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De la Santa Sede

NUEVAS DIRECTIVAS DEL PAPA A LOS PERIODiSTAS
{ :'

(Sipral, 3 mar. 1963)

El Santo Padre recibió en el Vaticano el '22 dé febrero al Consejo
Directivo de la Prensa Italiana y a los dirigentes de la: Asociación de la
Prensa Romana y al Consejo Dire ctivo de la Asociación de la Prensa
Extranjera.

" En el discurso dirigido a los presentes, Juan XXIH se inspiró en el
texto del Libro de los .Proverbios ("Gloria Dei est celare verbum, et
gloria regum investigare sermonem" (Gloria de Dios es recatar las cosas
y honra del rey esoudriñarlas) (Prov. 25,2) .. Inescrutables son los desig­
nios de Dios ; bienaventurado el hombre que investiga con respeto.

Exponiendo la primera parte del versículo, el Santo Padre añrrn ó:
"Vuestra profesión, estimados señores, os lleva no sólo a interpretar,
sino a veces a prevenir el curso de los acontecimientos, mientras que lbs
designios de la Providencia, aun revelando a la mente humana un sublime
plan de misericordia y de salvación, permanecen recatados por un
velo de misterio.

Esto basta para que el hombre, midiendo su pequeñez y fragilidad,
no presuma nunca de sus propios juicios. Aunque esté investido de altísi­
ma autoridad , experto en las ciencias, dotado de virtudes, el hombre no
puede menos de doblegarse ante la sabiduría divina: y temblar ante la
tremenda contr ibución que se le pide de cooperar en la difusión de la
verdad y en la irradiación del amor; colaborar en la educación de sus se­
mejantes dotados de espíritu inmortal y en el gobierno del mundo y de
las distintas instituciones que componen el cuerpo social.

La relación que media ent re el Creador y la criatura - prosigu ió
el Papa- se llama religión y se impone a todo s; por consiguiente, también
a los hombres de la pluma, de la opinión pública, llamados, como voso­
tros, a desempeñar el delicado servicio de todo un conjunto de factores,
lo que constituye pr opiamente lo bueno y lo peligroso de vuestra pro­
fesión" .

Juan XXIII aludió después a los motivos de optimismo que sugiere
el hecho de que hoy la alusión a Dios es acogida con universal respeto,
agregando "no hemos de hacernos ilusiones, pues el "inimicus horno"
no ha dejado de arrojar en su surco la cizaña, junto al grano".

"Y precisamente por esto, agregó, el amor a la verdad, el celo
por la salvación de las almas y el entusiasmo por nuevas conquistas en
todos los campos del progreso civil, deben ir acompañados de la pru­
dencia, de la paciencia, de la disposición al sacri ficio . .. Estoy sincera-
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mente convencido de que a personas ilustradas y rectas, la exposición
positiva le sirve de llamamiento persuasivo para que no ofrezcan su pluma
D. la mentira, a la sistemática aversión fraternal, a la corrupción de las
costumbres" .

Pasando a exponer la segunda parte del versículo bíblico ("es glo­
ria del rey escudriñar las cosas"), Juan XXIII declaró: "En otras pala­
bras, quien está investido de autoridad - la autoridad no se comprende
más que en el significado de misión y de servicio- debe tratar de enten­
der qué es lo que Dios le pide, y hacer de la voluntad divina la norma
de pensamiento de acción, en la vida humana, en la vida cristiana, en la
vida social y en el apostolado" .

"Observad celosamente una conducta periodistica seria, que se ma­
nifieste en. el ejemplo de corrección y señorío: pensad en la influencia que
la palabra escrita ejerce sobre las almas, especialmente sobre las más
débiles, recordando la gran norma de prudencia y de comprensión, qU2
hacia decir a San Pablo: "todo me está permitido, pero no todo conviene",
Saber esperar, e imponerse la disciplina de renunciar al vocerío munda­
no, prepara casi siempre el triunfo de la verdad y de la prudencia",

"Sí, estimados señores -agregó el Papa-; os sigo con humana
comprensión y consciente estima de vuestras. graves responsabilidades",
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INFORMACIONES DEL CONCILIO:

EL CAPITULO PRIMERO DEL ESQUEMA SOBRE LA LITURGIA

Por el R. P. CI PR I ANO VAG GAGINI, O.S.E.

(en L 'Osservatore Romano, 8-X II-1962 ) .

La Constitución "De sacra liturgia" tuvo buena suerte. Digámos­
lo con franqueza: cuando, hace 'algunos meses, los Padres del Concilio re­
cibieron este esquema, si buena ·par te quedó favorablemente impresionada,
no faltaron quienes, por el contrario, se mostraron más o menos descon­
certados' por su carácter; tildado quizás de orientado ' con excesiva auda-
da; hacia un porvenir poco conocido e incierto. ' .

.Aun en los que eran más favorables a la liturgia y al esquema, no
todos ' se atrevían a esperar un éxito tan 'completo, Los primeros debates
de la discusíón, que se desarrollaron "slempreen ese admirable equílíbrlo
entre la libertad más completa y la disciplina más consciente de sus debe­
res, cuyo secreto posee la Iglesia, pudieron a veces causar la impresión
de que una borrasca sacudiría el proyecto ; pero, a lo largo de la discu­
sión', IasIdéas y 'las posiciones se aclararon rápidamente. Las opiniones
emitidas en 'las sesiones; pronto dieron a conocer que el .esquema, en un
terrería espinoso y lleno de:problemas tan urgentes como delicados, pro­
gresaba con prudencia yeq úilibrío , y aun iba acompañado /de una franca
comprensión de las necesidades de la Iglesia en el mundo actual.

" , '1-, ' " "
Las observaciones de los Padres sobre la introducción y el pri­

mer.,cap ítulo fueron .a bundantes, tanto que llenan doscientas cuarenta
y nueve páginas de gran i formato.. , Pero las correcciones, pedidas por la
mayoría" en resumidas cuentas, fueron de escasa importancia, una vez
que, en su .mayor parte, tendían a mejorar la expresión ya completarla en
puntos secundarios. Y así, desde que se procedió a la votación, apareció
una,admirable unanimidad moral en favor del texto.

De esta forma, el primer capítulo del esquema "de sacra liturgia" ,
sobre los principíos generales de la renovación y promoción de la litur­
gia, tuvo el honor, no previsto en 'el programa; de constituír las ' primicias
de los frutos que el Concilio Vaticano II comienza a ofrecer al mundo.
Con él, 'el movimiento litúrgico alcanza el punto culminante de su ímpre­
síonante trayectoria 'ascensional. Para la 'vida 'espir itual y pastoral de la
Iglesia, marca también una fecha cuyas consecuencias podrían ser incal­
culables en un porvenir próximo.

La. estructura general

El primer 'capitulo de la Constitución sobre la Liturgia, además de
un prefacio general que explica la intención del Concilio al t ratar de es­
tas materias, abarca cinco ' partes. La finalidad de ellas no es precisa­
mente proponer un ' t ra tado de liturgia, y 'mucho menos un .t ratado teo­
lógico o pastoral. Se trata tan sólo de ' establecer los ,principios generales
para promoverla 'y reformarla. Apela a las bases teológicas y pastorales
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con el único fin de colocar estas normas generales de orden práctico den­
tro de su perspectiva justa e ideal.

El raciocinio es sencillo: de la naturaleza. de la liturgia .ñuye su
eficacia propia para alcanzar el fin de la vida cristiana, y así se entíende
su importancia excepcional en la vída de la Iglesia (l~ parte: la natura­
leza de la Iiturgia ysu 'impor tancia en la vida de la Iglesia) . Luego es me­
nester mover todos los resortes para llevar a los fieles a participar en
ella plenamente con su alma y toda su persona ; lo que supone, en primer
lugar; la formación litúrgica del clero y una intensa catequesis de los
fieles ' (2\\ parte: la formación litúrgicay la .participación activa), Pero eso
exige, de igual modo, de la Iglesia, cuando hace falta, una reforma de la
liturgia, adaptada, . fundada sobre principios y ' directivas precisas (3'~
parte: la :renovación litúrgica). Además, eso .pide el desarrollo del espíritu
litú rgico en las diócesis y las 'par roquias (4~ parte: el -desarrollo de la vida
litúrgica en la diócesis y , en la : parroquia) , así como una organización
adecuada,diocesana o .nac íonal ; para ' promover ese espíri tu (5'.' parte:
para .promover la acción pastoral¡ litúrgica ) . .

" . ) . " , " j ! .

La liturgia, ' cumbre y fuente de la actividad de la Iglesia. .

La primera parte , (nn. .5-15) es el fundamento doctrinal de. toda la
Constitución. Se ' pretende mostrar· la . importancia .de la liturgia en la
vida de' la Iglesia-por el hecho de su misma natu raleza. .La naturaleza
de Ia lltnrgiarínn.vz-S) .es enfocada a la -luz de .la na turaleza y la obra de
Cristo, cómo "sacramento" original e: indispensable de todo culto y , toda
santificación en el mundo (n. 5). De este sacramento primordial se deriva
el sacramento qu~ e~ ' la misma Iglesia, en su conjunto (totíus Ecclesiac
mirabile sacramentum), nacida de Cristo para aplicar entre' los hombres
la obra de su re dención. ' La Igl esia realiza esta "obra, en primer lugar,
por el sacrificio 'y los dem ás sacramentos, alr ededor de los' cuales precisa­
mente se brganiza y desarrolla"toda la liturgia (n . 6), l a cual, como el
mismo Cristo, t iene siempre una estructura e"n"carl'la~a ~ sacrél¡h1~ntal:

Así, la liturgia aparece "como el ejer cicio de la función sacerdotal
de Jesucristo, donde, bajo señales sensibles, está significada y realizada
de' un modo propio ' a cada ·tina de ellas, la santificación de los hombres,
~' donde el .culto .público integral se ejerce por el (Juerpo Místico de Jesu­
cristo, Cabeza' y míembros" (n. 7) . Po r consiguiente, toda .acción litú rgi ca
es "una acción sagrada por excelencia y este título no conviene en el mis­
mo grado a ninguna otra acción hecha en la Iglesia" (n . 7), con miras al
culto de Dios y la santificación delhombre.

y aquí llegamos a donde quería llegar este r aciocinio. En efec to,
aun cuando "la liturgia no agote toda la actividad ' de la Iglesia" (n. 9) ,
"es, con todo, la cumbre hacia la cual tiende toda su acción y, al mismo
tiempo, la fuente de donde brota toda su . fuerza" (n. 10).

"

Pero, entiéndase bien, para que la liturgía logre todos 'sus frutos
en cada uno de los fieles; es indispensable no sólo que éstos no pongan
obstáculo alguno, síno también que cultíven su vída espiritual intensa­
mente por medío de la meditación, la oración, .la ascesis,el cumplimíento
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de ' ) su~" debe¡'es de estado, igualmente , fuera de' las acciones litúrgicas
<hP,."r1,-13). La:li~~,rg,ia no ~ supi'irrte, para su provecho, nipgima"cÍ~ las
actividades indispensables ' para una vida espiritual ' o una vida apostólica
intensas, sín ó' que 13.&, cOlnpenetra y ordena, 'p órque las, orienta ,hacia 'el
cul~b. ~e ' D.i~s ,J;, l~. s'~ntifit:a~~óry ! ;~,~1 ?,wp.bre', en l .l,~ ' partícípacíón completa,
espínithal ' yéxterIOr eh las acciones 'sagradas : mientras que que, bajo
otro ~se~9to; ! ~las ' completa .en 'cuanto'. que ,cumPle con el compromiso
contr áido al 'tomar 'par te .en esas ,ll1ism1;is acciones. Doctrina capital y mag­
níñca.,~~ fácil' ' c()ihpte~deÍ' 'las enórinés J

6ons,ecu~ncifls'que tendrá, 'si se la
tO~~f _jt~~t}~: : 17n ):o'~9i; ,los , dom~n~p~ , ¡~'~I ' ,~a: ' Yl?~ i cristi8:na.

- l} " Esta :parte, doctrinal, no ' sólo-oodiñcavsolemnemente muchos pun­
tos fundamentalesdedoctrina ya .desar rollados: en la 'encíclica "Mediator
Del'k.síno .tambi én .mespecto de 'algunos .puntos, los 'ád ara'y 'desar rólla .'En
pantícular, 'cuando sitúa .ila . naturaleza de 'la, liturgia" directamente en la
perspectiva de. Cristo,':como sacramento primordial y de la Iglesia corno
sacramento general. derivado de Crísto. : cuando' pone más de relíeveel
doble ,aspeeto .íncluidoren toda acción litúrgica: el del culto-tributado -a Dios
y el de la santificación que Dios 'obra, por ' medio de ' ella en el hombre ;
cuando-pone el.aeentosobre el hecho de -queIa -Iíturgia está enteramente
estructurada en un conjunto de señales sensibles; y especialmente en
la doctrina de la liturgia, como cumbre ' y fuente de toda la actividad de
la Iglesia.

1 i;·: .J ~ i~ ~ . j J 1.1. 1 ' : r I i ~ i. . '1

Formación .lltúrgica Y enseñanza dela líturgla,' : I "

' , ' ()J n ,,:"¡ : ;¡~' . ;-. ' ' .: : , \ .. '

": :;-\[Et ~ que ,ve :'la 'liturgia bajo -la ' misma -luz- qu é' el Concilio, ' no tarda
en .entender rque la-Iglesia .t ieneel vivo deseo 'de 'guiar a los 'fieles a vivir
intensamente .un -tesoro tan grande 'en: 14), y, -desde lu'ego~que la Igle­
sia se"preocupa -de 'ordenar -todo, de 'suert é 'que el Clero' sea plenamente
instruido y como impregnado de ella (nn. 15-18), para que, a su vez, el
clero impregne dé ellael espíritu .de los 'fieles ' '(nn' '119"l20) ! '

J;! ' ;., I • t ' T; • ' 1' 1 1 ~ 1 -, "':: .1 ,' 1 ¡ . : .

'd'E l icont enldo deí'n. "19 tiene una Impórtancía' especial¡ no ' sólo por­
que 'á.hi:'sei'dÍcé:que 'en 'adelante la 'liturgia ha I de formar ,par te de las 'ma·
teriasvprindipales "en:'lbs ,programas -de-'la carrera eclesiástica, sino ,tam­
bién porque a causa de las directivas que da sobre su estudio y enseñanza.
El Concilio quiere que la liturgia sea considerada "tanto bajo el aspecto
teológteo ve hístéríco. vcomobajo el aspecto espiritual¡ ,pastoral ,y jurídico".
':PaPes ;'el ,-eoncept o 'de ;liturgia .lntegral.: como se ha clarificado "en ,estos
últimos ' veinte años. :Estamos lejos 'de ..la identiñcación I .de la ciencia li­
túrgica comonl' conocimiento de las rúbricas.io - la sola ' historia :de los
ritos:" es:una 'adver tencia llena de oonsecuencías, no sólo 'para los :especia­
listas y profesores ide liturgia, sino también ' pára -Ia formación litúrgica
del clero)' ," i : " ,' , . ' ' ', :: ; ,J

J ' ~ ~ .I.:!A' ''continuaci:ón,'' el Concilio 'recomienda 'a ' "Io~ .protesores -devlas
otras asignaturas .t eol ógíoas,I especialmente ' 'de dogma, teología' espirí­
tilal 'y pastoral, quepongansuñeíentementetde -relieve; según' las exigen­
cias' -íntr ínsecas .de cada 'mater ia; el ,misterio ':de' Cr isto y la ..histeria' de la
salvación, de -que aparezcan espontáneamente h1S relaciones de 'cada:asig­
natura con la liturgia, para el mayor provecho de la unidad' de la forma-
No 61- 62 ....:. . MARZO ' y ABRIL 1963 - 103



ción sacerdotal". Tambiép aquí..¡ s~ )j~9q~ INI¡1 ,p rRRlet?fl- ~ t~ór~~p, ( ,y" pr~~tiqy
~u~da,m~r:ta~: el de ~a. ~"n~~d?-d de ~~s ~.I,y,eS~,as, t~rnfW ( I?I~ 1 ~~, teg1,ogIp-; Y: Jq.s
m~Ide~c!as que de , a~~ , p\l~d~n . ~()p"Í'e~tWr, : . Fhnléf.. .f.~rW,;;t¡thq:t;l, l lpeJ o¡ ~¡;WFTi~9,­
te. Se 1lC~ que esta ~Ida~,d~~a,p :~el1cIa,s. rGl~?lp.~t~s~w ~b , ~~WRª ~~~Ur~~~~i
menté en c¡~an!o 9;l,le, ,~1q~ una, a: o~p. ma~~rf¡~ ):I~.:~~ i~~l,l;~.tr;:tr, ¡un. IR1?J ~~9 JHn:­
d~mental comun: 1Ft, h~,~tQ-P~ ,s,l¡\g~·9-da " c~,J).tradé). , en , el , (pJ¡1?t~rlO! *,J ~n~~9"
SI e~to se hace cofilo ~e.~ebe,~o$ l,~zos , ,de cada ,r am,a"peJJ~a~rtl , 5(~-!1 , l?:}t:
turgia aparecen ', ~spo~tahya~~nte., ,~J1 ,efecto" ¿qPN (le,? ) <¡l; ,!l\Wr.p;Vt ·d;mp,
u.na cierta act~al1~~ciQ.n, ·R,~~qe,l ':yé.).~'f :?~)i.as;--.~~ñ.fll,~~"SJft~.};~d. ,. a;~ 'lAe)!;i .~i~~9.,¡
ria sagrada, mIst¡en q;9-e ,~nst~\:p~~~~R~~ ,y 9¡.per,~l:l;t'~ I }W· H9S?,~r;P2 ?! 1 ~!;i. lft$"T
tualizacíón de este [mIsterIO que anuncia la Bíbli á, que la teología dogma-
tica profundiza .deuna manera .met ódica , que la .espíritualidad .vív é y que
la pastoral enseña -a transmitir :a, los hombres. As blla -cíenéía: litúrgi€al sin
invadir; enIornás mínimo el dominlorde.Ias: otras ·del ,rsa'beI1 -eclesíást íc é,
es con todo;.presentada en la: formación ,y la vida .del : sacerdote.r.dorri ó la
ciencia de ,19-, casa en .la ,Gual.se .catalíza de la manera-rnás.coricretaIa \r ea­
lidad profunda que tiatan. todas .las ciencias eclesiástícas.: Nada I de''e~trai1o
hay. en .esto, si la liturgia es erreíerto-rnodo el dogma vivido' entlos -mo­
mentos .m ásjsagrados, la, Bíblia, rezaba, ' la, espiritualidad i .de: la: 'Eglesia,
en su. aspecto más característico.ola .cumbre, y .la fuente-de su 'ac1JiVída:d.

, " , O ' 1 ,_ .' ' '' ' '1 'ifr'l? " ' .1::: " " (" ' il' II,·, ' .. ,' ,) . f " , ,J.: "",J J' )Jj'( J;,,!
tqs,principios' :dirE;l,~tores. deja' restauracíónrdttúrgíoa» i ¡ I ~ i C/ ' r:11': " !-Jo i , :,.

..c; .:'-)!:" }r J ; I

Estamos ahora en el centro del Esquema sobre la liturgia. Si la Ii­
turgia es un conjunto de señales, para que cumpla debidamenteconlas .exl­
gencias de su naturaleza es menester que esas señales expresen lo que
qui~ren"sigl};i,~icaJ;' de .una.manera.ja] que Ios fieles puedan .comprenderlas
fácilmente, .puedar; así, participar ,plenamente. en .la-celebraeíérr 'de (las irea­
lidades,'sgbr,el1é;1turales queesas señales: &11a vez i contienen íY .:manifiestan
(n. 2~).. .He ahí el.princípíode.Ios .pr incípios .de.itoda. reformadtúngica -; ,

,\', .,'/ !.i :. ' : " ~) : .~ ;. J \ ~..; ; ~'".. : I . [ ! '. I l ~ ' I ,! ' l . ': · ¡ ¡f , ! _: ~' · · ' r r t ! :· f[ 1 (¡ n r '. )~) '. f j Jll Li 'J 1 ;~ I I '

Las reglas' que :de, ahí se.desprenden .son iagrupadas-en .cuatro.sec­
ciones: reglas generales (nn. 22-25); reglas derivadas de la naturaleza
jerárquica, ,y comunítarra. de I laIíturgia (nn. ' 26~32~¡; , rsglas ide,riy&das de
su.maturaleza formativa y" pastoral..(Ilm.. 33;36) i;, .reglas; derdvadas. jde J?
necesidad deadoptarla al-genio propíoy.a .Ias .tradicionesde.Ios. d~v~:r;sos
p,ueblos. ·, ~ d..l ) : ~ , ' :·; . \ ; ( I ' ~ r ; f ) '¡..: p '. :" -,. ; I! I) : ', ~ IJ j· , , ."r r l~ · l . : '-, l lP 'f ( \! l !f -,11.!

~ ; ~ '} l ... . ~',~ ~.; i: ¡ :'rj'::f'l1 ",: ' [ 1( 1" f ~ :, ' J l ' , ....,.J i l ¡;f '-¡: r : ' ; ' ! () ¡ fj l ) (li lj"t( 10' , L '~;

. : :La.s :~eglas generales ,definen ¡.la 'autO,ridadfque"está ; ,ehcq.rg~~l¡l, ¡ ,dc
la reforma,' ' el 'prlrícipio de la tradición y del legitimo ,prpgJiaS0, ¡eL~del:l¡l
conexión'entre; .la I reforma 'litúrgica' ,y la mentalidad bíblicar,y •terminan
añrmando.Ia necesidad de la reforma de los libnosilitÚr,gicos" [J! I)' ) , );: ·w I

. p ,L a rtovedad,másiimportantees laque a11lorda,elJI1,'(2.~. , l'pas haber
dicho;'que ' la .única autoridad' competente para .Ia .raforma.ilitúrgica es .la
Santa Sede, y en virtud del derecho, el Obispo, enuncia el prineipio 'dg ,
que, por concesión de la ley, este derecho puede ser otorgado Igualmente
a una .autoridad episcopal territorial .supradioeesana ,)y , aun! nadQnaI. En
los capitulos:siguient~s, ,a esta autoridad Se leco:pfía ,la ejecució,mo:la ,aplí..,
~cion ,cQncreta y la adaptllción, Según los ,países" d e·las djvetsas f~cl:lh
tades concernientes a la liturgia" facultades cuya ¡exclusividad ,no ~ quier.~
en i;~l(jelante ,resel~va~se la Santa Sede, como lo había hecno desp\:.és.del
Concilio de Trento. ",•.1 1 ' ,' :1 1.1 [ ' 11
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Es una gran novedad, porque establece las bases deruna descen­
tralización en el dominio litúrgico, no tanto en favor de cada Obispo (lo
que traería un fraccionamiento excesivo), sino de una autoridad' territo­
rial supradiocesana. Ya se entrevén las .consecuencias posibles de este prin­
cipio para adaptar la liturgia a las diferentes necesidades locales y para
que se conforme a situaciones concretas sumamente diversas.

" '1 11' ,: ' 'C 'JI . :~j .• I. 1.:11 t'":' ~ Id \ r 1. =)f;, . l~ ,'..'. : ~ .

Más ¿cuál será esta autoridad territorial .supradiocesana ? El texto
emplea , a , .prop ósito una fórmula general: son: "las diversas asambleas
episcopales \territoriales 'competentes legítimamente constituidas", Tal po­
dría-ser.tpor, ejemplo, según los, casos, el Concilio Provincial-la Conferen­
cla.•E;piSQopal: regional, o la Conferencia' 'Nacional. No se quiso ,precisar,
pél.ra;.o,no4'excluír, ninguna. posibilidad; En efecto, ·la .situacíórres diferente
en.'i9a<ilq,::país. Las, Conferencias Episcopales, cuya .impor tancía - tiene no­
tablemente .a acrecentarse en Ia-hora -presente de la vida de ' la Iglesia,
IJ.() sólo, no tienen en todas partes la misma estructura y actividad, sino
que tampoco tienen. aún una autoridad jurídica ·definida . Tal vez el -Con-
ciJJo l~..-deñnírá.más .tarde, ~",I ; -Ó, ' ,i' . ". !:

uf 7 t~ t; ! J!,I,t'" itl l )' ~ 4) 4 J!:~ "jJ~" .. , J .l~.· .'- \ .,

Na'tmaleza comunitaria de la liturgia y renovación litúrgica.

"De Ia 'naturaleza ,comunitaria y jerárquica de la liturgia (l'ecordad~
en el n;/:26) se.deducen .cinco .gr andes principios .de reforma: cada vez
que es-posíble. .la .forma comunitaria ,exterior, con el concurso .y la .par t i­
cípación-derlos fieles ' en las!,cer emonias,"será 'prefer ida a la forma indivi­
dual'"y.!.casí .pnivada .In , 27h;(;;~ue cada actor del- drama ,litúrgico juegue
todo -su papel. .y .sólc 'el papel que le .cor responde (n. 28) ; .otro tanto vale
para los ayudantes, los lectores, los comentadores y la schola (n. 29). La
p~F~iSi'p~yiRn. .ac~iyq .qe, los fi~l~s~a . de ser animada, e~peci.Gllmente por
lal> respuestas, jq.~ aclamaciones y los .cantos (n . 30) .y ha de . estar m-

I L) ( ( t J J I. ! 1.1t .. . , ! J . 1 I ' . , ..» f ' .. ' . ' . , •

dWI~?~I ,e,l}' 1 1l¡ls , f¡u1;>r~ca~Jrh~,~)' \ ,. ;.,,, , " 1' \. . ." ,: :'),\ " .~ ' , I '" , 1.\.: '

. J' " 1 ' 1( .1pO,.l,'"f~n; , , ~ ~e~h la· , ,~~l~gif1.' " íuera, de, las . di;st~ncic;m., es . !pr~cedentes de
~~(}9-pc~ón,', y,~~~'ó\J,"aell¡es \~~gr,aila;s, .y ~uer.a: de los honores .debídos .a i las
~~~()#PM~~"~~.Vlil~~'l~!v;rt~d, ,de las,}~y~~ I~~rgicas, ,no ~e : ~a., , ~~ haJiCJ;,nln­
gp~,a ,a:~ep~umA~ l .ife~~pJ;las , o ,f ondiclOl1;f(1' ID en l~ ceremonias m en ,las
S?J~Wli\Hade~. i ~~~,~~tw;es:'l' ,(.J:). .},~ ),: Pi,éns~s~,:P9r!J ejempl() ,,' en Jlas "clases",
d:~ , ilf~9Jr~Wl\~n~~¡ ,~lJ la¡c~,1~,braClOn ,de las \P?<;l,as Y,,, los funerales, y ,f'>e en­
te~?e~¡~~ 1,9 ~}}~ ;~9l'l ; , .lerw. en cuenta la Ig1,~S¡a. " . , '1, " )J ' "

Naturaleza pastoral de b . liturgia
l ' . . , , ' , . ;

Del principio de la naturaleza igualmente'forrnatívay pastoralde la
liturgia (n. 3q), .brotan tr;es principios fundamentales Q..e' lreforma. Ante
todR,.I?~ra)p!> ri~Qs.~ Ia ~ep~sic;l,ad det~n~~ .lma estructuura:sencilla' y. clara,
de, ~wr ,fácI~rr,I~w\te ! Inteligible .para 1.9~, fieles, , (n o ?4). ~1,.l~~Q ¡ W1,~ ~~lecc19n
r;nq.~ . ~pl-l-nRfl-nte" mas y~qp.da J!, mejor de. ~a,s lecturas de.Ja ,;Blphél; eJ1. .) fl.
liturgi.a,,(n:. ,35,,, ,U..De ,este :principio se ,~~gl,l,il:á una f,crvü;;iqn notable para
eCti~rríp6litÚrgico d~spués"d(tPei1tecostés, d~ la selección y distribución:
de las lecturas bíblicas en la Misa y en el Oficio divino. Por fin, una insis­
tencia nueva sobre la necesidad de la homilía y la catequesis litúrgica, así
como -una .evocací ón del interés quehay en organizar en rito litúrgico las
vigilias .llamadasbiblicas (nn. 35, 2-4).
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La lengua litúrgica

Finalmente, la naturaleza formativa y pastoral de la liturgia, nos
lleva a examinar la cuestión de la lengua. He aquí el texto capital del
n.36:

19- EI uso de la lengua latina, a excepción de los derechos particulares,
será conservado en los ritos latinos.

29-Con todo, como en la celebración de la Santa Misa, la administra­
ciónde los sacramentos o las demás partes de la liturgia, el uso dela
lengua vulgar frecuentemente puede ser muy provechoso a los fieles;
se concede a ésta una mayor cabida, ante todo en las lecturas,admo..
niciones, ciertas oraciones y ciertos cantos, a tenor de las reglas que
en esta materia 'Serán definidas cada vez en los capítulos siguientes.

39-Corresponde a la autoridad territorial que se menciona en elartículo
22 N9 2, ,con el respeto debido a las normas ya dichas, y después de
consultados, si el caso lo pide, los Obispos de las regiones vecinas que
hablen el mismo idioma, establecer el modo y el uso de la lengua vul­
gar. Las decisiones tomadas deberán ser aprobadas o confirmadas por
le Sede Apostólica".

Por ahora, no hay más que la afirmación del principio general.
Pero su importancia es fundamental. Los capítulos sobre la Misa, los
Sacramentos y Sacramentales y el Oficio divino, determinaron luego cada
vez los límites extremos que el Concilio permitirá en el uso .de la lengua
vulgar en escritos;' mientras que la autoridad territorial tendrá ' que! de­
cidir cómo y hasta qué punto se puede usar esa facultad en cada regi ón.

Se sabe que esta cuestión fue la más discutida en todo el debate
sobre la liturgia. Intervinieron 81 oradores; sus observaciones llenan más
de 100 páginas apretadas. Tres tendencias se manifestaron: los que no que­
r ían conceder nada a la lengua vulgar; los que querían que fuera permi­
tido a cuantos lo desearan, decir todo en lengua vulgar; los ,que querían
mantener el principio del latín, pero abrir también la puerta actualmente
a la lengua vulgar. La inmensa mayoría fue de esta opinión media, que
era la escogida por el esquema. Es la senda 'de la prudencia y la auda­
cia apostólica armónicamente unidas. El Concilio Vaticano II al introdu­
cir oficialmente el bilingüismo en la vida de la liturgia latina, tomó una
decisión histórica memorable.

Liturgia y adaptación al genio de los pueblos

El Concilio tomó en serio el carácter profundamente pastoral y
didáctico de la liturgia. Y así no podía evitar el afrontar con valentia
apostólica otro problema grave y urgente que de ahí brota: ' el de la
adaptación de la liturgia a las legítimas tradiciones y al genio religioso
propio de cada pueblo. He aquí con qué firmeza está proclamado ese prin-
cipio: " ,

La Iglesia, cuando la fe o el bien común gene"
ral no entran en juego, no quiere imponer, ni aun
en la liturgia, una uniformidad rígida; al revés, es-
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tima y estimula los dones y cualidades de alma de
los diferentes pueblos y naciones; considera con be­
nevolencia todo cuanto a las costumbres de los pue­
blos no está enlazado indisolublemetne con la supers­
tición y el error; y, 'Si puede, lo protege y mantie­
ne. -:Aun a veces,' la Iglesia lo admite en su litur­
gia, si se puede .armonizar con los principios de un
verdadero y auténtico espíritu litúrgico"

Es la primera vez que el principio de adaptación, recordado con
tanta insistencía por los Papas desde Benedicto XV, en el dominio ge­
neral de las Misiones, se extiende explicita y solemnemente a la liturgia.

'.-, ' La primera regla 'general que de ahí se desprende en el dominio
deIa reforma litúrgica, es que la Santa Sede, al publicar los ·libros litúr-

gicos ' que servirán de regla a todos los que seguimos el rito latino y
salvaguardar án su ( un idad esencial; ' no exigirá, una conformidad rígida
vara ' cada detalle .de -Ios diferentes ritos, sino que dejará cierto margen
a la libre elección -(.n. 38) . En cada región, la autoridad territorial com­
petente decidirá ' cómo se ha de portaren el interior de esos márge­
nes. (n. 39) ..

La's~~da regla va aun más lejos. Se reconoce (n. 40) que en
cierta~" ~regibhes se podrá a veces presentar el problema de una adap­
tacíóii .'au'n' ri1é)s pr,of4n(ia de lo que está previsto en las ediciones oñ­
cíales "de los ,'libros litúrgicos. ' En tal caso, las autoridades episcopales
terrhoriales ' competentes quedan 'invitadas a estudiar el problema y ha­
cer" ptopuestas concretas' a la .Santa Sede. Esta, si 'lo juzga oportuno,
podrá t ambién 'autorizar eventualmente ciertas experiencias.

;, .' lEs' una perspectiva atrevida. Piénsese en la ,gravedad :del pro­
blema, 'por ejemplo, eh ciertos, países de misión de África o Asia. Cierto,
con prudencia, también' con libertad apostólica, se ab re la brecha a una
adaptación posible» len ta- pero profunda, del ri to romano a las necesida­
des .locales de los .pueblos que, en el desarrollo de ,su civilización y mo­
do 'de r pensar póco o ' nada deben a la tradición romana, por noble y glo­
riosa: 'que sea.

La preocupación pastoral que Juan XXIII, providencialmente supo
inspirar al Concilio, corresponde a esta máxima indiscutida de la vida
de la .Iglesia.salus anímarum suprema '}(';x (la ,ley .suprema es la salva­
ción de las almas). El Papa proc édió de suerte que ' los ' Padres no se 'asus­
taron ' al. entrever esos lejanos horizontes: Duc ih altum!

",-'; Las .dos 'últ imas secciones de este primer capí tulo recuerdan la
necesidad de promover la vida litúrgica en lasdíócesis (n. 41) y parro-'
quias (n. 42), Y de organizar el movimiento litúrgico creando órganos
competentes diocesanos, interdiocesanos o nacionales (nn.43-46).

Conclusión:

El primer capítulo sobre la Constitución sobre la liturgia es ·el
más importante del documento, porque fija sus principios fundamen­
tales. Los capítulos siguientes sobre la Misa , los Sacramentos y sacra­
mentales, el Oficio divino, el año litúrgico, los objetos, la música y el
arte sagrados, no hacen más que aplicar esos principios a cada una de
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las partes ' de la liturgia oa cada Une> :,de -los 'objetos considerados, sin
que ellos tampoco se entretengan en opormenor és.iBn suma, si la Consti­
tución ha de ser como la Carta Magna 'que' deberá; seguir de guia en el
cumplimiento de la reforma litúrgica, este primer; capítulo es como el
alma de esta 'Carta Magna', ' "" 1" , "

Desde que el texto ' Sea promulgado definitivamente por el Papa,
liturgistas; pastores, juristas pondrán manos ' a la obra, no solo para
interpretarlo en sus menores detalles, ' sine> también para recoger su es·
píritu profundo y traducirlo' en la práctica' de la..vida devla clgtesía . Es­
te trabajo rendirá frutos ciertos, porque este capítulo sobre-Jos :príncí­
píos generales para promover' y reformar · la liturgia,' .por revoluoíona­
rio que tal vez pueda parecer, no es en realidad un bólido caído del
cielo ,inopinadamente.rSs-más, bien '.una .serrñlla .que :cae-sobre un terreno
muy bíenrpreparado, una lluvia benéfica: que. riega .una:tierra ·que ardía
ponuecibirla. Sí, el campo ' místico .dé ,la Iglesia; y; cada -una de 'sus ,par­
celas ardía: en 'la espera de.iesta lluvia fecundm·'Más j o:menos .consciente­
mente, oíérto, según .Ios«casos, pero en el .. fondo ardía ' ,p 0 11 todas; pautes
intensamente. No en, vano, 'desde hace ,cincuenta .años-él-rn óvímíéáto li­
túrgico está trabajandony -se ha '.extendido .a ' todas-las: regiones: Los 'va',
tos logrados en favor de este capítulo son la mejor prueba.i '.: . ;: . ;' 'l ,

, .. '! ' ,I~e .aql.J~ I?r~~isNl1e.l).,t~ ':-Ina ,cop;1prqpa,ci.ón ,~u,rJ , PHP.8 ~ ,b~:yeF ;co~ sa­
tIsfa7~W~ todo l1tu.rg;~~tfll que, tuvo ~~ s~7.r~e ,?1 ,é¡lm~tIX; : é3; Jfl~¡ ,Q~Séll~,lppes
con,clhaT~s a, este .r~~pw¡:~o.: . .la perspectiva,)lt,u\RW,a1 13 : Tn r.ald.~~f-ryr~ ,1n
la Iglesia yna, f~er;z~ .,fl:rr.o~ladora~ impregnada j,tó:9é\ , 9~t ¡mp~~n,il~p)tq.J)~~~
tora~, 1.!HS19l'l~~9' esplpty~l, ecumemco, ~t~P~Rg1~9;. es: . d~y,lJ;~" g;e },W~ i~r9-l]~~?
rnov~t:J;l;lel!-to ,S..que en¡ la)~or,a actual . ammap¡ ~~ Cp~r;lw( J~~h~~Wo. ;)?(T()'9tl~t9:

Para lbs que"hasta'.ahora han considerado la,-Iiturgía- t~jiel .moví.
miento 'm ürgico ' como .cosas muy secundarias en .la -v ída - de la·rIglesió.,
la asistencia 'a esas l.,discusiories habrá sido una "r~v.elación"·'(Much'ps,
sea 16 que fuere, repetirán ,lb 'que un alto ':Prelado :lIepres,entante. .de ,to­
do un' continente dijo en!.la .sala íconcilíar: "Saludarnes .con negacíjo .te!
csquemájde 'Ía 'liturgia". 'Por, fin tenemos lo qué! nuestra- preocupación
pastoral" y -mísíoneravesperaba desde hace .Jtanto .t íempo" . .¿Y. cuál -es . la
parte de la Iglesia que no se haya de considerar hoy en dia en -estado
de' misión y preocupación¡.pastoral? . '. d: ' >l r.: J" " ' : ; , '.

. , " Ót~?~ p~dre ;,;/~~i .~~a~::a~torid9-d, .habló ' ~r} , .r~~b·~~ ;:~~I I~~,~[~t~t.~a:40
porJa, Unión, d,e '.l0s , ,~tl$F,mr¡.os, ~~ I ,lo, · que . ~~ llam.o ,~l , r~~~? ~~tQqo, ,d~)
decálogo ecumemco ,en· ~q.s rel~~l~~~~ : co~ lo~ ,herp1a,nqs . ,.~Ef~Ha,9P~:, ()~r'
to basta p'a~a ,~l;l~ se, n;¡.l~.~ la .ímpor tanc ía q~ . ,a ;prr~p.~ctlx~ 11,~l1rgl~a y
d~rse . cuenta ~e . qu~~l, :pmr·er cap~tulq ~e 1~ , .Copsn~B~~,9¡'t, :so.9r~ ,(!~J~t}:l,r­
gm toca de . cer~a . igualmente ~.sf ,P,r<?blema.., ; .,. , , . 1; . , , ; . : 1 : ' ,¡ Ji .:

Por lo ' demás, nada 'hay, de extraordinario en. que. la cuestióa.Jí­
túrgica se manifieste en intima conexión con todo cuanto hoy en día es
lo más vital en la vida de la Iglesia, Sabemos .que la vida, la .vida rde la
Iglesia en particular, es una; y la liturgia es una de las expresiones
más vitales-y características. );" ,j¡ i 'JC \ I"I ) fl l ' : ' :

, : l • • Ó: : ; ' "i 1 1 • r " ¡ ji : ' ~ r '") ~... . . rr : I 1 , 1 I ' i 1 i
(Traducción de la versión francesa publicada' en La Documentatdon -Oa­

tholique, 6" enero 1~63, .n , 1391, p, 71-78 ; por; Jllan · E, :E gu rep., ' S,; J" _:U~i:v~rlli-

dad .:[averiana, Bogptá'~' Colombia) . " " l': , , /;; : ' ) h
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Crónica del Episcopado Latinoamericano
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l-lJTO ~~ EJ..,E PISCOPADO ,

. "
., .

,:-.1 ' . ';"~ , : '. ... ' ••; '. • ':,' , I " .-)'- I

ARGENTINA:-Ha fallecido ' en 'España , el Excmo. y Rvdmo. Sr. Anun-
;: ; i ~¡W)?,: ~e,~~!.iW, Obispo ge,;W.ei~~Y,~es , (Argentina).

El · ilus'l!féJ'Prelado nació ' en' :rás 'Arr oyos, Arquidíócesis de La' Pl'a,ta, el
',' Ij i ¡; ;'6' ; 'd~"noviembre 'de 1898. Fue ordenado 'sacerdote el 20 de diciembre

de 1924. ", '

/-... r:,111

':itle'gidb I para l~'.' 19lesia1'i1:ul().rde Aricanda, Ce( 'l1 ' de mayo dé : 1935, y
';'>, ¡ r¿bn'sa i?;radd él 2S'{OEhulio siguiente y 'ar r»'isIT,lo tiempo fue nombrado

Auxiliar del Excm'ó'.' 'Sr'. Arzobispo de La" Plata; 'el 28 de marzo de
1939 trasladado a la Iglesia Catedra) de Mercedes.
; .i ' ~ : 1 ; l ' " ~ . ..' >'11.["", ' ;.1', ": í ; " . . . , " , . . . ' .1::

'Ctíba:'.:- f ll.:nl 'ilu¡"' (" ;l : II ~; ) " j ' l,

El 20 de marzo de 1963 .ent reg ó su alma a Dios en La Habana, en
1il: Clífii~a S~án" 'I:i~faél, ' de' :lds ra er inaqOs ,dé San 'J uan de ,Dios, ' el Emmo.
Y!'RvtJ!h0; fjMoris"'D~. 'M:anue~ A~tea~a' Betancourt, cardenal arzobispo de
la capital cubana, a los 83 anos' de edad. ".

Na~ido 'en fCámagUéYt hizo sus estudios eclesiásticos en Venezuela,
donde fue ordenado sacerdote en 1904 y ejerció 'por algún tiempo los sa­
gí,~tlósl mtñíst érios.'Vu érto"a: 'Cuba ; fu é :P'Ól" muchos años Vicario general de

' l llJ ;frr~Üidi~cesis (I~ ll[Ja \Habana, :h'ast a "que en 1941 fue desígnado'Ipor la
Sánta: ;Sed~"(!:brii.!Ó fl.~óztJis'pb suyb: :reCibió ' ~H:iYcorisagracióri episcopal" el 24
'dé febrérO:iéié)19.112:1'En:;dicierñbre-de' 1945 j ,"fue i preconizado Cardenal p01'
Pío XII, habiendo sido el prihl'ét i 'cubano ' ele\r~do ~r esa 'dignidad': .'

f :) : r j ,I!.Ja"Úl.b1ól' ,tlé'Moris''':AHeaga fue tan patriótica corno sacerdotal. Pudo
'ptóv~'~'t Id~ 'sacérdot esa' todas' 1M parroquias' de su' diócesis ¡ reorganizó los
estÚ(iios' ; id~PSéní.iriarib ; ~ y lo' dotó con unoriuevo-edlficio. Por 'ot ra part.e,
quiz ás su mérito mayor consistió en lograr, con su prestigio patriótico,
sú' ~~m1:ÚjHidad.'Y su rtactoiel acercarníento cada vez 'mayor 'de 'la Iglesia
y: :l óé§uc~sivós; Jg6biérnos de 'la" repúblical venciendo el injusto prejuicio
de antinacional que se había querido arrojar tenazmente contra aquélla.
Nunca':como' 'durante 'los años' :de su ''ponti ficado conoci ó la Iglesia Cató­
lica mayor respeto, benevolencia y amorante el pueblo de Cuba. :.: r

:., ! ' jírri~edid6 'por sus "a:Ól1aquesdesde varios-afics. vla Santa ' Sede le
habíá ' señalado] coadjutor 'Y ' adínin ist rador apostólico sede 'plena en 13.
persona de Mons. Evelio Díaz. Al arreciar en 1961 los-ataques del -gobierno
castrtsta 'a 'losvsacerdctes 'y a la Iglesia, .el Cardenal; por consejo' 'e" i nicia­
tiva de sus allegados, se alojóprimero 'en :18.: embaiada-argentina y des­
pués en la Nunciatura Apostólica.
, , ,-'/i l j r i ' ; i) ;"¡" ,), ,¡: , ",' " , '/ (

: ;( !- Descanse en 'paz y desde el cielo interceda por la ' restaúración cris-
tiana en su patria. ' ,
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COSTA RICA:-El Excmo. Sr. Gennaro Verolino, Nuncio Apostólico de
Su Santidad, en .Cost~ Rica, Arzobispo Titular de Corinto, ha sida
nombrado Secretario de la Sagrada Congregación Ceremonial.

CREACION ~~ NUEVAS DIOCESIS y ,PRELAT~~AS
.' J ' :

¡ I " JO " • f"\l "t . :

MEXICO:-l) Su Santidad se ha dignado crear la 'nueva Diócesis de
Veracruz, formada con-territorio de la Arquidiócesis de Veracruz, o: Ja­

lapa y dy la: Diócesis de S. Andrés de Tuxtla, quedando sufragánea
de la misma Arquidiócesis.

2) Creada al ~ l]-').ismo, tiempo ~~ Diócesis de T~xpan" formada CQP territorio
delas.Díócesís de Papantla, Huejutla, Tulanclngo y Tampico, ,ha que
dado .sufrag ánea de la Arquídlócesís de Jalapa, '

" I - . 1 : ' i • '. ' . ' '. : ) '

PANAMA:-3) Ha sido creada la nueva Diócesis de Chitre, formada con
territorio de la Arquidiócesis de Panamá, quedando sufragánea de Ja
misma Arquidiócesis. '

• . .. • . ' , 1 ; . J . ,: ,-',.:f.:, .', o:. ' ,: t " !" l
4) Su Santidad se .ha dignado .crea r la prelatura Null íus de ~O(¡W' del

Toro, con .terrrtor-ío for mado de la Diócesis de David y ha ,quedad.o
sufragánea de la Arquidi ócesis-de P~.\'W.r:rJ~ . '" 1, ' , , ' : ' : .,'

NUEVOS PRELAD,OS .y OTROS NOMBRAM.ENTOS ,
. ' " ": ; : l! ,~. ' I ',) ; '~l; :.', r";. \ . ; .. 1 ' • ,. .' \ , • J J: "t .J J ( J ,

BRASIL:-l) Su .Sant idad acogiendo la propuesta .de Su Excía. , Rvdrna.
Mons ., Guido M. (Jasullo,Obispo de ,Nusco (Italia), se .iha; dignado
nombrarlo Titular ,de .Utica, y al mismo tiempo , lo ha designado Au­
x íliar de 8,. Excía. -Mons.. Alfonso .Maria .Ungarelii, Obispo Titular
de Azura y Prelado. ,NulHus ,de .Pinheiro. ..)l . , • ¡ " .. ' r

2) Ha sido .promovido para' la Iglesia Catedral de Nazaré.ielRvdo. Padre
,Manuel -Lísboavde' Oliveira, Canónigo honorario- rdel Capítulo MI'!­
tropolitano de Sao,Salvador de ,Bahia y Canciller. de la Curía.Epísco-
pal ,de ' Bonfim. 1" . ' , ': , , " , l ' •

3) Ha sido 'designado para la .sede titular de Metre, ,el. R. P. A~a4~Q G011­

,:zález,F erreiros, O. de M., Prelado Nullius de .Sao Raimundo.Nonato.

COLOMBii;~) Ha, sid~ nombrado Prefecto Apostólico .de Víchada; :cl
Rvdo. :Padre Altonso Cuypers.

MEXICO:'-é-5) Su .Sant idad ha nombrado Obispo de la .Di ócesis de Vera­
, cruz, al Rvdo. Padre.GuadalupePadílla, párroco .de N:S. de Guada-
'Iupe en Guadalajara, :i 1" . ", . . . ,':",1 .' .

6) NombradoObispo :de ,'l'uxpan, el Rvdo. Sr. Canónigo .Ignas ío Lehonor
Arroyo, párorco.de .la Catedral:de Jalapa. . , ¡! ; "

.•• I .1 ~ ' 1 1 1

PANAMA:-7) Ha sido promovido para la nueva Diócesis de Chitré, el
Ilmo. Mons. José Maria Carrizo Villarreal, párroco de Santa .Ana en
la ciudad de Panamá.
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Encuestas
--'-d

UNA ESTADISTICA RELIGIOSA DÉ MEXICO

La Gran Misión de la Ciudad de México inició una encuesta, cu­
yos resultados estadísticos damos a .conocer, tomados del N9. 324 de la
revista sacerdotal "Christus" (de México), ya ' que .t ienen un valor muy
importante aun para , la generalidad de -la América Latina.

Es una encuesta sobré el gradó de "instrucción ·religiosa que tie­
nen los católicos mexicanos (y, añadimos por' nuestra parte, aun gene­
ralmente los latinoamericanos) en los -t émas básicos de Ia (religión.

" j O ' I
~ ' . " • I 1" J ( • • I : 1 '

Método de la encuesta
_r: . j / " J I . : ~ I • : r : . ~ 1 ,

La encuesta tomó un grupo científicamente I representatitvo de
todos los sectores' del catolicismo mexicano. De este modo se pueden alar­
gar Iegitímamerrte vlos'<da tos, con más ' o menos aproximación, a toda
la población católica' del Distrito -Federal (que tiene unos 5 millones de
habitantes). ' :) ' : ..;. ' ;: ! . I ~

Se interrogó a 4.661 personas.. pertenecientes a 27 sectores de la
capital: ' ;" : ' " ~ O • ,' :

I . '

274 profesionales o técnicos ~ esp~cializados; , ,
, .

71 gerentes, administradores o jefes;
273 oficinistas: .'., " ,;,.

" ,: l . . , 1" l . i J l

274 vendedores;

. ,'

(o similares);'

1p¡agricultores, ganaderos, o .granjeros:

630 obreros, artesanos, mineros lo trabajadores manuales:...-) ..' . .,
de .ser vícíos (choferes, sirvientes, etc.);:33;3 .,trabajadores

' 731 ~estudil:trlt'e's ;
JI ( ! ; ( l' I .' , ¡ ti 1 •. • I ~

1 .509 amas de casa

. i

l ,.

. 1' : . • '104 dé~bcúpado~;

.·U S con ocupaciones ' diversas;
, ,: : ' ;. :. ~ I ["1' l ' - : ,

231 rehusaron contestarr .. . ;' ,'
: " I ¡'• : . 1¡ 1 , , • . :. • i' : . 1 • ~ . .1 • ,

Total de respuestas obtenidas: 1: ó430.
' . } t l ' 1 I I ¡'" , v • ,' : " ~ :.JI " 1 J ::: 1 !, '

Con referencia ,al .sexo¡ .

} . ;O~~ I~~~~.r~s;. j , ! ,; :

2 .344 mujeres.

., , :

\ .

~ 1 • ,
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Con referencia a la edad
Entre 12 y 18 años: .. . " . . . .
Entre 19 y 30: . . . . ..
Entre 31 y 60: . ..
Más de 60: ' " ' "

813
1 .429
1.808

399

Con referencia al estado civil:
Solteros: 1. 724 (37 %)
Casados por la Iglesia: 1 .700 (36.5%)
Casados solo por lo civil: 360 (7.7 %)
Casados por ninguna ley: 147 (3.1 % )
Viudos: , 289 (6.2%)
Divorciados: 55 -(1.2%)
No contestaron: 386 (8.3 % )

En resumen : Solteros (37 %); Casados 56 0/0; Viudos (6.2 por c.i

Con referencia a la práctica de la religión:
,1 , No contestaron: 390, (8.3%)

Se consideran buenos practicantes: 333 (7.1 %)
Se consideran practicantes normales: 2229 (47.6 % )
Se consideran malos practicantes: ' 1530.4 %)
No practican: 179 (3.6 % )

Con' referencia a los sólo casados:
Casados por la Iglesia: 1700 (75 %)
Casados por la ley civil: 360 (16 0/0)
Casados sin ley: 147 (6.5 %)
Divorciados: 55 (2.5 %)

Con referencia a la instrucción religiosa:
El propósito de la encuesta fue saber el grado de conocimiento re­

ligioso que se tiene en la ciudad.

Hay preguntas que ' indican un conocimiento positivo. Hay otras
que revelan más bien , W1a actitud, .

1~ pregunta: ¿Qué es estar en gracia?
23% ' considera la gracia como una simple bendición de Dios.
25% que estar en gracia es pertenecer a la Iglesia.
52% que estar en gracia consiste en la unión con Dios.

2') pregunta: ¿Para qué son 'los sacramentos?
55.8% considera que los sacramentos son para tranquilizar el
alma. "
15.2% que son para premiamos cuando nos portamos bien .
29% que son para hacernos buenos.

3~ pregunta: ¿Qué es comulgar?
59% considera que comulgar es comer una hostia, sintiendo
a Jesucristo en nosotros.
12 % que es comer un pan bendecido por ,el sacerdote.
29% que es comer a Jesucristo nuestro Señor.

4~ pregunta: ¿Qué cosa es la Misa?
8.9% considera que la Misa es una ceremonia que borra los
pecados mortales.
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46.1% que es una ceremonia en que se dan gracias a Dios
por los beneficios recibidos.
45% que es una ceremonia que renueva la muerte, de Cristo.

5~ pregunta: ¿Quién es Jesucristo? .
33% cree que ·Jesucristo.es la Santísima Trinidad.
17% que .es el hombre-más .grande que ha. existido.
50% que es el Hombre-Dios, .:

6" pregunta: ¿Qué papel tiene laJglesia en losproblemas sociales?
36.4% juzga que la Iglesia puede decirnos cómo resolver los
problemas sociales, :1 ,', ., , , I

27.6% juzga que los problemas sociales no son problemas
. sociales :que le ' toquen a la Iglesia. ,
36% que la Iglesia.debe decirnos cómo resolver los problemas
.socíales. .,' : '>Jr, ;J)';.,

7~ pregunta: ¿Quiénes forman la Iglesia?
40 % cree que sólo el Papa, los obispos, 'Y -los sacerdotes forman
la Iglesia.
31%'que la .forman sólo los que viven en gracia.
3!;) % (29 %) que la forman .todos los .baut ízados.

8~ pregunta: ¿Qué"c~sa es .una ,parroquia?
I ,;36% .considera .que una parroquia es un templo donde se reci-

ben servicios religiosos. ;
23% que es un sector de la Iglesia creado para que los católi-
cos se ayuden más fácilmente unos a otros. ' .,;
41% que es un grupo de católicos que tienen por jefe a un
párroco. ,, ' , ,.... ,. "J

9" pregunta: ¿Qué ·les toca hacer ia los .ñeles en , la Iglesia?
, 37 % cree que el católico sólo le-toca oír y obedecer a los sa­

cerdotes.
~3% que les toca ayudar a los sacerdotes .en SI,.\S. obras de
apostolado. ' i . , , : " .'J ' . r

;30 % que. les toca irespcnsa bilizarse en el crecimiento de la
Iglesia. , ,.1 " ' ) ,.¡ ,

10~ pregunta: ¿Qué cosa pide la , Iglesia a los católícos?
6% considera que lo que se le pide es apartarseidel mundo
corruptor. ,.,,',:

" ' 79 % 'solamente cumplir con , los mandamientos: . . ,,;
15% combatir ·el mal Y: difundir el bien, ¡

1l~ .pregunta: ¿En qué se distingue. un buen"católico? .'
17% .pone la 'díst íncí ónen ¡ honradez y. moralidad..
33% en el. gusto por conocerlas cosas de Dios.
50% en el' amor .a l prójimo. .. ";r

, 12~ pregunta': ; ;'Para qué sirve el' matrimonio eclesiástico?
,6.7% piensa que el matrimonio eclesiástico ,sirve ' sólo para
festejar a los nuevos esposos como ' conviene.,
85% que sirve para contar con la.bendición de Dios 'en la vida
matrimonial.' : j , I . "

13~ pregunta: ¿En qué consiste el verdadero amor de los esposos,
que hace duradero un matrimonio?
48%. pone la autentícídad.del amor en el 'afecto y -respeto mu­

:tuos .de palabra y de trato. '
23% en la simpatía de los caracteres y en el entendimiento
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mutuo casi natural. . " ';
29% en la bondad, pací énciayolvído de sí mismo.

14\' pregunta: ' ¿Qué cosa es dareducacíóu a los 'hijos?:
10% dice que es instruirlos y enseñarles. buenos modales.
43% que es oirentarlosen ia verdad y buenas costumbres.
47% que es ' 'ante todo darles ' buen ejemplo :y corregirlos con
la debida prudencia y energía.

15~ pregunta: ¿Qué ,aétuación ha tenido la Iglesia ante la reforma
social? t ' , .

10% juzga que la Iglesia nada ha tenido 'que 'ver con el mejora-
miento social. ' .
19 % que la Iglesia no ha desaprobado 'el mejoramiento so­
cial, pero ha: tenido que ver 'pecoconél.
71 % que la Iglesia ha buscado el mejoramiento' social.

,) ~ /. ~ , . »,

Apreciación ñnal, ' l ,

El 37.5%' de los católicos de ' la ciudad tienen exactitud de ideas
sobre los problemas básicos de la -r élígl óny una actitud correcta.

El 72.5 % fluctúan, desde una menor- exactitud de ' ideas hasta la
vaguedad:iy el ' error. Posiblemente, '"en -algu nos casos; sea sólo falta de
expresión adecuada a una idea correcta." ': '.:

) 1': 1 '

Juicio. , .. ' I J .. , • I I • ~ r.

En un intento de enjuiciamiento global de la encuesta, podríamos
llegar a .las siguientes conclusiones 'generales, cuya valoración particular
dejamos a.Ios 1sectores. concretos: \

l....LNo es 'adecuado' el sentidoucomunitario de la Iglesia.
2-Es deficiente la idea de la gracia. .,,; , . ¡.•• :-. r ,

~Falta .profundidad Y"atltentiúidad a -la doctrina sacramentaria.
4-Es inadecuada la comprensión de Jesucristo,centrd de la reli-

gión. ien lo que es en si mismo 'y en lo que sígníñca.para el cato-
lico ;·· '.' , 1 ' ; ' , " . " !,,,, ' ,-,' ;: "

5-La idea de catolicismo deja una impresión ,de pasividad. Falta
sentido I , apostólico, responsabilidad ' de miembros activos del

Cuerpo Místico, 'conciencía.devpertenecer a 'la Iglesia! en un sen­
tido qúe iabarca el ser mismo 'del , católico .y -lo compromete.

6-Da ' la 'Impresión- de que ' Ia responsatñlldad . religiosa se reduce
al cumplimie'nto de aetos de ,piedad personales. Obedecer, acu­
dir al templo. La misma-idea. de .parroquia lo indica así.

7':'-A la doctrina social de la Iglesia le falta ,difusión y 'asimílacíón,
8--':-Se mota !dnfluencía protestante en concepciones sacramentarias,

de la Iglesia' ly'de :Gristo., , , : ;} :. '
, 9--"-'La .ídeadelsacramento del matrimonio y del amor cr ist iano re­

velan cierta superficialidad, que la ~ace débil.
l. 'L' H ,: t .

En resumen: .~\<, .: .. 1 ,

Los tres -temas .prlncípales en ,que ':podría concentrarse la campaña,
serían: la Iglesia, en su sentido total; la gracia ' y los sacramentos; en es­
pecial .el sacramento del matrimonio.
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OPINIONES EN MEXICO SOBRE LA VID~ RELlGIOSA
J ~ J' " , "1' : } t.

Tomamos de la revista sacerdotal mexicana "Chrístus", diciembre
1962, la segunda encuesta realizada en aquella capital por -la 'Gran Mi­
sión.

¡ ,"

Se hizo como la primera, con objeto ahora de saber cómo piensa la
gente en general, en relación con varios aspectos , de la vida religiosa.
Fueron interrogadas 4.532 personas, de todos los sectores sociales. Mitad
hombres, mitad mujeres. Desde los 12 años hasta más de 60. De toda
clase de ocupaciones, pensamientos, inquietudes. 'Buenos católicos y ma­
los católicos, y católicos medianos. Educados ,y no educados. Solteros,
casados, viudos y divorciados. Fue un grupo cientiñcamente 'escogido v
representante de toda la población del Distrito Federal. "

Lo que ante todo se buscaba era conocer l~s corrientes de pensa­
miento, la dirección en que se enfocan las opiniones de los católicos. En
una palabra, cómo piensan en ciertas materias.

Los puntos preguntados eran tres:

1~-Sobre la influencia de la religión en la' vida y del sacerdote
en los problemas.

2~-Sobre la posición de la Iglesia -eon respecto al divorcio.

3Q-Criterios sobre la vida familiar.

Veamos las respuestas.

, : 1; PRIMERA PREGUNTA: ¿Cree usted que la religión ayuda a ser
~á~ feliz 'enla vida? -' , ) .

- 93'% contestó afirmativamente a- este primer .punto..
6% consideró que la religión ;es indiferente a \la -felicidad.
1 % cree 'que la :religión dificulta la felicidad. ;

,' :' 1 : 1, ., ,. f l' , ' I . ! " . ¡'" , '

' : '

SEGUNDA PREGUNTA: ¿Cómo' influye la religión sobre su tra-
ba:jó? I ' i ; ,

85 % ' considera que, le ayuda a mejorarlo. .
4% que limita: 'su acción.
11 % que la religión es .índiferente al trabajo.

I

TERCERA PREGUNTA: ¿Si se le hiciera caso a los 'sacerdot es,
se resolverían mejor los problemas familiares?

88 % contestó afirmativamente.
4 % cree que se agravarían.
8 % piensan que sería lo mismo.

CUARTA PREGUNTA: ¿La prohibición que hace la Iglesia Cató­
lica del divorcio es muy severa?

50% contestó que sí.
28 % cree que es severa.
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22% que es poco severa.
55% considera que es muy necesaria.
30% sólo necesaria. ' "
15 % innecesaria. ' ,-

QUINTA PREGUNTA: ¿A quién debe amar más una mujer?

.31%' 'r espondi ó que _a su esposo.
-313 '% a sus hijos, .
33%"a sus padres.

( . . .

, SEXTA PREGUNTA: ¿Cuál es elnúmero de hijos que usted cou
sídera mejor Ipara su familia, en términos generales?

5% una. 37% dos o tres 38% cuatro o seis. 12% siete a doce .
8% más de doce.

SEPTIMA PREGUNTA: ¿Cómo debe educarse a los hijos?

12% con severidad y vigilancia.
78 % con comprensión y consejo.
10 % con libertad y amabilidad.

Movimientos Católicos .In ternacionales:

PAX ROMANA:

Luis Boza Domínguez; vice-presidente de Pax Romana MIEC
y presidente en el destierro de la Agrupación Católica 'Universitaria (Cu­
ba), acaba de publicar un informe de 200 páginas sobre la "Situación
de la Universidad en :Cuba". Adversario del -régimen dictatorial de Batista,
partidario de Fidel Castro al comienzo de la revolución cubana, se separó
de ella cuando ésta tomó una dirección netamente comunista y estuvo
preso -durante un -breve periodo. Cuando la " invasión de la Bahía de Co­
chinos (abril 1961), se refugió en la embajada brasilera y luego consi­
guió exiliarse. Boza explica. en -su informe cómo los comunistas lograron
apoderarse del control de la Federación de Estudiantes Universitarios
cubanos, uno de cuos secretarios era él mismo. i.para eliminar .inmediata­
mente toda oposición en el seno de la Universidad expulsando a todos los
opuestos al régimen castrista.

, ji
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CALENDARIO DE REUNIONES CATOLICAS INTERNACIONALES:

1963 Marzo 4-9

Movimiento Internacional de la Juventud Agrícola y Rural.
En Europa (lugar .no determinado)
Organizadores: Parijsstraat 56A, Louvain, Bélgica.

, o '

Abril i6~23
Oficina Católica Internacional del Niño .y Oficina Católica Inter­
nacional de Educación.
Conferencia sobre los derechos de los niños y su ejercicio en el
mundo actual.
Participantes: 2.000.
En Beirut (Líbano).
Organizadores: Mons. 1. Maroun, Presidente del Comité del Líbano,
rue de l'Université Saint-Joseph, Apartado de Correos 4413, Beirut
(Líbano) .

25-27

Federación Católica Internacional para la Educación Deportiva
y Física
XII Asamblea General antial
En Bruselas (Bélgica)
Organizadores: 5 place Saint-Thomas d' Aquín; París 5 VII.

Julio 22":28

Pax Romana - ICMICA.
XVI Asamblea General. Tema: Nacionalismo y supranacionalismo.
En Galway (Irlanda) .
Organizadores: Dr. Tom O'Connor, University College, Galway.

31

Pax Romana: Secretariado Internacional de Profesores
Secundarios Católicos.
Conferencia internacional.
Participantes: 40.
En Holanda (lugar no determinado)
Organizadores: Dr. J. Nuchelmans, Parklaan 20, Roermond (Ho­
landa) .

Agosto 24-30

Unión Católica Internacional para el Servicio Social.
Congreso. Tema: El servicio social y el bienestar humano.
En Nijmegen (Holanda) .
Organizadores: M. van Neerven, 37 Molenweg, Nijmegen (Ho­
landa) .
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BRASIL I ~. " ~..": .

CONFERENCIA INTERNACIONAL DE LA FAMILIA,,¡:

La 'Unión Internacional de Organismos Familíares, (28, pp,lace Sto
Georges, París IX) anuncia la, reunión ,en Río de Janeiro, para. el 21-27
de julio de 1963, de la Conferencia Internacional de la .Familia , cuyo tema
general será "Las familias en la edad del espacio" y que estudiará las
condiciones del bienestar familiar en un mundo en trasformacinó. I , ;"

. , Los-temas: de 'estudio son ': '., , " ,, "¡' i,~'

I-Los problemas socio-familiares existentes' enJa América Lati­
na, concerniendo principalmente: a) : la , expansión ' demográfica: b) las
condiciones de la vida familiar a consecuencia especialmente de la con­
centración urbana y de la dispersión rural; c)1; .los.diersos .aspectos en
esta región del mundo, de la legislación social .i . : . : '. '," ' 1; i fl ~;

U-Responsabilidad ;de , Ia sociedad para permitir , él. ' ·las familias
alcanzar el nivel de vida ind íspensablea su equilibrio social y económico y
alcanzar igualmente su desarrollo. . 11 ' ,

III-Las relaciones familiares y los problemas modernos de la
educación: '. (' \.

a) relaciones entre esposos, problemas de la libertad personal;
b)' relaciones entre .padres. e hijos; los adolescentes en el . mundo

actual; r :

e) relaciones entre padres y profesores; ' ! " , .. ' ,

d) preparación de los jóvenes para su porvenir. ,
: T , IV~Familias¡ accíónfamíllar y técnicas sociales

V-Familia y poderes públicos.
Se reunirán representantes de las organizaciones familiares-:de

todos los países.

, '.

l. ' 1

, "

l '

l · .
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TemasEducac:ionales

CUADRO ESTADISTICO DE LA ENSEÑANZA EN CUBA ANTES DE
FIDEL CASTRO

3.323
577

23.600

40.996
9.767

52.482
1 .003

104.248
13.454

153
50

831

6.619

6
3

12

776
165

245
60

467
4

1 .597 1.743 62.210
1 .824 8.636 355.739

4 .070
111 1 .214 23.794

1 .355

3.532 17.018 441.743

14 14 386
4.924 5 .599 216.467

128
40 68 1.089

68

4 .978 5.877 217.942

1.515
21 1.361 35.746
12 578 7.772
14 549 1 .841
7 217 1.088

19 547 13.494
34 136 1.020

107 3.388 60.961

13 30 1.705
3 .002 3 .002 73.199

325 964 28.618

3.340 3 .996 103.522

3 628 19.700

"

Educación Superior
Universida des del Estado

(La Habana, Las Vill a s y Oriente )
Un ívers ídades, Privadas
( Santo T011?:ás ¡ ~e 'yi,l!~J;lueVa, la Sa-

lle" Masónica, .Caridle r , J . Martí,
Cíen ' fuegos ) ; , ' " I '

', !Univer sidades A'credítadas Ofi-
;¡ ciíl.lm ent e ,. .

( ¡:> i~3;r . d~l :ltf~, CamagUey y Holguin

Escuelas ' Privadas ;'. .

De ins t ituciones P en al es
Centros de Lectura y Escr itura
Educación 'P l'im llJr la ~ Nocturna

I • ., \ i ~ - I I J • ~ i .i; 1 I

Escu elas Bspecialee "

Bscuelas .P úblicue Primarias
A rea Urbana .,

Kindergarten
P r imaria El emental ,Escuelas )

. " .(Aulas ) 11 .394
Primaria Especial
Primar ia Superior
Espe51ial

I ! ' 1 I ' ,'

Escu elas Privadas S ecundarias

A·rea Rural

inspectores .'Escolares ';, "
.(A~ea Urbana -Y:, Rural) ,

.' . , . _, _ ; -r . ~ ..-': • • ~ •

E~cuelas 'secunda'riJzs '"
" I ti stt tut ós de Segunda Enseñania
. ' Escuelas Normales para Maestros
~ , Elscuelaa' del , Hogar ".: '

, 1 , E¡~,q~~\!J-s ; ,~9r,n¡. ¡tl es ,ge. Kindergarten
, Escuela s de Com ercio .

" ' Eiuiefiania: Stiperl o'¡" E sp ecial-Rural
.1

Ca tólicas
Protestantes

I Escuelas 'La ica s
Hebreas
~~} ! , :~"



.l:r: ' .1

El Estado Cubano también sostenía 12 Escuelas de Artes y Oficios,
un Instituto Nacional de Educación Física, 5 Escuelas Tecnológicas, 3 Es­
cuelas Técnicas industriales. 6 Escuelas de Agricultura, 4 Escuelas de
Periodismo, 26 Escuelas de Música, 7 ,Escuelas de Artes Plásticas, 2 Es­
cuelas de Declamación y Arte Dramático, 1 Escuela; .Profesíonal de ' Pu­
blicidadv I Escuela Nacional de Bellas Artes, 1 Escuela para Ciegos, etc.

, ;

Por su parte, los Municipios también sostenían planteles de ense­
ñanza gratuita general y especializada.

En la enseñanza primaria oficial se proveía a los alumnos gratui
tamente con el material escolar indispensable y libros de texto. Los alum­
nos de la escuela pública disfrutaban del desayuno o el almuerzo escola­
res. Se prestaba servicio auxiliar de higiene escolar para alumnos y maes­
tros y servicio médico dental, lo que comprendía también a las escuelas
privadas con menos de cien alumnos.

" La Revolución Roja modificó sustancialmente este cuadro. El ré­
gimen confiscó todas las escuelas privadas, lo que ha servido para' que la
propaganda comunista sume caprichosamente los planteres pj~vi,l;l~ente
existentes de enseñanza oficial .con los confis cados y hacer creer que ha
aumentado el número de escuelas y de alumnos. Muchos. centros de adoe­
trinamiento politico, .sín enseñanza académica de ningún género; aparecen
incorporadas al epígrafe escolar de la propaganda marxista. Han desapa­
recido las universidades privadas y existen solamente tres. ~Universiqades
controladas por el Estado, en cuyo currículo se incluye como-,asignatura
básica obligatoria el estudio del materialismo dialéctico.' Muchas' faculta­
des .universitarias han sido .supr imidasy las existentes' 'fueron desnatura­
lizadas 'mediante los llamados cursos de nivelaciÓn,.. Jco!lsi~terites eri la ha­
bilitacíón como alumnos universitarios de edu c'andos que ' no poseen la
preparación preuníversitaría indispensable. Profesores y,' maestros han
sido 'perseguidos, expulsados de los claustros, enviados a las cárceles o
arroja dos al destierro. . . '.

El actual-personal docente carece de .ca pacít a ci ón -t éon íco-pedag ó­
gica y es nombrado sin requisitos de oposición, atendiendo únicamente a
las credencialespattidarias. Muchos de estos supuestos maestros ' son ex­
tranjeros, ignorantes de las tradiciones cubanas.

~ ~ ~ I r

Al producirse el asalto comunista al poder, la 'enseñanza era gra­
tuita en Cuba desde los kindargartens hasta las .univ érsidades, puesto que
éstas admitían un alto porcentaje de matriculas graÚs :y': 'c6brab,~n sola­
mente $ 45.00 anuales a los alumnos que debían pagarla.. .Por su parte, la
enseñanza privada, impartida por planteles de empresas 'particulares,
adecuadamente regidas por la ley y los reglamentos del Minlst ét'lo' de'Edu­
cación, sostenían' también institucíones de enseñanza gratuita, ,En tre íos
más notables, merece citarse la Escuela Electromecánica del Colegio de
Belén, 'de la Compañía de Jesús, ejemplo en su género.

Cuba ocupaba el primer lugar en Hispanoamérica, en ,porcentaje de
gasto público destinado a la educación: se elevaba al 23% (datosde la
Unesco y de la Unión Panamericana). Según las Naciones Unidas, en

120 -;- MARZO Y ABRIL - 1963
v" : ' " .' 1



1958 Cuba tenía un 25% de analfabetos; y Núñez Jiménez, dirigente comu­
nista, en su Geografia de Cuba afirma que los analfabetos eran solamente
el 22.8%.Otros datos de la Unesco dan un 23.9% de analfabetos.

Pese a esto, la dirigencia comunista declaró al tomar el poder que
los.analfabetos eran el 40 %: con esta ·falaz afirmación buscaba justificar
la campaña- masiva de alfabetizacíón-marxizadí ón. Se movilizaron enor­
mescontingentes de los llamados alfabetizadores, que sustituían las car­
tillas de aprendizaje con textos de clara intención política. Sin recato al­
guno. jla revista.~NRA, oficial, deenero 1962, ' al referir las metas alcan­
zadas, informa que el total de alfabetizados fue ' de ·807.000 cifra- que su­
madara Jos ·271.000 que no ·aprendieron a leer . y 'escribir , .da un total de
] .078.000 .que representa..solamente el .15.5% .de; la población de ,Cuba,
que-la. propia revista sitúa' ,en '6.993,'253 habitantes.
· · .t~ l.\I; . f jol ·~ I · i.J l :} · / F-:" .'¡ j . , . , r L . , ' .J i l I .. .. )

. ; Los .maestrosp úblícos .eran: en .Cuba. más de ,30.000; tenían un suel­
do inicial de $ 120.00 mensuales, que subía cada diez años. Los maestros
rurales tenían. otras .bonlñcacíones r.y -todos recibían al fin del año una
gratificación de Navidad. Se cobraban estos sueldos 'íntegramente todo
el .año, ;incluyendo: IJOS, .t res meses, de vacaciones y los, recesos durante la
Semana Santa ~iNavidad. Pod ían :tener 45 días de licencia ·por enfermedad
o' asuntos particulares, sin descuentos, y estaban protegidos por la ·segu­
ridad jsocíal, con derecho al retiro por incapacidad 'en cualquier edad y
tiempo de servicios, o por vejez con 60 años de edad y 25 de servicios.
Para ser maestro, se requería haber cursado en las Escuelas Normales o
ser Doctor en Pedagogía.

. " ; ' '-
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EDUCACION, ARMAMENTOS Y GASTOS EN AMERICA LATINA

El 30 % del presupuesto anual de los gobiernos de los países lati­
noamericanos viene absorbido por las ' armas; sólo el 10% se 'dedica a la
educación oficial ; el 6 % a la sanidad pública y el 8 % a .la agricultura.

l ' l ' . ' J "

En estas cifras concentró su atención el IV Congreso de -IaCon­
federación Latinoamericana de Sindicatos Cristianos (CLASC) ; reuni­
do en Caracas, con 300 participantes en representación: de un 1.200.000
militantes de 34 organizaciones obreras de 18 países de América Latina,
luego de haber estudiado .la situacióneconómica .y social del- continente.
En consecuencia, han pedido formalmente la progresiva disminución de los
gastos militares y la actuación de una reforma 'agrar ia justa: 'y eficaz.

. h r " , 1 ' . t J : 1 : . . : 1 : ~! ~ \': :

Según los oradores, la situación es grave para un continente donde
hay todavía SO millones-de analfabetos y cerca de las' dos terceras 'par tes
de la población padece hambree-donde millares de familias 'carecen ,de ha­
bitación y , donde se encuentran enormes ' riquezas 'naturales inexplotadas
pOI' falta de capitales. .La agricultura, que podría ser ' la ' -pr imera ym ás
consistente fuente .de : bienestar ' para los pueblos' latinoamericanos,' está
ahogada por la maja distribución-de-las tierras. ' :,"', ; , ( ' í ; ,1 : ,

, "l .'/' • ; ; , , ' : ,: ', )

El 1.5 % de los propietarios de la tierra posee, I por sí solo, el 64.9 0/0
de los terrenos cultivables no baldíos. El 50% de las casas entradas agrí­
colas se reparte entre el 10 % de la población rural, mientras que el 90 %
restante debe contentarse con la otra mitad de la producción. Así, la gran
mayoría de los campesinos vive pobremente.

El Congreso reprocha en particular los gobiernos las emulaciones
militares con los países vecinos, la inversión de empréstitos extranjeros
en armas, la excesiva importancia que se da al aparato militar, represen­
tado por una fuerza de 900.000 hombres (sin contar los 250.000 milicia­
nos de Cuba, que gastan 1.500 millones de dólares).

La reducción progresiva y armónica, por parte de todos los países
del continente, de los gastos militares, aun sin poner en peligro la seguri­
dad interior e internacional, podría -dicen- permitir la inversión de
enormes capitales en iniciativas destinadas al desarrollo económico y a la
elevación del nivel de vida de las poblaciones.

La indispensable reforma agraria, afirman, para ser eficaz no ha­
brá de limitarse a una redistribución de tierras. Los re sponsables deben
mirar también por una adecuada organización del crédito agrícola y
por buscar un equilibrio entre los costos y precios, entre la industria y la
agricultura, y por crear mercados seguros y trasportes convenientes.

Estos deseos son un eco de los reiterados llamamientos del episco­
pado latinoamericano a la justicia social efectiva en nuestro continente,
que necesita una auténtica revolución social cristiana.
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Temas Sociales

"CATOLICISMO Y CAPITALISMO"

Por MANUEL FOY ACA , S.J.

N . de la R. - El R. P . Manuel Foyaca de la Concha, jesuita
cubano, dirige en la actualidad el Secretariado para el Apos­
tolado Social die la Compañía d~ Jesús en América Latina,
cuya problemática y coyuntura conoce amplia y . profunda­
mente, por haber visitado E)n misi6n socio-econ6mica todos
nuestros paises. El presente articulo suyo presenta un análi­
sis histérico, filosófico y cristiano del, capitalismo, con .la pe­
natrac íón, seguridad y fuerz17. de que está síngularmente do-
tado en su palabra. ' .

Esta serie de artículos quieren presentar el pensamiento oficial de la. Igle­
5ia, Católica sobre el capítalísmo.

; ' ; ' 1

.. El; terna 'es extraord ínartamente interesante, como esencial en la actual ,cr iSIS
iI\tern~ci~l1al.~a gue:,I:a fri~ .por.) a que atravesamos tiene un aspecto filos6fiP9,: la
concepcíóngeneral .de la vida. Pero, en. concreto, lo que se discute en esta Iucha ~n­

tre Oriente y O~pi~ente es el futuro socíal-económíco de la humanidad. QUiez:e carn­
biarse ¡¡Eil.t,ipo p'e empresa privada .que ahora preyalece en nuestras democracias, por
otro 'es ta ta l del que se. espera la solución de todos los problemas.

I 'N o "p resen ta remos la opini6n personal que sobre este tema tengan algu­
nos soc íólogos católicos, cuya posíc íón, dentro de la ortodoxia, puede ser avanzada
o conservadora. . Expondremos simplemente la opini6n oficial del Catolicismo; decla­
rada por .los Papas.

"Qué piensa la Iglesia del Capitalismo" es el tema central de estas lineas.
Mas, para conocer exactamente lo que la Iglesia piense sobre la 'empr esa capitalis­
ta, será necesario antes definir de un modo estricto el fen6meno capitalista. De
esta manera, conociendo el objeto en discusi6n, podremos investigar lo que sobre él
piense la Iglesia.

-1-

LAS RAICES DEL CAPITALISMO

Para conocer adecuadamente el capitalismo hemos de remontar necesaria­
mente algunos ' siglos, hasta las' fuentes: 'porque de sus propias y remotas raíces
tomar á -orientación esa forma económíc á de 'empresa , esa forma también de civiliza­
ción o concepto de ·vida , esa forma de vldasocial y aun jurídica que ' se · ~Iarna ."capi­
talismo" .
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Podemos decir que 'el capitalismo tiene tres raíces principales: liberalismo
religioso, liberalismo politico y lib eralismo económico . Unas notas históricas, muy
en esquema, ayudarán a recordar ideas,

Primera raiz: Liberuiismo religioso.

Situemos el punto de partida en la E!l ad Media, con su concepto cristiano
de la vida.

Esta concepción cristiana medieval es , toda ella, un a proyección de eterni­
dad. El hombre viene de Dios y a Dios r etorna tras breves días pasados en la tie­
rra: tiene la persona humana 1111' d estino sobrenatural. Y en consecuencia, los bie­
nes materiales 'no son sino instrumentos al servicio del hombre que desarrolla SU 3

virtudes; y el trabajo con que Se obtienen, aunque penoso, dignifica. De la díversl­
dad ~el trabajo surgen las clases sociales, necesariamente armónicas por el bien
común. Tal es , en resumen, el concepto cristiano de la vida vigente en la Edad
Media y que se desenvuelve bajo una doble autoridad; espiritual del Papa y tem­
poral del Emperador.

P ero, la rebelión de Lutero contra la autoridad dogmática del Papa pidió
la autonomía de la conciencia individual , proclamando el "libre examen". ¡Todos
podrian interpretar la Biblia y con ell a la Revelación! De aqui brotó la multiplici­
dad de séct~s ' y ' la necesidad de "compromisos" entre ellas, con fórmulas' >minima s
para asegurar siquiera la supervivencia del cr is t ianismo protestante, Esto, tin'ldo "a
la búsqueda de huellas de la religión natural en t re los pueblos salvajes r ecién
descubiertos, llevó 'pronto a Ia icon sagr ací ón ' de la ·t a zÓn .como criterio 'p ri ma r io re­
ligiosd: "y '~ l Racionalismo ' se' puso de modaicon :descrédito de la RhelÍi.ci~ri. 'Mas,
como ' el Racíonalísmo acentuara aún más la désunión de las concíenclas, se ímpuxo
el "librepén~amiento¡;, del cual nació la "indifet enciá" y el "ag nos t icism o" , '-«'11;
Dios y de su m'undo sobrenatura¡' riada s'e sabia, se 'ignora ba todo-e-,' terminando aa í
la rebelión protestante, por su propia lógtca, en el "m a t er ia lismo" : ' I I

Ladespiritualización del hombre, iniciada a principios .del siglo XVI, se
acentuó ·.en el siglo XVII, -comptet ándose en ~l XVIII. Imperó entonces un concepto
de la vida opuesto al medieval. La tierra con su vida efimera constitu ía la única
realidad y ofrecía al hombre el placer. Las riqu ezas lo aseguraban; ' torn ándose el
trabajo degradante enojo. Las clases so ciales Se distanciaban con rivalidad egoísta ,
prontas a disputarse ·el festín . Tal fué, en resumen, el concep to materialista de la
Vida, obra del liberalismo religioso, primera ra íz del capitalismo.

Segunda raíz: Liberalismo político

Partamos de las monarqu ías absolutas de principios ele la Edad Moderna, con
su "derecho divino" de los reyes.

Este derecho d ívíno de ' los reyes tiene una doble interpretación, católica y
protestante.

En· el sentido católico, el -derecho divino de los reyes es sólo una transferencia
de la autoridad ..dtvína. De Dios baja el poder a la persona real; designada .pcr 10.
herencia de' la sangre, mas sancionada 'por el "consensus populí" , por el consentimien­
to implícito del pobló , al decir de algunos escolásticos. Poder que, en realídad
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aunque centrado en manos reales no es absoluto, ya que está linútado por las orde­
naciones de ,otros Derechos: el natural, el evangélico y aun el canónico.

En el sentir protestante, el derecho divino de los reyes no tiene límites. Al
sepa ra rse ,de Roma Ios vpríncípea de Alemania lo proclamaron claramente: "cuíus
regio et religio .... "; lo que en romance significa, que el dueño de lo temporal 'ma nda
en lo espiritual. E impusieron a los súbditos la herejía.

Fué este absolutismo sin frenos, en la versión protestante, el que implantó
en Inglaterra Enrique VIII con el anglicanismo; el que defendlíó Jacobo I, a quien
refutara Suárez; y el que, por Insufrible para la aristocracia inglesa, encendió Ja

revolución de 1648, pidiendo que 'el Parlamento compar-tiera los poderes reales.

Esta rebelión contra la monarquia 'a bsolu t a se amplió m á tarde en Francia,
al levantarse la burguesía en 1789 contra la aristocracia y el rey; y llegó al clímax
en las revoluciones democráticas de todo ' el siglo XIX, que consagraban al fin el
dogma absoluto de la soberenía popular a lo Rousseau. De este modo, el poder de les
reyes 'pa só al pueblo . sin límítacíones de ninguna clase. Sólo por 'exigencia ineludible
de Ia .convívencta social, la líbertad del hombre se autolimitó. Así nació el liberalismo
políttco, segunda .ra íz diel capitalismo.

Tercera raíz: Liberolismo ecorn5mico
; 1'

·Estarnos en ·1013 .a lbor es de la revolución francesa , a fines del siglo XVIII.

Pesan sobre los súbditos de Francia, como sobre los de toda Europa, .un
exceso de contrtbucíones. 'Los .a r t ículos alimenticios ' es tán muy gravados porque
las-mercancías se encarecen en 'un sinfin ' de aduanas, De las Provincias a París el
precio va aumentando, ya que al cruzar los Distritos, al entrar y al salir, hay qu e
pagar' al ··f isco'. '

Por otra parte, la última guerra con Inglaterra por ·Ia s colonias americanas
ha vaciado el ,T esoro;' Amenaza una quiebra y los ministros de Hacienda, Turgot y
Necker, con sus leyes sobre los cereales y el impuesto único precipitan la crisis.

\ , . (

En estas circunstancias, la filosofía económica de Quesnay, basada en ' la bon­
dad de la Naturaleza, se abre paso contra un exceso <re intervención estatal. "Be­
jar hacer" es el lema ; y una máxima libertad se pide 'en los negocios, como 'se exige
en la vida política. Afias más tarde, David Ricardo en Inglaterra ampliará estas
ideas, y el liberalismo económico como sistema clásico, contenido en germen en el
liberalismo político se impondrá en todas partes. Desde entonces, el mundo de los
negoeios será un mundo privado, cerrado al influjo <!lel Estado.

': 1

He ahl las tres raíces que sustentan el capitalismo histórico del siglo XIX.

o usando otra metáfora tal vez más didáctica, he ahí el clima, el ambiente en
que nacerá el capitalismo: el materialismo, fruto del liberalismo religioso. He l.hi
el terreno en que arraigará el capitalismo : el abuso de la libertad, secuela del libera­
lismo politico. Y he ahí, finalmente, la planta, el género económico de quien es
Especie el capitalismo: el liberalismo económico,
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Llegamos así en nuestro análisis a esta primera conslusíóh: el capitalis­
mo del siglo XIX es una fórmula económica esencialmente individualista.

Es la forma económica del "hombre libre" . •.
Liberado de Dios por el liberalismo religioso. Liberado del ' Estado por el Ií­

beralismo politico. Liberado del pr.ójlmo, de la sociedad, por el liberalismo económico
egoista. '

Asistiremos a su nacimiento.

-u-
LA ESENCIA DEL CAPITALISMO

El término "capitalismo" es equívoco, ya :10 hemos insinuado.

Sugiere Una época histórica con ,su impronta en la literatura: y ' en ' el arte,
que responde a 16 "burgués". Representa una 'concepción social o sociológica, deter­
minada por el positivismo y en la que impera el "individuo" ' polar izado hacia 'los
bienes materiales. Se aplica a una estímatlva ética, en la que prevalece el lucro sobre
la justicia y el servicio al bien común. E~, en fin, una forma de empresa económica
en la que predomina el capital; un capital dispuesto a: la' inVérsión:"'Pue's"bieW;"'bajo
esta última acepción consideraremos el término "capitalismo" .

Toda empresa económica consta de algunos elementos esenciales. Sin ellos
no puede haber "empresa" como. unidad <le producción o de distribución die bienes.
Esos elementos son -nos basta recordarlos-c-, 'los materiales transformables pata
el servicio del hombre, el 'capita l o riqueza acumulada e ' invertida .en la .t r an sforma­
cíón, y el trabajo de bienes. Tres ' elementos esenciales, pero cuya relación varia.

En los tiempos de Roma existió la "empresa familiar". El padre de " familia
era empresario y COn el sudor de sus esclavos producla cuanto se necesitara en la
numerosa parentela. En la Edad Media prevaleció el "artesanado"; y el pequeño
propietario, al mismo tiempo obrero, hacia la manufactura y la 'vendía . Pero. . en 111.
misma Edad Media, junto al artesanado, cuando las relaciones entre los , burgos - re
tornan más frecuentes, surge un intermediario que, dueño del dinero, facilita el
material al artesano, recoge la obra terminada' y marcha' a otros pueblos para
venderla con 'ganancial es el "capitalismo mercantil" , así llamado porque él factor
principal es el dueño del dinero que comercia.

A principios de la Edad' Moderna la dirección del comercio ·pasa a manos
del Estado y empieza la "época mercantilista" de los grandes m¡¡tadOs de Europa
con funciones de empresario. Mas" en la segunda mitad .del siglo XVI,II se inicia un
proceso nuevo que, por conjunción casual de circunstancias, determina una nueva
forma de empresa, un nuevo tipo de capitalismo, llamado "industrial", con una
nueva fórmula de relaciones , entre sus elementos esenciales.

Génesis de la empresa copitulista

En un orden preferentemente lógico. no : tanto cronológico, éstas son las cir­
cunstancias cuya confluencia , condiciona la aparición de la empresa capitalista mo­
derna:
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1"-Inventos a for tunados multiplican prodigiosamente el rendimIento ' del
trabajo : la expansión del vapor, la s máquinas para hilar. . . Es la revolución técnica
industrial.

2'-La exp a nsión ge ográfica, basada en descubrimientos o en exploraciones
nuevas de los continentes, of r ece campo dilatado a la producción y al comercio. Re­
servas de materias primas para las fábricas de Eluropa y potenciales mercados par 1.

las manufacturas. La geogra ña y las ciencias invitan a la expansión industrial.

3"-La ampliación de , la industria exige mayores capitales y la Banca apor­
ta sus depósitos" a l tiempo, que se crean nuevas formas jurídicas que permitan el
empleo de ahorros. Las sociedades por acciones y .la sistematización del crédito
dan',' la solución legal. . .

4"-El capital se invierte abundante en las industrias; se ensanchan los ,pe ­
queños talleres y se construyen fábricas gigantescas. La mano de obra reclutada en
el campo con ' la fascinación de -la prosperidad urbana, --cuando no basta la leva de
niños asilados-, acude a cont ra ta r se. Mas; como existe en todas partes un concep­
to materialista de la vida, en el que lo que importa no es "servicio" sino "lucro",
se busca: mano de obra barata. y nace el "trabajo-mercancía" sujeto a oferta y de­
manda, qu e' se compra y se vende como se vende y se compra la fuerza animal. Su
precio ' es el rriinimo, el ~strictamente necesario para que subsista , sin disminució~

. , J' 1'" ..

ni aumento, la ~lase social que lo provee.

5"-Los negocios prosperan y entre los capitalistas se implanta la libre
competencia. Pero, no una- libre competencia por servir al público, sino una lucha a
muerte por apoderarse del mercado. Triunfan los más fuertes, se establecen .los mo­
nopolios y se explota al consumidor.

6"'-Como impera 'el líberal ísmo politico, el Estado no interviene. Y de esta
lucha del capital con ' el ' trabajo y de los capitalistas entre' si, surge la supremacía
del poderos'ó 'en un ré~imeh de injusticias. ' . .

J ' " I

"( l I

T -Acaparadas la s r iquezas por una minoría qu e di cta las leyes, se extieJide
en con traposi~ ión la miseria del proletariado.

He a híen un orde n genético el capitalismo histór ico del siglo XVIII, obra de
las circunstancia s.

¿ Qu é consecue ncias tuvo este capitalismo?

En el orden técnico-'económlco n o es menester ponderarlas. Fué una: revolu­
ción industrial' que miilt iplicó las rlquezas. Todo el progreso material actual, tan
mara vil19¡:;~ . en la producción de .bienes , . a él se debe. Pero, ¿ y en .el orden so cial?
Hay que reconocerlo cla ra m ent e : en el orden social fueron funestas sus consecuen­
cias. La s raíce s dieron su fruto, bi en a margo por cierto. Subordinó el hombre y sus
legitimas necesidades a la producción, por' afán de lu cro ; y dividió la sociedad, al
no distribuir equitativamente las .riquezas, en dos clases irreconciliables. El prole­
taríado moderno con sus rencores y miserias es la obra social del ca pita lism o mate­
r ia lis t a de los s ígles XVIII y -XIX. Y el Est8Jdo liberal, cruzándose de brazos¡ permi­
tió Ia .in jus ti ca .
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Deiinicián de la empresa capitalista

Hecha esta introducción histórica, intentemos definir estrictamente lo que
podemos entender por empresa capitalista. Tarea dificil , pues los autores disienten ;
pero, empeño ineludible.

Es evidente que muchas de las notas apuntadas en los párrafos anteriores
no son esenciales en la empresa capitalista; son episódicas. Así, por ejemplo,
la concepción materialista de la vida, o en otras palabras, el egoísmo desenfrenado
del patrono, puede faltar en una empresa capitalista. Abundaron y abundan los pa­
tronos cristianos, que con un legítimo lucro. buscan el servicio de la colectividad
y en sus obreros saben ver hermanos. La abstención del Estado o el liberalismo eco­
nómico, como régimen jurídico, tampoco es de esencia en la empresa capítalíata.
La legislación laboral marca, desde hace años, una creciente intervención estatal,
sin que por eso la mayoría de nuestras empresas privadas dejen de ser tenidas por
empresas capitalistas.

Dos son las notas esenciales que, a nuestro juicio, definen la empresa capita­
lista. El "contrato de trabajo" y. la "orientaci ón al lucro" .

La primera. el contrato de trabajo, expresa la relación jurídica que existe
entre el capitalista dueño de la empresa y el obrero. Este cede su trabajo en un
arrendamiento de servicios, a cambio de un salario; y el patrono queda con la manu­
factura. Hecho el intercambio no 'existe otra relación del obrero con la empresa. Es­
ta pertenece toda al capital , que corre con las ganancias o las pérdidas. Contrato
de trabajo o "salario".

La segunda, la orientación al lucro , no arguye necesariamente ausencia de
altruismo en el patrono. Pero, sí señala que no es precisamente servir a la comuni­
dad lo que le mueve al negocio.

Dos notas típicas y esenciales que distinguen la empresa capitalista en <'1
marco de la empresa privada. Si la empresa se orienta hacia el servicio y entre sus
componentes rige un ¿~ntrato de sociedad, será una empresa cooperativa. Si la
empresa se orienta hacia el lucro y sus integrantes sólo son trabajadores que utili­
zan capital prestado, tendremos una empresa comunitaria obrera. Y si orientada
también al lucro, existe entre capitalistas y trabajadores una verdadera sociedad,
en Un plan de igualdad, surgirá una nueva empresa que, por infrecuente, no tiene
nombre popularizado, y a la que por entendernos llamaremos simplemente "contrato
de sociedad".

Definidas así las cosas, bien podemos distinguir entre el "capitalismo históri­
co" , - empr esa capitalista, tal como nace y se desarrolla en los dos siglos prece­
dentes-, y el "esquema teórico" o fórmula esencial de la empresa capitalista, rea­
hzado antes y ahora en toda unidad económica orientada al lucro y en la que el
régimen de "salariada" regula las relaciones entre el capital y el trabajo.

La distinción no es muy sutil; pero, es fundamental tenerla en cuenta.

- III-

REACCIONES ANTIINDIVIDUALISTAS EN EL SIGLO XIX

Las injusticias cometidas por las empresas capitalistas en los orígenes del
liberalismo económico fueron enormes. Son de todos conocidas. Y era obvio que
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a. esta injusta ordenación de la economía respondiera una reacción . En efecto;
un doble movimiento a n ti individua lis ta , socialista y católico, se opuso con creciente
fuerza a, los principios y prácticas del capi talismo industrial del siglo XIX. N o nos
detendremos en detalles. Sólo unos trazos precisos para seguir las corrientes.

El Movimiento Socialista

En tres etapas podemos dividir, para su estudio, la reacción antiliberal que
corre por el cauce socialista. Anotemos sus características y jalones más represen­
tativos.

En la primera etapa, sentimental, ideólogos de dudosa inspiración, pero en
'g enera l bien intencionados, proclaman los principios que por derecho humano de ­
bieran aplicarse al bienestar obrero. Invocan a veces el Evangelio.

Ya a raíz de la Revolución Francesa, Noel B abeuf protesta ardientemente de
que los manoseados derechos de Rousseau no se apliquen a la clase obrera. Su voz
cae en el' vacío ' y su cabeza en la guillotina.

Enrique Saint-Simon defiende en 1821 el "derecho al trabajo" como único
recurso del trabajador para ejercitar el "derecho a la vida" ; y Fouríer, para actua­
lizarlo, reclama la socialtzacíón de las rábrícas para que el Estado provea eficaz­
mente tal -der echo. Bazard, discipulo de Saint-Simon, refuerza los argumentos.

Enfantin combate la renta de la tierra y el interés del capital, como expolio
realizado contra el trabajo; y Proudlron, filosofando sobre estos postulados, conclu­
ye que la propiedad es un robo, como fruto de la plus-valía.

Voces aisladas de revoluctonarios socialistas, a sí llamados por su interés por
el pueblo. Su obra es eflmera; pero, como aldazonazos, sacuden la modorra ante la
injusta realidad .

En la segu nda etapa, -y seguimos de nuevo un orden lógico-; algunos 5 0 ­

fiadores se lanzan a experimentar. De ahí la calificación de "utópica" con que la s e­
ñal a Marx.

El cornercíante Fourier, adicto a la moral 'escocesa , se apoya en los instin­
tos humanos para organizar en Francia " falansterios"; Owen intenta hacer coope­
rativas ; Luis Blanc ensaya sus talleres nacionales ; y Cabet, en su peregrinar por
dos mundos, deja una es tela de colonia s comunis ta s que fracasan en cuanto las
aban dona .

Intentos generosos en favor del obrero. Bien intencionados, pero mal , funda­
mentados, Pura utopía.

La tercera etapa, la etapa "ci entifica", la inicia y llena Carlos Marx. El le da
el nombre por desprecio a la anterior.

Marx, discípulo de Hegel , deriva hacia la izquierda con el -grupo de F'eu er­
bach : ' pro fesa el materialismo dialéctico comunales ; y a los treinta años se refugia
en Inglaterra, donde conoce la economía clásica de Smith y de Ricardo. La observa­
ción de la triste ' vida del proletariado inglés le orienta hacia el colectivismo y dedica
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sus esfuerzos a redimir al obrero. Utilizando y com bina ndo sus conocimientos a n te­
ri or es , elabora una t eoria que estima científica y en la qu e, a l mismo tiempo, da la
ex plicación y solución del problema socia l. Si endo la propiedad privada un robo,
por ser apropiación de la plus-valía fruto del trabajo, se impone una economía esta­
tal en la que sea imposible esta apropiación abusiva, vigente en el cap it a lism o; 1Je
conde na , por t anto, la propied ad privada de los medi os de producción. Y aunque
es cier to qu e el cap it a lism o, con su se paractón de clas es, ll eva n ece sa riamente a la
proletarización de las masas y paulatínamente a la r evolución , este cambio aún leja­
no dlebe acelerarse con la organización de la clase obrera, para qu e, desesperada ,
asal t e el Poder. Conquistado el E stado, la dictadu ra del pro le tar ia do impondrá un
orden nuevo en que des aparecerán las cla se s ; ll egando a si a la soc iedad com unista,
sin Estado ce ntral, paraí so de los trabajador es .

Esta teorla crista.liza en el Manifi esto Comunista de 1848. es cr it o por MUl'X
y Eng els ; per o, a l tra splantarse a Al em ania es m odificada por Lasalle en un "pos i­
bilismo" que bu sca, a nt e todo, el bien po sible y opor tu no. Y, en consecuencia , dtivi­
dido el movimiento socia list a en dos t enden cias, "marxista" y "reformista" , no lo­
gra reunir en la Primera Interna cional , -Londres 1864-, a t odos Ios obreros.
Posteriormente, los Congresos de Gin ebra, Lausana , Basilea , a centúan la desu­
nión. Só lo en el Congres o de Par ís, en 1889, se obtlene la fu sión, sur giend o enton­
ces la Segunda Internacional. Con clusiones prácticas razonables. .como la' jornada
de och o horas, la prohibición del trabajo no cturno a mujeres y niños, la inspección
estatal en las fábricas, la regulación justa d el salario, fueron fr uto del Congreso.

El Movimiento Cristiano

¿ Qu é pa saba, en t re tanto, en el cam po ca tóli co ?

En tres etapas dividiremos - t am bié n la reacción anti ndividu alista cr is ti a na,

para su mejor es t udio.

La primer a es de los sociólogos ; paral ela a la de los socialis tas sen ti me n ta­
les. Voces ai sl ad as de ca tólic os qu e, p r eocupados por la realidad con geniuno espí­
r itu evangélico, protestan las injusticias y t r a tan de resolvei-las . Declaman en todos
los pai ses y sus nombres son so bradame nte conocidos: Balmes, Donoso y Con cep ­
ción Arenal en E spaña; Bargemont. Lacordaire, Ve uillo t, Dupanloup, Lamennai s ,
en Francia ; Moufang, Hitze, W ínterer, y so bre todo K etteler, en Al emania .

Este último , ob ispo de Maguncia, co n t ra fig ura de Marx, bien puede ser te­
nielo por el más brillante com o .t e ór ico y polemista ; puso los cimien tos pollticos del
Centro alemán. En algunos aspectos se a dela n ta a L eón XIII, difundiendo la doc­
trina de la función soci al de la propiedad privad a en un mundo individualista, a s!
como el concepto humano del trabajo y del salario, en función es te último de las
necesidades del trabajador.

La segunda e tapa es la de los Congresos . Los so ció logos no se encuentran YIL
a islados : a úna n su s voces en reuniones periódicas, de las que salen los apremios so­
ciales del ca t olicism o.

Dos escuelas, sin embargo, a grupan a los t eóricos. La de Angers, dirigida
por Mons. F reppel , asaz conservador, que teme a la justicia social Y. cifra el r eme ­
dio sólo en la cari da d; y la de. Lieja, llamada también "Social Católica" y "Demo-
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cracia Cristiana", que sin despreciar la caridad acude a la justicia como remedio ne ­
cesario, ya que en el fondo del problema late una injusticia social. Estas dos ten­
dencias, demasiado antagónicas, dividen por mucho tiempo la opinión católica en
los Congresos organizados por la Unión de Friburgo; hasta que, al fin, la unidad líe
logra en el Congreso de Lieja en 1890, aceptando todos las ideas de la "Democracia
Cristiana". Las peticiones de orden práctico del Congreso de Lieja coinciden, por
humanas, con muchas de las del Congreso socialista de París.

La tercera etapa se inicia en 1891 con la promulgación de la "Rerum Novarum".
El Papa León XIII, como maestro universal, toma la pluma para enseñar al mundo:
~¡ a instancias de .todos los católicos sienta las bases ciertas para la justa soluclón
del problema social. Los sociólogos católicos, aislados o en Congresos seguirían estu­
diando, apuntando soluciones de avance, refrendadas por su autoridad particular o
colectiva: pero, la Iglesia tendria desde entonces una doctrina oficial, cierta y cató­
lica, obligatoria para todos, ante el gran problema del momento.

- IV-

LA "RERUM NOVARUM" DE LEON XIII

La "Rerum Novarum" representaba el pensamiento oficial de la Iglesia so­
bre la cuestión social, y pOI' tanto sobre el capitalismo, en 1891.

En documentos anteriores, León XIII había tratado ya muchos aspectos del
problema económíco-soeial-politico que confrontaba el mundo. Mas, la "Rerum N.:J­
varum" era un estudio completo que, abordando de intento el problema tal como se
presentaba en la última. década del siglo, daba solución oportuna y adecuada. No
pretendía León XIII hacer un tratado 'exhaustivo de sociología económica; quería
solo recordar las grandes verdades evangélicas que alumbran los caminos del ' hom­
bre: y a su luz , deshaciendo los sofismas de teoría e intereses en boga, dictar la s
normas fundamentales que reorganizaran en justicia y caridad la economia social.
Preciso es recordar el marco histórico para comprender la Enclclica.

Injusta orimnizuciénn socia!

Ya en la introducción , León XIII declara abiertamente su posición ante la
situación de los obreros. Estudia las causas de la crisis social existente; reconoce SIl

ext rema gravedad; y, en párrafo tajante, condena el "ca pita lismo histórico" o la
empresa capitalista materializada, como responsable de tantas injusticias. He aqu í
sus palabras: "Vemos claramente, y en esto convienen todos , que es preciso da :'
pronto y oportuno auxilio a los hombres de la infima clase, puesto caso que inicua­
mente se halla la: mayor parte de ellos en una condición mi sera y calamitosa. Pues
destruidos en el pasadlo siglo los antiguos gremios obreros y no habiéndoseles dado
en su lugar defensa ninguna, por haberse apartado las instituciones y las leyes pú­
blicas de la religión de nu estros padres, poco a poco ha sucedido hallarse los
obreros entregados, sólos e indefensos, por la condición de los tiempos, a la inhu­
manidad de los amos y al desenfrenado apetito de los competidores". Y añade : " c. , los
contratos de las obras y el comercio de todas ' las cosas está casi todo en manos de
pocos, de tal suerte que unos cuantos hombres opulentos y riquts ímos han puesto so­
bre los hombros de la multitud innumerable de proletarios un yugo que difiere poco
del de los esclavos".
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Léanse despacio los incisos anteriores y se encontrarán enumeradas las no­
tas prop ias de aquella forma de empresa.

Repulsa del socialismo

Ante esta crisis que urge resolver, ¿ qué solución ofrece el socialismo?
León XIII presenta la fórmula socialista en esquema : abolición de la propie­

dad privada y estabilización de la producción. Y a su refutación dedica la primera
parte de la Enclclica. .

Defiende, en primer t érmino, el derecho de propiedad individual como un
d erecho consagrado por la naturaleza y sancionado por las leyes divinas y huma­
nas. y lo defiende para el obrero,' -a quien el socialismo quiere redimir-, como
garantía de su propia libertad y dignidad personal. Lo extiende a la familia, en
cuyo beneficio reconoce la legitimidad de la herencia; y lo protege contra la íngc ­
rencia abusiva del EstMio. El Papa es ca t egór ico cua ndo rechaza el socialismo: "De
todo lo cual se vé que aquel dictamen de los socialistas, a saber : que toda la pro­
piedad ha de ser común, debe absolutamente rechazarse, porque daña a los mismos
obreros a quienes tratade socorrer; pugna COn los derechos naturales de los inrl l­
viduos y perturba los deberes del Estado y la tranquilidad común. Queda, pu es,
sentado que cuando se busca el modo de aliviar a los pueblos, lo que principalmente
y como fundamento de todo se ha de tener, es es t o: que se cebe guardar intacta la.
propiedad privada" .

El socialismo que pone en manos del Estado, por princlpio , toda propiedad, o
al menos la propiedad de los medios de producción, no es para la Iglesia la solución
conveniente de la cuestión social. Por injusto y lesivo a la propiedad! y ' dignidad
humana lo rechaza León XIII; y en consecuencia, la posesión privada de bienes y
su utilización en algunas de las formas legítimas de empresa libre, tiene preferen­
cia.

Principios de la solución cristiana

Descartada la solución soc ia lis ta, expone el P apa en la segunda parte de la
Encíclica la solución cr is ti a na. Mas, no una s oluci ón abstracta ajena a circunstan­
cias de espacio y tiempo. .. Un materialismo cra so rige la vida de ca pita lis tas y tra­
bajadores, y hay qu e ir a la raíz, actualizando el conc ep to cr is ti an o de la vida, con
sus derivaciones sociales y económicas. Por eso, más que fórmulas técnicas, pre­
senta grandes principios filosófico-religiosos , que hagan posible el empleo efica.z
de las fórmulas técnicas.

Para León XIII el concepto cristiano die la vida y, por tanto, de la economía
social, se apoya en una doble serie de verdades de orden natural y sobrenatural. Sólo
podremos enumerarlas.

Entre los principios de orden natural, dictados por la razón, se establece la
desigualdad natural de los hombres por sus disposiciones y aptitudes, de la que nace
la desigualdadide trabajos y su asimilación en grupos de profesiones; pero, sin qu e
ello enc ie r r e antagonismo sino colaboración en beneficio de todos. Se inculca la
necesidad del trabajo, penoso tras el pecado. Y, como norma reguladora de relacio­
nes entre capitalistas y trabajadores, -dos clases complementarias cuyo equilibrio
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es la concordia-, se insiste en la justicia, señalando deberes. De los obreros s e
pide fidelidad e integridad en la tarea justamente contratada; respeto a 'Íos bienes
y a la persona del patrono; exclueión de la violencia en la defensa del derecho; y vi­
güancía contra el oportunismo de los falsos lideres. A los patronos se enseña !a
dignidad del obrero, que no es esclavo sino persona que no se puede humillar por
afán de lucro; la necesidad del descanso para el trabajador, con su familia; y la
obligación de acomodar el trabajo a la edad, al sexo y a las fuerzas fisicas, dande
en retribución 10 justo, con un salario suficiente que permita el ahorro . . . ¡Verdades
de sentido 'común, pero olvidadas por los socialistas y capitalistas!

Los principios de orden sobrenatural, patrimonio del cristianismo, se encuen­
tran en el Evangelio. Tal vez a algún economista le hagan sonreir, por juzgarlos
poco "cientificos" ; mas, para el buen sentido humano son indispensables como base
de toda la estructura. Los comentaremos brevemente, por constituir junto C0n Ios
anteriores el núcleo de la Enciclica.

1°-El hombre no es creado para las cosas de la tierra sino para el cielo ...
Si la vida del hombre no se proyecta hacia la eternidad, no tiene solución: la cues­
tión social. Porque, si sólo hay esta vida y en ella vale el placer, éste se compra con
dinero y el dinero no abunda para todos. Se buscará, entonces, "como se pueda",
pues, el derecho es de todos, Mas, si el paso por la tierra es breve la verdadera
vida es la otra, quien en la lucha por esta vida fracase no lo ha perdido todo; la es­
peranza siempre alumbrará sus esfuerzos.

2°-Para la bienavertturanzaeterna no importa el abundar o carecer ¡le ri­
quezas temporales; lo que importa es su buen uso ... Esos bienes, como instrumen­
tos, no afectan el futuro del hombre. Lo que interesa ante Dios es la virtud del rico
y del pobre.

3°-Los sufrimientos de' que está sembrada la vida en la tierra, los puso Je­
sucristo como fuente de méritos eternos ... Son letras, grandes o pequeñas, que
'siempre se cobran.

y como resumen, cierra León XIII esta segunda parte, la principal de la En­
ciclicá, con unas sentencias para los -rí cos y los pobres. El rico es administradlor de
Dios, ministro de la Providencia; y , por tanto, las cosas exteriores no deben tenerse
como propias sino 'com o comunes en el uso. Satisfecha la necesidad y el decoro, con
lo superfluo debe socorrerse al indigente. Ni la pobreza ni el trabajo deshonran, pues
Cristo fue trabajador y pobre. Dios se inclina más a ·los humildes, 'que necesitan de
El. .. i Sólo en esta evangélica doctrina, que acorta las distancias, se asienta la ver­
darera hermandad de los hombres, hijos de un mismo Padre, redimidos por Cristo y
coherederos de un mismo paraíso!

La función del Estado

Refutado el socialismo y reafirmado el concepto cristiano de la vida como
base de una justa solución social, pasa León XIII, en la tercera parte de su Encl­
cl íca, a desenmascarar al liberalismo económico con -su dogna de "a bs tencion ismo
del Estado". Expone el sentir católico sobre la finaUciad del Estado y los deberes
y derechos de gobernantes y súbditos en la cuestión social.

Con sólo una administración honesta ya contribuye el Estado a resolver estos­
problemas; pero además está obligado a impartir una justicia distributiva, velando
por los pobres como por los ricos : el Estado debe proteger al obrero y a su familia y
debe defender la propiedad privada contra sus agres or es. Una sabia políttca, porqu
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parte del .Estado, prevendrá las huelgas, facilitará la vida espiritual de los trabajado­
res y exigirá justicia. en la contratación del trabajo. Fruto de estas leyes será. la .pa z
social, lograda con una mayor producci6n de bienes, una mas justa' dlstribuc'i6n e
las riquezas y un aumento del número de los pequeños propietarios. La regla de
oro del "tanto cuanto", condicionando la . ín t ervencí ón del E&tado al logro , del bien
común, es consagrada en .esta parte de la Enciclic~~ . , .

Al .dlefender y urgir de esta manera la intervención del Estado . en , 1é¡.S rela­
ciones obrero-patronales, condenaba Le6n XIII la dootrino politica del "capitalls­
mo histór íco", como antes había condenado la del socialismo que hipertro ñaba sus
funciones.

El derecho de asociación

Finalmente, desarrolla la "Rerum Novarum" el derecho de asociaci6n sindi­
ca l, negado a los trabajadores después de la revolución francesa.

Basada .en el derecho natural, la asociación privada debe .ser respetada por
el Estado, quien puede, no obstante, regularla. En,tre esas .asocíac íones incluye Leon
XIII Ias profesionales católicas, señalando sus fines. Son estos integrales y deben in­
cluir intereses económicos; morales, espirttuales y culturales. i Q~é lejos está el
Papa del .síndicato marxtsta, instrumento .especíalizado para la lucha decrasest .

Con una exhortación urgente, llamando a crtstianlzar la .socieda d, termina
esta Encíclica; con razón llamada Carta Magna del. trabajador cristiano.

, ¡

Le6n XIII estudi6 el problema social de su época y ofreci6 la solución apli­
cando 'los .príncípíos perennes del Evangelio a .Jas modalidades -del . momento. Contra
el socialismo ígualitanío insisti6 en, el fundamento natural 9,e las clases y en Ia le­
gitimidad de la propiedad privada, base de la libre eempresa, Contra el liberalismo
económico indic6 al ,Bstado ,su derecho, y su deber d e ·gobernar. .Defendió la libertad
de asocíacíón.: apoyo del s índtcaltsmo obrero. Y, .con todos, ,en un mundo materiali­
zado ajeno a la moral y al aspíritu, insíati ó en la .proyecci6n cristiana de la vida
y sus derivaciones éticas, como paso indispensable para: la soluci6n del problema.

' í

Tal. fue" .en 'r esum en , el pensamiento de Le6n X~II en la ··.·R er um Novarum" .
Aceptando el ','salariado" como forma de empresa dominante en .su tiempo,

intent6 cristtanízarlo: y ofreció, corno , f6rmula aceptable, una nueva forma de em­
presa capitalista, compatible con la justicia y con la . caridad -" .'

-v-
LA "QUADRAGESIMO ANNO" DE, PIO XI

La ,Encíclica ,"R er u m Novarurn" fue bien recibida en todas partes. ' .Lo s obis­
pos la comentaron repetidas veces y bajo su inspiraci6n se desarrolló una socío-econo­
mía católica, Se explicó en las universidades y, se .discutió en los congresos. Los parla­
mentos la acataron y los tribunales de justicia; encontrando al fin en Versalles, en
el tratado de paz, .expres í ón . solemne y soberana. Eran' tan humanas ' sus afirma­
ciones que los no cat6licos tuvieron que aceptarlas :

Pero, este reconocimiento de la "Rerum Novarum" no repercutió en la prác-
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tica. Los trabajadores crístíanos vieron .en la Enciclica el cauce deseado para el lo­
gro de S).lS reivindicaciones ju stas; y no pocos patronos se amoldaron a sus nor­
mas. La cuestión social siguió, no obstante, encontrándose, porque la reform1\., funda-
mental de las costumbres no llegó a realizarse. .:

En efecto: el liberalismo económico con su libre concurrencia sigUió ' en la
dura lucha por la prepotencia; pasó' al monopolio 'y al uso del poder político e~ propio
beneficio. Más tarde, las fuerzas económicas siempre e nexpansión crearon el' im­
perialismo y ,el internacionalismo financiero : dos medios distintos de la hégem ónia
del ' capital, pero que aumentaron siempre el número y la mtsería de los prolata­
rios. El socialismo entre tanto en táctica democrática para la conquista .del E~tado
vió fallida su esperanza tras la primera guerra mundial; y , trasformado en co­
munismo a ejemplo de Rusia, se lanzó resueltamente a la' revolución . En estas cir­
cunstancias, una nueva reforma politico-económica apareció en Europa, como de­
fe lisa "contra el comunismo"ante la inacción de la democracia liberal en descompcs l­
cíón;' 'FUe 'el - fascismo de Musosolini, fecundo en imitaciones, en réplicas mas o' menos
libres. Eh: él ambiente estaba la necesidad de un gobierno fuerte, o mejor, autorita­
rio, que orientara la economía hacia su ' finalidad social. ¡Hasta en la libre' Norte­
amérfca se 'dio una copia, tímida pero eficaz,' de las reformas europeas con 'el New
Deal de ',Roosevel t.

Asi las cosas llegó el 1931, y un nuevo Papa, Pío XI, juzgó que era el mo­
mento de actuar'. Co~memorandO el cuadragésimo aniversario 'de la "Rerum Nova­
"I¡m" escribiÓ otra EnclcÍica que actualizara la anterior. Fue la "Quadragesimo Anno""
cuyas ideas principales vamos a analizar. '

Tras un recuento de los frutos producidos por la "Rerum Novarurn", con­
firma Pio XI la solución propuesta por León XIII, desarrollando aún más los prm­
crpios, para adaptarlos a las nuevas circunstancias. Subrayamos sus puntos tie
vista, para comprender m ejor 10 que la nueva Enclclica aporta al pensamiento social

de la Iglesia.
, I

Función social de la {II'opiedad

León XIII habla deefndido la propiedad privada cont ra los ataques del so­
cialismo, y desde entonces, el derecho natural a poseer estaba refrendado en ca si
todas las Constituciones. Siri embargo, el carácter social de los ' bienes materiales,
negado por' el, individualismo, no era suficientemente conocido, o a lo menos practi­
cado ; y el Papa insiste en él. 'La propiedad privada tiene una 'función social quecum­
pl ír, ya 'que el derecho fué otorgado por el Creador para atender no sólo a las ne­
cesidades individuales y familiares, sino a las de todo el género humano, En este
aspecto social de la 'pr~pied~dJ privada estriba el poder regulador del Estado, 'mirando
al bien comú~; ,y de esta función brotan lógicamente las obligaciones Inherentes' a
las rentas libres ,o bienes 'supér fluos , sobre los que pesa el precepto gravísimo de la
limosna, de la benefice'~cia y de la magnificencia.

Tienen los bienes materiales otro aspecto" de sumo interés en la economía; y es
que con la aplicación del trabajo se perfeccionan y multiplican en beneficio de los
hombres. .De aquí brota una relación natural e innegable, actualizada en la empresa.

. ;.

Capital iy trabajo

En 1931 las relaciones laborales en la empresa capitaüsta seguían sufriendo
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un enfoque partidista de patronos y obreros. El capitalista llberal reclamaba todo el
fruto, -aparte un minimo salario--, como obra de su iniciativa y su dinero; y el
trabajador marxista se decía explotado al verse arrebatar la plus-valía. Pío XI,
entre ambos, advierte que al producto de la emprpesa contribuyen todos; siendo
por lo tanto injusto excluir mutuamente en el disfrute de los ingentes provechos
de la producción moderna. He aquí sus palabras : "Por lo mismo, las riquezas ince­
santemente aumentadas por el incremento económico social deben distribuirse entre
las personas y claess, de manera que quede a salvo 10 que León XIII llama la uttl ídad'
común de todos, o con otras palabras, de suerte que no padezca el bien común
de toda la sociedad".

Redención del proletariado

Un hecho incontestable, efecto del egoismo de la economia capitalista,
era la injusta y desigual distribución de las riquezas con la obvia frustración del
destino social de los bienes, Pio XI lo anota al afirmar que "la muchedumbre enorme
de proletarios, por una parte, y los enormes recursos de unos cuantos ricos, por otra,
son argumentos perentorios de que las riquqezas, multiplicadas tan abundantemen­
te en ésta época, llamadla de industrialismo, están mal repartidas e injustamente ap íi­

cadas a las distintas clases".

Pero, si el socialismo revolucionario sólo ofrece como remedio una nivelaci6n
recanchista, P ío XI aspira a desproletarizar al obrero haciéndole propietario. Soci ó­
logo realista, no espera la transformación confiando en revoluciones utópicas o
cruentas ; dentro de la economía capitalista ofrece la reforma y a través del "sa la ­
riado".

Salario justo

Para determinar la cuantía del salario justo, la Enclclica señala tres facto­
res esenciales: la sustentación del trabajador y su familia, la situación de la ern­
presa y el bien común.

El salario familiar, en príncípío, es declarado de justica ; quedando para los
tratadtstas el discutir con más exactitud su cuantía y el título jurídico en que ~il

funda. El Papa lo establece en lineas generales : "Ha de ponerse, pues, todo esfuerzo
en que los padres de familia reciban una remuneración suficientemente amplia para
que puedan atender convenientemente a las necesidades domésticas ordinarias" .

La situación de la empresa es el s egundo factor en la determinación del salario
justo ; pero, no exime de la obligación, un estado ruinoso por incuria del patrono.
Es culpable la competencia exagerada entre las empresas y el abuso de los Im­
puestos, cuando de ellos depende la rebaja de jornales. Y, en lógica contraposi­
ción, la situación floreciente del negocio pide una participación en las ganancias, '\1.1­

mentando el salario .

El bien común, - tercer factor-, se logra cuando trabaja el mayor número de
obreros y reciben la mayor retrlbucíón, El dar a todos oportunidad de trabajo es
condición del bienestar social; por 10 que la justicia social demanda "que los más
puedan emplear su trabajo y obtener los bienes convenientes para el sostenimiento
de la vida" .
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De esta manera, conjugando estos tres factores, esenciales en la determina­
ción del salario, Pío XI mejora la situación del proletariado, aun dentro de la em­
presa capitalista. Completa la fórmula con estas palabras ya enunciadas en la "Re­
rumoNovarum": Si el obrero recibe un jornal suficiente para sustentarse a si, a su
mujer y a sus hijos, será fácil, si tiene juicio, que procure ahorrar y hacer, como la
misma naturaleza parece que aconseja, que después de gastar lo necesario, sobre al­
go, con que pueda irse formando un pequeño capital" .

Restauración del orden social

Pero, establecida en justicia la relación laboral y partícipe el trabajo en los
frutos de la producción, no quedaba resuelta, sin embargo, la cuestión social. El
abstencionismo del Estado de los tiempos de León XIII se iba convirtiendo en
una creciente intervención, que amenazaba con ser totalitaria ; y Pio XI dió la voz
de alarma, La orientación social de la economia era la dirección legítima; mas, ('1
Estado tenía sólo una misión supletoria que cumplir. Los interesados mismos, tra­
bajadores y empresarios, asociados verticalmente en "órdenes" o "profesiones" eran
los llamados, con el respaldo del Estado, a organizar la economia. Y, de este modo,
armonizando el interés de los productores, -trabajadores y capitalistas-, con '~l

del cuerpo social, quedaba consagrado el noble fin, social e individual, de la empre­
sa y eliminada la lucha de clases.

Con el corporativismo cristiano quedaba circunscrita a justos limites la libre
concurrencia, y la justicia y caridad social vendrían a dirigir la economía, siendo
el alma del nuevo orden cristiano.

Un paréntesis breve inserta Pio XI sobre el "socialismo cristiano" , Rechaza
el ' término por ser ambos conceptos irreconciliables, en su auténtica acepción. Para el
Papa, el verdadero socialismo siempre esconderá en su entraña un sentíco materia­
lista de la 'vida ; por lo que, el altruismo social, la defensa y lucha por los intereses
de los débiles, -preocupaciones esenciales crístianas,- no es necesario se amparen
con la etiqueta socialista. . ,

Los párrafos finales de la Enclclica los dedica Pio XI a la renovación de ~ :J S

costumbres. No basta un sabio y justo ordenamiento económico y social. Es nece­
sario preceda la renovación del esplritu . Y a la enumeración razonada de los peli­
gros que para todos entraña la producción moderna, añade los remedios, cifrados en
la cristianización de la economía y los oficios de la caridad.

[{acia la superación del canitalismo

.P a t ent e es el empeño de la "Quadragesimo Anno" por cristianiza¡' la em­
presa capitalista. Toda la Enclclica a ello tiende, y parte del supuesto, -del que
también partió León XIII-, de la licitud intrlnseca de esta forma de empresa :
" , .• los que condenan ·el contrato ce trabajo como injusto por naturaleza, y dicen
que, por esa razón, hay que sustituirlo por el contrato de sociedad, hablan un len­
guaje insostenible e injurian :gravemente a nuestro predecesor, cuya Enclclica no
sólo admite el salario, sino aun se extiende largamente explicando las normas de
justicia que han de regirlo".

Pero, si el catolicismo acepta la empresa capitalista, tal como se formula en
las Enclclicas sociales, ;. debe defenderla como fórmula ideal ?
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El mismo Pio XI se hace esta pregunta y con su respuesta cerramos este ca­
pítulo. Estas son sus palabras : " ... juzgamos que, atendidas las condiciones modernas
de la asociación humana, seria más oportuuno que el contrato de trabajo algún tan­
to se suavizara en cuanto fuese posible por mecL'io del contrato de sociedad, como ya
se ha comenzado a hacer en diversas formas con provecho no escaso de los mismos
obreros y aun patronos. De esta suerte los obreros y empleados participan en ' cierta
manera, ya en el dominio, ya en la gestión de la empresa ya en las ganancias obte­
nidas.

- VI-

PIO XII Y LA REFORMA DE LA EMPRESA

La empr esa capitalista o, en otros términos, el "contrato de trabajo", el
"salarlado", recibió en la "Rer um Novarum" y más completamente en la "Quadra­
gesimo" una expresión cristiana, La reforma consistía en la humanízación del trabajo,
en el salario familiar, en la organlzacíón corporativa y en la dirección de la econo­
mia por la justicia y caridad social. Pío XI, sin embargo, dejó .a puerta abierta
para un cambio oportuno en la misma estructura de la empresa, apuntando hacia el
"cont ra t o de sociedad", ¿ Cómo fué recibida esa idea?

Precedentes

Ya en 1925, el "capitalismo de guilda" de Henry Somerville, o con nombre más
moderno la "empresa comunitaria" propiedad de los trabajadores, había tenido el
aplauso de católicos tan prominentes como Hillaire BelIoc y Chesterton. Mas, por
quitar al dueño del capital su administración, para ponerlo necesariamente , en ma­
nos obreras, - lo que implicaba una limitación excesiva. de la propiedad prí­
vada-, John A. Ryan se 'había opuesto a esa reforma. La legittmidad de la ,adminis­
tración en manos del propietario, característica esencial de la empres acapítalísta, fue
sostenida en la "Quadragesimo".

Terminada la 'guerra, ya en el pontificado de Pío XII, el cambio de estructu­
ra de la empresa económica es tema favorito en el campo católico. Vayan un os
ejemplos.

En 1945, los obreros católicos de Francia publican un manifiesto o "carta
de liberación" . En su partc económica piden se constituyan en las fábricas comités
de obreros que intervengan en las condiciones del trabajo y en la situación del
personal: proponen que delegados obreros, elegidos por el sindicato, tengen puesto
en los consejos de administración y que los trabajadores participen en los beneficios
de la empresa, con cuantía fijada en el contrato. En el mismo afio, los patronos ca­
tólicos de Francia publican también un plan ; y aceptando a los delegados obreros,
aunque en ininoria, en el consejo de administración, se muestran dispuestos a com ­
partir beneficios. Mantienen, no obstante, la propiedad en manos de los accionis­
tas y quieren reforzar la autoridad del jefe de la empresa, elegido por todos,

En 1916, se da en Francia una ley sobre com ités de empresas, estableciendo
la consulta obligatoria a los obreros para determinar los aumentos en los precios,
el montante de los beneficios y su repartición .
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En 1946, la Asociación de Patronos e Ingenieros Católicos de Bélgica Se
mu estran favorablemente a la empresa comunitaria y al contrato de sociedad; y
dentro de la empresa capitalista aceptan el salario proporcional a la productividad
del trabajo, la participación directa en los .ben eficios y el accionariado obrero.

En 1949, los católicas sociales alemanes, reunidJos en Bochum, hacen una
declaración audaz: "El hombre es el eje de la economla mundial y de la economía de
la empresa . El derecho de control debe reconocerse a todos los colaboradores en ;:o­

das las cuestiones sociales, personales y económicas. Ese derecho, en la ordenación
qu erida por Dios, pertenece al derecho natural, y hay que afirmarlo lo mismo que
el derecho de propiedad" , Proclaman que el derecho del trabajador a intervenir en
el gobierno de la empresa, -derecho de cogestión- , es un derecho natural ; por lo
que, la empresa capitalista basada en el simple salariado es en si injusta.

,Es ta tajante afi rm ación del Congreso de Bochum discrepa de la doctrina ex­
puesta por Plo XI, por lo que el Cardenal Frings, Arzobispo de Colonia, trató de -sua­
v ízarla sustttuyendo las palabras "d er echo natural" por "conveniencia natural", evi­
tando asl la condenación del capítalismo. Quedaba en pie, no obstante, la conclu­
sión expuesta a escándal o, y Pío XII intervino para precisar la verdadera doctrina.

)

Habla Pío XII

De entre los innumerables documentos y discursos de P ío XII, sólo uttl ízare­
mos unos pocos que directamente tratan del tema. Son ellos, de un modo principal ,
loslleis,cursos a, la Unión de Asociaciones Patronales Católicas y al Congreso de
Estudips Sociales, pronunciados en mayo de 1949 y en junio de 1950; y de un modo ' se :
cundarío, .el :discurso a los patronos católicos de Italia, en enero de 1952 y el radió­
mensaje a los católicps austríacos en septiembre del mismo' año. La carta del Carda­
nal Montin í \lo la ,XXV Semana ,Social de Italia , también en 1952, recuerda y amplía
oficialmente el pensamiento del Papa. Espigando en esta documentación presen ta­
remos en orden progresivo las en señanzas de Pío XII.

1' - LfJ- empresa, ' como unidad económica, es una comunidad obrera-patro­
nal :, No d ebe haber en ella oposición írreduuctíbla de intereses divergentes. Empresa­
rios y trabajadores cooperan en una obra común.

2"-Puestoq ue el obrer o, a través de la emp resa, contribuye al rendimiento
de la econornía, nacional, .debe recibir en ella una retribución cor respondie n te a su
dignidad personal. Y, así mismo, tiene la familia 'Obrera derecho a un justo espacio
vital qu e, aunque modesto, sea a l menos suficien te para cubr ir las exigencias de la
dignidad humana.

3'-Si patronos y obrer as tienen un in terés común en la economía naciona.t,
¿ por qué no dar al obrero parte de la re sponsabilidad en la constitución y desarro­
llo de esa misma economía nacional? Como expresión de esta comunidad de interés
y responsabilidad en la economía nacional , presentó P ío XI la "organización profe­
sional" en las diversas ramas de la ,producc ión ; juzgando ese estatuto de derecho p ú­
blico, . fundlado en la r esponsabilldad de todos los que intervienen en . Ia producción,'
como el medio más' apto .pa ra combatir el liberalismo económico. Pero se dejó .per­
dar la oportunidad histórica y. hoy, se ensa ya como .sust itut ivo de la nacionalización
y estabilización de las empresas. .
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4'-La Iglesia ciertamente, dentro de justos límItes, admite la estatlzacl6n;
sobre todo de aquellos bienes 'que, por su importancia, fuera peligroso dejar en ma­
nos privadas. Pero, por regla general, insiste en que la economía debe ser producto
de la libre iniciativa de individuos y grupos.

50- Muchos olvidan la instauración del "orden corporativo profesional", parte
principal de la "Quadragéslmo Armo", para poner todo el peso del programa de la
Iglesia en lo que sólo fue una observación accesoria sobre la modificación del con­
trato de trabajo; y as! insisten en la reforma de la estructura de la empresa.

6'-Se apoyan en el derecho natural o en la naturaleza misma de la empresa,
y piden para los asalariados el derecho de cogestión. Pero, la naturaleza ' del C"011­

trato de trabajo no exige necesariamente la concesión de tal derecho, ya que las re­
laciones de derecho privado, reguladas por el simple contrato de salario, no contra­
dicen la paridad fundamental entre el trabajador y el empresario. Tampoco es
cierto que toda empresa particular sea, por su naturaleza, una sociedad en la que
la justicia distributiva rija las relaciones entre los participantes, dando a todos parte
en la propiedad o en los beneficios de la empresa.

7'-Aesta obligatoriedad de otorgar al obrero el derecho de cogestión, se
opone el principio de que el propietario de los medios de producción, -sea un indi­
viduo, una asociación de obreros o una fundación-, debe, dentro de ros límites del
derecho público de la economia, permanecer dueño de sus decisiones económicas.
De otra manera quedaría anulado, en la práctica, el derecho de propiedad.

S'-La dirección de las reformas por el cauce de la ampliación de las oblig'á:
clones jurídicas del empresario capitalista en favor del obrero, tiene un lImite que
es necesario no pasar; no debe .repetírse el error del capítat, que transfirió la respon­
sabilidad personal a la colectividad anónima .El socialismo acogerla con aplauso
la reincidencia, puesto que el derecho de cogestión obrera, administrado por síndt­
catos tal vez ajenos a la empresa, favorecería sus planes.

9"-No obstante no pertenecer la cogestión obrera a la esfera del díerecho
natural, constituye una legítima aspiración del trabajo; por lo que puede el empre­
sario espontáneamente aceptarla, y pueden los obreros luchar por conseguirla. Cuan­
do el bien común asi lo pida, y en la medida de su exigencia, puede el Estado impo­
nerla.

100-Finalmente, recuerda Pio XII que el camino seguro en la economIa 1l0­

cial es el que alimenta la fraternidad 'cri s ti an a en las relaciones personales; y . este
es posible en el contrato de trabajo" .

- VII-

JUAN XXIII EN LA "MATER ET MAGI8TRA"

La guerra de 1939 distribuyó a los beligerantes según el credo polItico-social;
el pacto de Hitler con Stalin ponía en claro que en el campo de batalla europeo se
discutiría la supervivencia de la economía liberal. Pero, más tarde, al invadir Hitler '
a Rusia previendo la traición de Stalin, la simplicidad del esquema quedó rola.
Terminada la guerra, figuraban en el bando victorioso sistemas tan dispares I~O-
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mo la democracia capitalista norteamericana, el laborismo inglés y el socialismo so­
viético.

En la postguerra, una aspiración única se impuso en los paises de la asola­
da Europa: ¡Reconstruir ... ; y para ello, producir! Y se planteó de nuevo el proble­
ma que la guerra no supo resolver: ¿ qué fórmula económica lograria en más como
plazo la reconstrucción? El hambre y la miseria no permitían malgastar el tiempo en
discusiones teóricas; por lo que pueblos y gobiernos se pusieron al trabajo, según su
propia inspiración y con los medios a su alcance. En occidente se utilizó con prere­
rencía la libre iniciativa en la constitución de empresas económicas, y continuaron
asociándose capital y trabajo en fórmulas ya antiguas acomodadas a los tíempox ;
la ayuda financiera la dió en gran parte Norteamérlca. En Oriente, Rusia impuso
a los paises ocupados el socialismo marxista, mientras trasladaba fronteras adentro,
para su propia reconstruccíón, las riquezas que aún quedaban en sus nuevos satéli­
tes. Pasarían los años y un muro se levantarla en Berlin para separar los diferentes
resultados de tan opuestos principios.

Aparte un no muy largo aunque costoso experimento del laborismo inglés, la
fórmula preferida en Francia, Italia, Bélgica, Alemania Occidental. " fué la libre
empresa privada, y en su expresión capitalista principalmente. La asociación coo­
perativa tuyo importancia relativa en la gran producción y apenas se ensayó la

, ."1 . .

empresa comunitaria de trabajadores. El "milagro" de Europa lo realizó la Repúbli-
ca Federal Alemana con su gobierno demócrata cristiano, logrando que, al cabo de
diez años, el todopoderoso capitalismo norteamericano, -ahora capitalismo popular-,
solícítara ayuda para sustentar e1 dollar. Basado en la producción para el .m erca do,
este nueva capitalismo alemán no rehuía Cierta ingerencia del Estado y alentaba la
experiencia de la promoción obrera en la gerencia de la empresa.

Reconstruídas las ruinas de la guerra, cambios asombrosos en la ciencia y en
la técnica revolucionaron también la economía, en la producción y en el transporte ;
y una nueva época empezó para la humanidad, nunca como ahora internacionalizada.
El mundo' d~ León 'XIiI y de P ío XI quedaba muy atrás y era preciso reajustar
las normas. practícasa los prrncíp íos inmutables. Juan XXIII, en el 7'0· aniversario de
la "Rerum Novarum", actualizará de nuevo las enseñanzas sociales de la Iglesia
en la 'Mater el Magtstra" .

No seguiremos en detalle la doctrina de esta Enc!clica. Recordaremos, tan
sólo, aquellos aspectos relacionados con el tema de estas lineas : ¿ qué dice la "Mater
et Magístra" sobre el capita.Iismo ?

Explanaci/m de enseñanzas anteriores

Tras un completo resumen de la "Rerum Novarum", de la "Qua d ra gesimo
Anno" y del radíornensaje de Pentecostés de 1941, - docum entos centrales del ma­
gisterio social pontifícío-e-, pasa Juan XXIII a recordar y comentar algunos puntos
básicos, de especial impor-tancia en nuestra época. Todos ellos en directa referencia
a la empresa capitalista.

No obstante ' cambios manifiestos en el aprecio subjetivo o en el valor real
de la posesión individual de bienes, el derecho a la propiedad privada, aun de bienes
productivos, sigue vigente; como fundadlo en la naturaleza, requerido por la liber­
tad personal y sancionado por la historia. TesUgo el socialismo democrático que,
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en 16 ' económico, acorta sus distancias con la I gl esia. Apoya, pu es , el P a pa i a Iibre
empr esa ba sada en la propiedad personal de los bienes de producción. Pero, recon o­
ci endo a l mismo tiempo la com ple jidad de la economía moderna, dependiente de
tantos fa cto r es que escapan a l con t rol privado, proclama abiertamente la ' conve­
niencia y la ne cesidad de una cre ci en t e in te rvención del Estadi>, -~ más exacta­
mente 'de los' Poderes PúbÜcos-, en la or ientac í ón, coordinación e interrac í ón de la
econonúa nacion al ; y uno de lo s aspectos más tentadores y al mismo tiempo 'más
problemáticos ' de esa intervención, lo po ne el Papa en la creación de em pr esas
públicas; solo justificables por el bien común. Queda, pues, subrayad a la pr irriliéiá
de la inicia tiva privada en el mundo económico y e l carácter subsidiari¿(de 'l ~ fun­
ción económi ca del Estado.

' Rat ificada una vez más por la Iglesia la legitimidad de la empresa privada,
a na liza el P ap a la situación de los obreros en la s empresas a ctuales; conside ranrla
dos aspectos fundamentales, a ún no del todo ' resueltos: la r emuneración justa y
equit a tiva del trabaj o y su participac íón en la ge stión. Entra' a sí, directamente, a
considerar el "contrato de trab ajo" o "salari ado" fo r ma generalizada de la lib re
em pre sa',

Amarga , primer ámente.tal P apa cons ta tar' el nivel infrahumano ' de tantos sa­
larios, sobre todo en cont radíct érr con la retribución del capital ; y, a unque compren­
de la dificUlt'atl de mejotarl'os en naciones y en con ti ne n t es que inici~n .s ii i~dustl'ia­
lizacl ón, condena el sacrif icio 'injusto de la ' generación actual 'por acelerar eÍ desa~ro ,
110, y rechaz a el empleo de gran parte de fa renta n~cional Em gastos de prestigio y
armamentos. " ' .' '. .

, . j ~ .

Tras este paternal desahogo ante la ínjus t íc ía cometida' con los más n~cesita­
dos de su s hijos, a m plía Juan XXIII la lista de fac to r es determinados del sal ario,
p rese ntada 'por Pi o XI. A las neces idades familiares, a la sit úacíón 'de la ' empr esa
y t á la s exigencias ' de l bie;l común na cional, añade un a valoración 'efect iva 'de la
con tri buc ión del traba jo en la producci ón y los ímper a tivos del bien común interna­
cíonal. "De esta manera , a l desarrollo económico acele rado 'de 'la postguerra acompa­
ñará una más equíta tíva participación ' de todo s en los bienes 'p roducidos , base del
progre so social. Un cas o particular de esta particip ación obrera en los frutos de su
t rabajo, lo po ne el P a pa en el cada vez m ás frecuente autoñnanctamíento daTa em­
presa , Esta posibilidad! de f inanciarse sin recurrir a l cr édi to exterior, sólo es po­
sible COh un notable ahorro en la remun er ación de los distintos elementos ; y, pu esto
que '~l trabajo contribuye a ceptando un mínimo nivel 'en el 'sala r io , es justo' se le
otorgue un t itulo de crédito , haciéndole, por ejemplo, copropietario de la 'empresa .
De este modo se entrar ía, por vía de la retribución, en la t rasformación del capít all s­
mo a con sej ad a po r Pi o XI.

El .ot ro aspecto .fundamental analizado po r el Papa es , el ahora llamado "pro­
moción ~brera" dent¡~~ de la empresa. Afirma 'la "Ma ter et Maglstra" como punto' de
parttda, 'que ,~~. \a: natural eia misma ' del hombre s~ halla la, llx ige~ci¡¡. de que, en el
desarrollo de 5U activida d produc to ra empeñe su responsabilidad y perfeccione el
propio ser . De donde concluye la injusticia de un sis tema económico que, po r su e.3­
tructura, 'por su f unq ionami,E;mto o por el ambiente, en que. se realice, comprometa la
dignidad humana, inhiba la re sponsa bilida d o impid a la personal iniciativa; y esto,
aun en el supuesto ..~e una ju sta y alta r etribu ción." ' , , "

. En 'la aplicación de es t e p r incipio, reconoce Juan XXIII la dlificultad de det ér- :
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minar concretamente el sistema económico .ideal; mas; siguiendo aPio XII" .declara
que la pequeña y , mediana empresa deben ser promovidas, reforzando ' cooperativa­
mente sus bases económicas, y que en la gran empresa debe tenderse a moderar- el
contrato de trabajo con el de sociedad, ,.No . escatima las ,alabanzas que, desde un
ángulo social, se deben. a la pequeña empresa familiar, agrícola y ar-tesana t-y, es.largo
en .ponderar las ventajas en , todo orden de ,la sociedad cooperativa; pero, 'se muestra
menos explicito cuando trata de la .promocí ón obrera. He aquí sus palabras: ! ' •• ¡ tam­
bién Nos consideramos que "es legitima .en los obreros la aspiración a , participar
activamente en la vida de .Ias. ;empresas en las , que están incorporados ,'y trabab­
jan. No es posible preñjar 'los modos y , grados de una tal .pa r t tcipací ón, dado que
están en relación , con ,la ,~ ituac~ón , concreta -que presenta cada empresa; situación
que puede.,variar de una ' empresa a ·otr !'\., ..y que en el:interior de cada empresa está
sujeta a cambios a menudo rápidos y , fundamentales , Creemos sin embargo oportu­
no llamar la atención al hecho de que el problema de , la presencia activa de ios
obreros existe siempre, sea pública o privada la empresa; y en cualquier caso ,se debe
tender a que la empresa venga a ser una comunidad de personas, en las relaciones, en
las fpn~~9nef! y en la pOl~iciól'\ , de todos los suje tos de ,ella".

f Los ansayos de estos últimos años, sobre todo en Alemania, no " permiten
a, los técnicos dar por resueltos los probLemas 'que presenta la cogestión obrei-a l 'en

los asuntos económicos. No es, pues, extraño que el Papa se muestre un tanto
cauto en 'espe ratde mejores experiencias; ' urgiendo tan sólo "que' 'los obreros puedan
hacer -o ír su voz 'y entregar su aporte para el eñctent é- funcíonamíento y desarrollo
de la empresa" ; ya que, asegurada la "autoridad y necesaria unidad "de 'dir ección,
no pueden' los colaboradores reducirse a ejecutores silenciosos, ' sin ' postbíltd ád de
aportar sus experiencias. Mas, ' no obstante esta reserva, sigue ínsistíendo en 'Ia ne­
cesidad ' de escuchar 'a Íos obreros, cuya ' preparación se amplia 'por ; exigencia de la
técnica ' y cuya ' responsabilidad debe ' extenderse á: las grandes decisiones económ~"
cas nacionales e internacionales. Sobre todo, si se ' tiene en cuenta que' el" futth'e> de
la ' misma' empresa na se ' determina' ya en ' su seno, sino por medio de organismos 'riu­
periores en los que, junto a los representantes del capital, debieran situarse lb~ del
trabajo.

Problemas nuevosell la "Muter et Magistra"

Imposible seguir minuciosamente, en , la .brevedad de estas lineas, los nueves
aspectos de la problemática 'económico-socia l comentados en la Enciclica. Resurníre­
rnos . solo . algunos, siempre en relación con nuestros objetivos. Sea el primero el
problema agrario.

Constatando la inferioridad actual del sector agrario, .en comparación' con , Poi
industrial y el die servicios, no duda el ' Papa en poner la causa 'pri ncipal de éste
retraso en la menor productividad del trabajo agricola; y como directivas pava 'la
reconstrucción, señala una adecuada promoción de servicios públicos, un equllibrio di­
rigido entre los diversos sectores y una apropiada polltica económica rural. En el
desarrollo de este tema, el más completo de la Enciclica, se acepta la presencia del
capitalismo en una buena parte de la economía rural; directamente, sin embargo,
aborda el problema del capitalismo agrario al estudiar el valor de las diversas es­
tructuras.

Empieza el Papa reconociendo la imposibilidad de establecer, a ' priori la ex-
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tructura más conveniente para la empresa agrtcola, 'dada la inmensa variedad de
ambientes. Esto no obstante, afirma que "cuando se tiene una concepción humana y
cristiana del hombre y de la familia, no se puede menos d e consid-erar un ideal la
empresa que está conftgurada y funcionada' como una comunidad de personas... ;
y 'más aún, la empresa de dimensiones familiares" . Juan XXIII, deorígen campesino,
es partidario decidido de la unidad agrícola familiar , siempre que con las debidas pro­
videncias, -'-instrucción, t écnica, acción cooperativa, organización profesional y 'r es­
ponsabilidad públlca~, rinda para el 's os t en imi en to decoroso dé sus miembros. No
es función de la Iglesia dictaminar sobre la forma' empresarial más apta en el
orden económico. Sea cual fuere, incluso el "sala ri ado" agrario, deberá satisfacer
las normas 'd e la justica Y 'los derechos de la persona humana. Mas, velando por u;'}
recto orden social basado en 'la familia, defiende y exalta los valores indudables ' de
la empresa familiar agraria. La experiencia de colectivización en los pais-es corn ú­
nistas muestra, hasta ahora, la imposibilidad de anular una institución tan antigua
como el hombre.

Pasando por alto él problema del razonable equilibrio en el desarrollo de las
regiones de un país, anotaremos las observaciones que hace el Papa sobre las rela­
ciones entre paises en diverso grado de desarrollo económico. i Espinoso residuo del
Imperíaltsmo de occidente, .fase internacional del capitalismo!

La ayuda mutua entre .naciones se debe por solidal'idad! humana. Tanto más
ah ora que, por la interdependencia, no es ya posible una paz duradera . cuando el
desnivel económico es excesivo. El sobrante de bienes de consumo · y de productos
agrtcolas en, algunos países debe, por tanto, r em edia r el hambre de otros pueblos,
Es injusto destruirlo; aunque la .j us ti cia pide .se reparta entre todos los producto­
res)ll .p eso ,del gravamen.. .Hay que ir, sin em bar go, a la raíz, corrigiendo el atraso
del sistema econórníco. . favoreciendo la fo~'maciónde técnicos y facilitando capitales.
i Cuán 'lejos estas normas cíe . la práctica inhu ma na del capitalismo imperialista ! Y, . .
añade el Papa unos consejos, cautelas necesarias en la política económica interna-
ciona l, .

Un tercer problema, cr im ina lm ente resuelto por el capitalismo materialista,
es el de equiparar el incremento demográfico con el desarrollo económico: temeroso
de un fallo en los planes de la Providencia, se apresura a cor ta r el crecimiento
humano . .. La situación, sin embargo, no ofrece por ahora ni en un futuro próximo
motivos de inquietud en un plano vmu ndía l, Los datos disponibles son inciertos y
osoilantes para permitir deducciones seguras ; y la naturaleza encierra aún recursos
abundantes, que el ingenio del hombre sigue descubriendo. El problema inquieta, no
obstante en ciertas áreas subdesarrolladas , en las qu e la producción de bienes no re s­
ponde al aumento demográfico y a las que no llega la solidaridad mundial; pero, el
remedio no está en cegar las' fuentes de la vida, sino en el progreso económico-so­
cial. Respetando la diginidad de la persona humana, debe estrecharse la colaboración
universal.

Juan XXIII, como sus antecesores, termina su Enciclica llamando a todos
los hombres .a l reconocimiento pr áctico de un orden moral y sobrenatural , sólo SOd­

tenlble en ' Dios.

e01lClllSiÓIl

"Qué piensa la Iglesia sobre el capitalismo" f'u é el tema central de este estu-
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dio; y ante el lector se presentó, en desarrollo histórico, el pensamiento social de' CUa"

tro Papas, los más representativos de estos dos siglos. En sus escritos oficiales en­
contramos esta respuesta :

La Iglesia condena el capitalismo, - capita lismo histórico lo hemos lIama­
do-, como sistema filosófico-social y económico, en el que el capital, orientado ex­
clusivamente por el lucro y atando de manos al Estado, explota al trabajo, desorbi­
ta la libre concurrencia implantando el monopolio y, disfrutando sólo de la produc­
ción, siembra, a su alrededor la miseria con tata! olvido de la justicia y de la caridaJ.

La Iglesia tiene por licita la forma de empresa llamada capitalista, en la que
las relaciones ,?bl'~r<!-patroI].ales , quedan r.eguladas por,,un "contrato de trabajo",
siempre ,91.1e , ~n ella se humanice la , pres t,ll-~ión del servicio y el obrero participe con­
veníentemente de la producción por medio de un salario familiar. León XIII y P ío
XI, en .sus ,E~cíclicas , dieron las normas a que debe ajustarse la empresa capitalista
para ser "cr is ti a na ., . , . ¡ ; .. ,

, t, .

La Igi~~iaconsidera que esta forma de empresa capitalista cristiana, aunque
legítima, no es el ideal; y apremiado por los tiempos, PíQ XI insinuó la convenien­
cia de empezar a transformarla con el "contrato de sociedad". Juan XXIII confirmó
esta direcció~~ '

La Iglesia combate los r esiduos del imperialismo del capital en el orden in­
ternacional y pide la colaboración de los pueblos en una solidaridad: humana.
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Trad. GAJ.

Nota de la Redacción.-':"EI articulo de TIME;' que presentamos
traducido, es evidentemente una visi6n pertodístíca no ' cat ón­
ca sobre la persona dé Su' Santidad Juan XXIII y su ~bra

magna, el Concilio Vaticano Ir: ' es preciso leerlo a esta luz
para apreciar su significado y dar los correspondientes va­
lores a ciertos juicios y afirmaciones que no podríamos acep­
tal' sin las oportunas reservas.
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Sumario :
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4-Su humildad y sencillez
5-Ca m bio en la Iglesia
6-Resistencia de la Curia
7-Juan XXIII se impone
8-P un tos á lgi dos del Concilio
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13-Teologia del espacio
14-Conviven cia con el co mun ismo y el materialismo
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El año de Nuestro Señor 1962 fue un año de la resolución norteame­
ricana, del recorrido orbital por Rusia, de la unión europea y de la guerra
china.

En un periodo tenso aunque lleno de esperanza, tales fueron Ios
acontecimientos que dominaron las conversaciones y que invitaron al
examen de la historia. Pero la historia tiene una mirada larga, y es com­
pletamente posible que dentro de su visión los encuentros más significa­
tivos de 1962 tuvieron lugar en la iglesia más famosa del mundo, tras
haber vivido por años en los corazones y en las mentes humanas.

Ese acontecimiento fue el principio de una revolución en la cris­
tiandad, la antigua fe cuyos 900 millones de adeptos la hacen la religión
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mayor del mundo. (Otras: Islam, 430 millones; Induísmo, 335 millones;
Budismo: '153 míllones) . Comenzó el 11 de octubre .en Roma y fue obra
delhombre del año, el Papa Juan .xXIII, quien, al reunir al Concilio
Ecuménico llamado Vaticano lI, puso en movimiento Ideas y fuerzasque
no afectarán solamente a los católicos romanos, no solamente a .los cris­
tianos; sino a toda la población que continuamente se expansiona en ,el
mundo, mucho después de que Cuba sea de nuevo libre y la India se vea
libre de ataque.

Son tan raros los , concilios ,.---ha' habido solo 20, 'en los casi 2.000
años .de la , historia cristiana- que meramente al , llamar el Vaticano .u
a que "renueve" la Iglesia Católica Romana, el Papa Juan ,hizo elma­
yor impacto ind ívídual del año. Pero las revoluciones en el cristianismo
son todavía más raras (hace 400 años de .la Reforma)" y la misión his­
tórica .de .Juan está encendida por un deseo de dotar a la fe cristiana
cO,Q , ~; 1,1l1 nuevo Pentecostés", un nuevo-espíritu, Se dirige' no solamente
a llevar la Iglesia, Madre de la cristiandad aun contacto más cercano
con ~l ' mundo moderno, sino a' terminar la .divisi ón que ha disipado ti
mensaje cristiano durante ,cuatro siglos.

"El Con cilio puede tener un efecto I tan profundo como cualquier
cosa desde los días de Martín Lutero", dice el Dr. Carroll L. Shuster,
de los Angeles, ejecutivo de la Iglesia Presbiteriana. Edwin Booth, pro­
fesor de la Unlversídad de Bastan" .metodístae historiador de la 'Igle­
sía está tan impresionado por Io tque iel Papa (Juan ha puesto en "ma r­
cha" que , lo clasifica corno "uno de los Papas verdaderamente 'grandes-de
la historia católica romana", ;', "

Intere~~s ' >desplazados ' ,
. 1 ' ( 1i I 'I: ' ¡ ,I,' l '

; ' ; " l i ' ~ ; , ) Al lanzar por ,sí solC),'illi,a. ,r eyo\uci¿n ~Uy'O alcance y altura la han
hecho' desplazar preocupaciones seculares del .año, el .Papa Juan ha he­
cho historia en una dimensíón diversa"a la"de 'los más dramáticos titu­
lares, del año. La victoria del Presidente Kennedysobre la amenaza de
c?i1~tes j e~.,J ~Cübá ', fue "ICia, Ve,Lo; una 'm0i.é¡,ta" reVr~da para Krusche~,:y
un punto ce 'giro en la guerra fría; mostró que unos Estados Unidos re­
s~~ltos; , qu~~iE~~d9 ' US!U'; sus 'po~éntes :armas, pueden .mantener 'Ia .incta­
tíva en, 'la guerra' fría.

r ' • , • 1 ! . , ' . : ~ l . , ~ ~

HJbo o't~as ' grl:lIl des dec'isiorie~y ,~sQmbrosos hechos. En el ' espa­
cío, ,los ~sta,dos pni<~os , ventajosamente lanzaron .no sol? , ~ ,John ,' ~l,eru: '
sino: ' l~t'J;'~)star, y t11 ~8;r.iner JI; pero fue un .equipo , an~mmo de c~~nt~­
ficos rusos quienes hícíeron las mayores notícías espaciales del ~r¡..o , ~l

elevar a los dos gemelos del espacio, Nikolayev y Popovich, en órbí­
tas terrestres de tres días unidas que rompieron marcas.

La unificación europea, así económica como política, corrió para­
lela con el dinamismo de la historia (¿habría esperado demasiado la
Gran Bretaña") : Estuvo 'simbolizada con elocuencia suma cuando Carlos
de' Gaulle y Konrad Adenauer, los ancianos y valientes líderes de la
Nueva Europavse arrodillaron juntos durante la misa en la catedral
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de Reims, señalando el entierro de viejos antagonismos. En la otra par­
te del mundo, los inescrutables e implacables ' lideres de la !China" 'ce­
munista desencadenaron un ataque .contra la neutralista India; 'aparente­
mente tan sin sentido que el gran misterio es sencillamente poi- 'qué"lió
hicieron. El ataque molestó a Rusia y además ensanchó la dívís íón ' den­
tro del comunismo que se ha convertido en una abierta batalla ideológica.

1 1 • ¡j, rr .

Maestra de la vida

.Comparado 'aun con tan 'portentosos' inventos, el punto de giro que
la Cristiandad alcanzó en 1962 se ha asegurado ya un firme lugar en
la . historia,' esa "maestra:de la vida", a que se 'refiere en ocasiones 'J uan
XXIII. Al lanzar una reforma cuyo objeto es hacer .a la Iglesia Cat ó­
líca sine macula et ruga (sin mancha ni arruga) " Juan estableció adaptar
toda -Ia vida de la Iglesia a los cambios revolucionarios en' i la Ciencia;
la economía, la moral y la ,politica que han barrido 'el /mundo 'moderno;
para-hacerla, en una palabra, más católica y . menos romana, Tendiendo
la mano de la amistad 'a los no católicos 41 los llama "hermanos se­
paardos"- hizo ver que las paredes que dividen a la cristiandad : no
son tan altas como el cielo, e inició el camino hacia ese distante y elu­
sívoobjetívo que es la unidad .cristiana.

~ I "" ;:;

Como consecuencia" 'Juan XXIII es el Papa más popular del 10$
tiempos modernos -y tal vez de todos--'-: Encabezando una institución
tan altamente organizada que se la -ha llamado ··"laU.S. Steel de 18.s
Iglesias", ha mostrado tal calor, sencillez y encanto que se ha .ganado
los corazones así de los católicos como de los protestantes y -deIós' no
cristianos. "Los cristianos protestantes piensan tener ahora al mejor
Papa que han tenido durante siglos", comenta el teólogo católico. ale­
mán Herbert Vorgrimler. La reciente enfermedad del Papa 'su scit ó una
ola de interés alrededor del mundo. "Si tenemos que orar por alguien
hoy en el mundo -dice él"teórogo 'prote'Starite ,Paul Tillich- 9-~J;>hPt0S
orar ,por el Papa 'J uan. Es un hombr~ bueno"., " " .: " , ' ,

. , . . .! .. • • ; ': . ,. ' \1 . • ' ; . ;"J.' r. J..

.' Juan no es solamente una: ' persona .de c úálidades humanas . lumí-I .. " , I \ . ' \ , . ( , 1 ..

nasas sino un [uez intuitivo de ' las esperanzas y las necesidades de la
humanídad. Mirado al principio como ' U1) Pa,I?fJ.. de tr1tn~\c;~ón ' que.~ I.~p~a­
mente calentaría la cátedra de Pedro, tornó ' la dirección .de la ,Iglesia
en 1958 a una edad (cerca de 77 años) en que era 'capaz de saltar so­
bre los detalles administrativos y los intereses parroquiales del papa­
doy enfrentarse al mundo ' cómo "el pastor universal". K 'difererlCia de
su 'predecesor ,' el sabio y solitario Pío: XII, Juan deja sus 'preocupaclonés
irmás 'allá' del rebaño católico para abrazar la suerte fundaméntal del
hombre en el mundo moderno, ' . " . iÓ:» , ; " ,'

Noble competencia.
, l. t

En solamente la semana pasada, Juan demostró en el transcurso' de
unos pocos días ocupados, las cualidades que lo han hecho 'prefer ir , entre
iodos los títulos impresionantes del Romano Pontífice, la sencilla desig­
nación de servus servorum Dei -siervo de los siervos de Dios. Luego
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de pronunciar un mensaje de Navidad en que se alegraba del fin :de la
crisis cubana (señaló que sus alegatos por la paz en aquella ocasión
"no fueron palabras llevadas por el viento") y abogar, por la unidad
cristiana y por la paz- "de ,todos los tesoros de la tierra, el más precioso
y sefJ.alado"-, se dirigió a los 50 embajadores ante la Santa Sede. "La
Iglesia, dijo, aplaude el creciente dominio del hombre sobre las fuerzas
de la naturaleza y se alegra con todos los progresos presentes y futuros
que ayudan al hombre a concebir mejor la infinita grandeza del Creador".
Pidió asimismo apoyo para. cuerpos internacionales tales como las Na­
ciones Unidas" y ' urgió .a las naciones a juntarse en "una noble compe­
tencia" para explorar el espacio y resolver los problemas económicos y
sociales.

El día: de Navidad, Juan hizo la primera visita fuera del Vatica­
no desde su 'enfermedad - al Hospital del Niño Jesús para niños en lacer­
cana colina del Janículo. Allí empleó 40 minutos pasando de sala en 'sala
y hablando personalmente con casi todos los niños. Les habló de su pro­
pia enfermedad. A los médicos y niños 'del hospital les ' d~j o : "Como .v éis,
me 'encuentro en perfectas condiciones. 'Claro que todavía no 'estoy listQ
para correr ni entrar en competencias, pero en: todo 'me estoy' sintiendo
bien". Sin embargo, persistía 'en 'Roma el sentímlenfojíe que está .lejos
de sentirse bien, y Juan mismo ha hablado con frecuencia en recientes se­
manas 'de la posibilidad de su muerte inminente. La misma semana pa­
sada dijo a un grupo de 'cardenales: "Nuestra humilde vida, como la
vida de todos, está 'eh' manos de Dios".

, , '1 1 1

Rebelión en San Pedro

Por ,tarde o temprano que esa humilde vida 'termine, el mundo no
podrá 'ignorar u olvidar las fuerzas que el Papa Juan ha puesto en mo­
vimiento. Ya es clara la importancia del Concilio 'que ha convocado:' Al
revelar en el catolicismo la hondamente arraigada presencia de ' un nuevo
espíritu que clama por cambio y rejuvenecimiento, ha sacudido 'la idea
protestante de la Iglesia católica ,como un sistema monolltícoy absolu­
tista. Señaló también ' ·el reconocimiento tácito por la Iglesia Católica,
por vez primera, de 'que los que-la dejaron en el pasado pueden haber te­
nido una buena razón. ."Hasta la .gente más agnóstica y atea se alegró
cuando vieron a esa',gente , tan considerada decir esas cosas tan conside-
radas", dice , un .sabío de Harvard; '

El Vaticano Ir fue el primer concilio convocado no para combatir
la herejía, ' pronunciar nuevos dogmas ni alistar la Iglesia contra fuerzas
hostiles. Cuando los obispos llegaron a Roma para deliberar, el Papa
Juan alentó la "santa libertad" en la expresión de sus pareceres. Los
obíspos, que por largo tiempo habían considerado a Roma como la única
fuente de poder y autoridad en el mundo católico, se reunieron por prime­
ra vez en sus vidas; descubrieron que ellos y no Roma constituían la je-
fatura de la Iglesia. ' ,

Roma ha hablado

En su ansiedad por .defender las doctrinas atacadas hace cuatro
siglos por la Reforma, la Iglesi a Católica frecuentemente había exagera-
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do sus diferencias ' con el Protestantismo, y se ,había hecho progresiva­
mente dogmática aun sobre temas que eran tópicos abiertos ' de 'discusiórl
antes.de la Reforma -el papel de María en la Iglesia, el papel de los 'sacr a­
mentos, la infabilidad del Papa. 'Al llegar a la Era. Atómica, la Iglesia' Cató­
lica se encontró en la situación' tal vez más poderosa de su historia en nú­
mero,inflújo y 'respeto -y'sin embargo todavía con demasiaoarrecuencía
luchando', las viejas, batallas contra el Protestantismo y el "moderriismo":

. ! ' . , '

, Los hombres principalmente responsables de esta postura négáÚVa
pertenecen 'a la 'Cur ia Romana, el Cuerpo administrativo central de 'la
IglesiaCatólíca-Bn su mayoría italianos de edad, completamente aislados
del mundo moderno, han ejercido vasta influencia y control no solamente
en l~ ~glesia ,m~qdial , sino ,en ,el Papa m~smo. D~ , ?rdi~ario se han conten­
tado con la Iglesia de la manera que es, y han mirado con profunda hos-
tilídad todo iesfuer# >por ca9Qiarla. ,," '

, Este',cuerpo 'pei'~do de cabeza" lento de movi~iei1tos y ultracon­
servaabtC(m~rÓla .todos' los seminariosque enseñan a los jóvenes sacerdo­
tes, todas las ,activ!dade$: misioneras de la Iglesia. toda su , legislación
eclesiástica. Y'litÍlrgiCa. Mediante ~l Santo Oficio, encabezado PQr el' con­
servador ,!Alfi"édo"Cárdetlal' Ottavíaní, la Curia ha,silenciado,frecuentemen-

''-· I e, I ' , '" · ' 1 " .. , ; , ' ,". r ,

te op'ersegUldo 'a 'losfntelectuales católicos, a veces prohibiéndoles pu-
blicar ;'sus ób~as ' y 1,u,egO ' prohibiéndoles decir .que , han sido prohibidas.
"Rófualoclita/ est,"cáusa finita est" ha sido el pronuncíamientotradícíonal­
de la Curia al decidir asuntos católicos en todo el mundo: "Roma ha ha­
blado; el asunto está decidido".

"" .Ahora .es ,.cla ro que el asunto no está en modo alguno decidido.
Los sabios .cat ólicosestán Hondamente empeñados en nuevos estudíosbi­
blic9S ,~q. .veces ,por .encirna de -las objeciones del Santo';Oficio- que están
dándoles perspectivas sobre la naturaleza ,y , la forma , de la revelación y
llevándolesa .cooperací ón intelectual con sabios protestantes. ¿Hubo real­
menteuna.estrellade .Belén? ¿Hubo realmente, sabios 'del m-iente? Algu­
nos ;sabios, en Isu esfuerzo por, sondear las ,profundidades positivas del sen­
tído .de .las Escrituras con instrumentos de , investigación crítica moderna,
desean poner en cuestíón.esas .ideas reverenciadas. .Una nueva 'generación
de ;pensadores .cat ólícos, especialmente en 'Europa, 'ha ' estado encontran­
do nuevos acercamientos a la teología 'ji en,el caso ' del difunto 'paleont ó­
logo .Pierre Teilhard de Chardin y otros" nu evos significados en ' la cien­
cia : Fue el genib'~~ Juan XXIIr,',el que ~Hitió ' que el tiempoestaba ma­
duro 'para 'la re~oVaciQh interna en la Iglesia Y abrió el camino a' ella.

I ~ • 1 ' ; i • ~ , . • : 1

Demasiadas arrugas
' , : , . : . , . " . ' l ; !

" Fue 'un" 'acoritedmiento enorme que el -Concilio Vatícano llegara
a, marchar. 'La Curia claramente no lo quería. Un hombre de ella, según
una relación Vaticana, dijo al Papa: "No podremos posiblemente tener un
concilio listo en 1963". "Muy bien, dijo Juan, lo tendrem,os en 1962".,

Cuando los cardenales de la Curia decidieron finalmente que Juan
quería realmente tener un concilio, llenaron las comisiones con hom­
bres de la -Curia :y determinaron que el Concilio fuera tenido enteramen-
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te en .Iat ín sin traducciones simultáneas 'eliminando ' así' efectivamente ;a
muchos, obispos no prácticos en'el 'la t ín de las 'discusiones. .Al'preparar
las ,pQ-,p'roppsiciones que Iban a ser discutidas en ' el concilío (más ,tarde 're­
qU9iclal" a 20), .siguieron su propia I tendencia: :teológicamente ,conservado­
ra, ignoraron ,frecuentemente las ,sugestiones que I 'el' Papa ,había ~ pedido ,a
los.obíspos del mundo. r¡ : , ' ,' , ':',' " i ... ' ,. , : ' : :'1, " ~

, .:": " ' . ;' j , ) " •r I ', ' 1 : I ' • ' '; , ( " '. r¡ ; : I I r .' : 1 I . . • . ~ • t • ' : i' l . 1...~

:1 El Papa Juan dejó aIaCuriaseguir su 'camin0;;J\:l,Cardenal Richard
.Cushing , de 'Boston, le-explicó: '''Soho' ~nel ,saco quí" i"-Í-T :;l'estoy 'aquí den­
tro de un ' :SFlCO~ ' '' ' Pero 'cuando los r .padres :Jconciliares ullegaron» ~VHorna,
empezaron, la' ,reeíbir discretas llamadas .t elef ón ic ás 'de .Monseñor "Lbi'is
Capovilla, -secretario privado del Papa, quedisasoclaban sutilmente:alPa­
pa de la lCuria. Los.progresistas entre dos obispos .dedujeron.correctamente
que: Juan queda una, reformaaí por! maY911" pero al prlncipiovno -setíle­
ron cuenta de.su propia -fuerza: Gradualmehteraléntados.al saber 'que"2l
mundo..estaba vigilando.useahicienon. más audaces, "Hémos roído athorrr­
bres decir .cosas- que privadamente ' rrosotros tha bíamos . pensado' 'largó
tiempo", decía un obispo norteamericano. El arzobispo inglés T. D. Ro­
berts observó que el conservador Ernesto Cardenal Ruffirii podía ''' subir ' a
San Pedro Y, decir que la esposa de Cristo, la Iglesia, está , ya sin man­
cha nI. arrU'~~ '~pei'o'aigo yoqueto'dav,ía 'ti'ép'e"árrUgas J'eri"t?dqs los ,lu-
garesIndébldos". ' ,", .. "', " ' , .' , .'l. :!'"

:1 ; . ~ p ; ¡r ! ' i ': , ( ' ~J f i) ' " ' ' : , . ; ; i ll ~ II ~ l ; ;' . , 1 ,1'1 . i :' J ~' . ~ .

1'" ',..1 '. • 1, " i I ~ l '¡ 1 ' q~. - . : 1; ' . Ó. .. ) ¡I :' . ; ; , ,, ": ", r- I ,

O~Il~f~)lyi~jM;~4~~s : ( , . ", l . ' ' ) ' ;,¡ " " , ., ' ,: . [.
" , . . , 1 '1 1 1': " . ' , i -. ' : ' : T , • 1 r": 1 .' • I ' ,1 'Ó , ~ , . ': • i ' .7 ' . ; 1 " l '

..'', í! :': .La , p' i' irr::r~ , ,~~si~n.' 4e~. 'conc\1,' 9A~~~\ltip: cinco ternas, desde ' la; iini­
_dqd ~y ,~~ Igf.~Slé¡l, a los ~ed~os,pa~é;J. )?-s , .IT;l f;l-sas,..:pero , las : batall<¡t,s. claves
sé .pyl~arqn. ) s9qr,e tres importantes,e$9uem~s.:.9 ' propuestasr ,": . .:' ! . :

~ : : t ( " ~. !.' . ~ . : . 1 ' • • : .'J.: . i !:" :' . ;.' . j , ~ ' t ; • ' : '. l ' , ' . l' 1 I. I ¡ :. \ í ; :

, r 'l : ¡ / "'; ' ,¡ : . ' ; " , ' . ; ¡ I'! " t i - .' . ; ) , 1: ' l • .' ) ' Jj¡ :, :~ n l .

L~J~rwa ,qet cl~~tO! " , ,, ' !.:" , :,,'1'; " ')" ' ,;! '" , , ' . :

" : "¡'Por :üíl' voto':de 1922' contra n, los padres conciliares aprobaron
téf6tmas "lítúrgicas que, eritre otf~s:'cosas, permiten'' a "los obispds "del
mundotíecídír-por sí mismos si quieren que partes de la:Mislfs~'digan en
el ' idioma de 'sus propios pa:íse:s: 'El votó, 'va: mucho más' alláde las: cepé­
montas: esalgocomo' si : el Dé~attamento de 'Estado permitiera a sús "effi­
bajadas ''decidir en ,;política--extranjera. Un : poder ::histór iclun ente ' 't enido
por la Curia -el derecho a cambiar la Iiturgía-c- pasa ahora en algunos
grados a conferencias episcopales nacionales, língüístlcaso continentales.
Así se abre el camino a una descentralización destinada 'eventualmen te
aextenderse.en tales ·terrenos como, la actividad misionera y el rcontr ol los
los .seminarlos. El arzobispo de AtlantaPaul-HallínanIlamó el cambio I ~un

voto.contraIas viejas idéas. El ' primer capítulo en : realidad ,prepara ' el
camina ,a .todo Jo demás". ' ':: ' ':" -:

J. . ' 1' . · : 1 · ..• 1 1 '· ¡

Las -fuentes ide la revelación

, , En el esquema crucial.sobre .las fuentes de,la revelación, .el esquema
preparado por el Car.denal Ottaviani .subrayaba sin distingos .la ,separación
de las ,dos fuentes ' recónocidas por la Iglesia 'Católica~ la Escritura V
la tradición (Teológicamente, :la tradición -es'el cuerpo de 'qoctrina, at11ibuí-
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do a Cristo o a sus apóstoles, pero transmitido oralmente más bien que co­
mo revelación bíblica). Pero los 'protestantes ' reconocen sólo Una fuente
-la Escritura- y los progresistas del Concilio, no viendo provecho algu­
no en subrayar las diferencias católico-protestantes, querían pres~ntar
la Escritura y la tradición como dos canales en la misma corriente. Duran­
te semanas hirvió el debate. Finalmente, 1.368 padres conciliares votaron
por engavetar el documento de Ottaviani -pero el voto no llegaba todavía
a la necesaria mayoría de dos tercios. El Papa Juan, observando las se­
siones en su apartamento por televisión en circuito cerrado, estableció
que no había utilidad en seguir discutiendo 'un documento que tantos o­
bispos desaprobaban. Detuvo el debate y envió la propuesta para ser re­
dactada de nuevo por otro comité encabezado juntamente por ,el Carde­
nal Ottaviani y el Cardenal Agustín Bea, Jesuíta que es cabeza del secre­
tariado, reciéntemente creado para promover la Unidad Cristiana y líder
de los progresistas del Concilio. Dijo el P. canadiense Gregorio Baum,
teólogo del concilio: "Este día quedará en la historia como :el fin de la
Contrarreforma". Dijo el Papa: "Ahora empieza mi concilio".

La naturaleza de, la Iglesia

Cuando llegó la ocasión de discutir el proyecto del Cardenal Otta­
viani sobre la naturaleza de la Iglesia moderna, los progresistas estaban
preparados. Ottaviani había tratado de llevar los obispos a terminar la
primera sesión del concilio con una piadosa discusión sobre la Virgen
María, pero el concilio decidió en cambio urgir la consideración de la na­
turaleza de la Iglesia antes de separarse. El objeto de los progresistas era
dejar constancia de todas las objeciones y así dar una guía que pudiera
usarse al escribir de 'nuevo el esquema después de terminar. Se demos­
tró que había muchas objeciones' al proyecto de Ottaviani, que era una
mera repetición de la autoridad monárquica de la Iglesia. El obispo Emile
José de Smedt, de Bruges, Bélgica, se levantó para hablar: "¿No debe
este esquema ser limpiado de su triunfalismo, su clericalismo, su [urldi­
cisma? Este ejercicio de lógica menor es ¡ indigno de la Madre , Iglesia".
Cuando se sentó, el obispo de Smedt recibió ~l mayor aplauso del concilio.
Al fin del concilio, el documento fue devuelto para su ,nueva redacción,
abriendo así el camino a posiciones católicas más tolerantes sobre las
relaciones entre la Iglesia y el Estado, la .libertad religiosa y el atempera­
miento de la autoridad jerárquica mediante la concesión a los seglares de
un papel mayor en la Iglesia.

¿Obispos seducidos?
Durante las deliberaciones, los' conservadores y sus apoyadores

continuamente disparaban contra el nuevo espíritu mostrado por losobis­
pos del mundo. Antonio Piolanti, Consultor del Santo Oficio y Rector
Magnífico de la Universidad Lateranense, advirtió que "hay teólogos ra­
cionalistas que van en Roma seduciendo a inocentes obispos extranjeros" ;
y ominosamente dijo en una de sus clases: "Recuerden que el Papa puede
ser depuesto si cae en herejía". En la etapa preparatoria, el Cardenal Otta­
víaní rechazó toda ayuda del Secretariado para promover la Unidad Cris­
tiana. Dijo un ayudante de Ottaviani: "No los necesitamos a ustedes; nos­
otros los juzgamos a ustedes". La prensa derechista de Roma se sumó con
frecuentes ataques a la dirección del concilio.
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Pero al fin de la sesión conciliar, el Papa Juan estaba claramente
complacido; el concilio, dijo, le habia permitido "oír la voz de todo el
mundo católico". Para asegurar que la próxima sesión vaya más aprisa,
estableció un nuevo secretariado bajo su secretario de estado, el Cardenal
Amleto Cicognani, que siga adelante las deliberaciones conciliares hasta
que los padres vuelvan a reunirse el 8 de septiembre. A cada obispo
dispuso que se le envíen todas las proposiciones durante el receso, en
una especie de concilio que continóa por correo, Cuanto a los desacuer­
dos que el concilio había producido, Juan los echó a un lado , diciendo:
"No somos frailes que cantan en coro".

El Papa Juan: ser intuitivo

Aunque el Papa Juan ha resultado ser una feliz sorpresa tanto
para la ·Iglesia -Cat ól íca como para el mundo, su vida está llena de seña­
les que claramente marcan su vida y crecimiento. Es un ser intuitivo que
puede atravesar hasta el corazón de un asunto sin tomar la vía circular
de mentes , más profundas y más discursivas. Las naturales influencias
rítmicas de sus primeros años en la granja de Sotto il Monte lo formaron
para toda la vida. Hace pocas semanas, preguntado por algunos obispos
qué ' deseaba hacer después del concilio, contestó: "Pasar un día . arando
los ·campos con mis hermanos". Ni un intelectual ni un teólogo altamente
entrenado, no piensa en conceptos sino en términos de experiencias hu­
manas fundamentales. En una carrera variada y desacostumbrada, ha
absorbido y sintetizado esas experiencias en un grado extraordinario.

A desemejanza de la mayoría de los Papas, Angelo Giuseppe Ron­
calli ha gastado 'más tiempo de su vida viviendo lejos de las influencias
restrictivas-de Roma. Ha llegado a respetar y ser respetado , por gente
de muchas creencias. Despuésde un año de enseñar patrología (el estudio
de los primeros padres de la Iglesia) en el Pontificio Seminario Latera­
nense de Roma como joven sacerdote, fue removido porque los Romani
no lo consideraban completamente seguro -estaba proponiendo ideas
tan inimaginables como que los matrimonios mixtos se permitieran en
ciertas circunstancias. Languideció como copista de cartas en la Congre­
gación Oriental hasta que la Santa Sede descubrió que necesitaba un
visitador apostólico para la remota Bulgaria (1925-34). De alli fuedu­
rante diez años a la Turquía musulmana en un 98%, y fue trasladado del
destierro a la perturbada Francia hacia el fin de la II Guerra Mundial
solamente porque la Santa Sede no quería reservar a un hombre erni­
nente para ese puesto enredado. Pero los franceses quedaron encantados
con la humildad de Roncalli y sus dotes de raconteur, así como por su
reputación de "tenedor fuerte", y en 1953 Pio XII le dió un sombrero rojo
y la sede metropolitana de Venecia.

En todas partes, Juan siempre ha tenido a bien reunirse y frater­
nizar e ón los no católicos y con "cualquiera que no se llama a sí mismo
cristiano pero que realmente lo es porque hace el bien". Cuando estaba en
Turquía, Juan ayudó a rescatar y atender a los judíos que escapaban de
la Alemania nazi, y en Francia después de la guerra retrocedió de 'horror
cuando vió las películas de cuerpos judíos apilados hasta arriba en Bu­
chenwald y en Auschwitz: "¿Cómo puede ser esto? ¡El cuerpo místico
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d.e .<;risto!" CUando.un grupo de judíos -lo visitó luego de ser Papa, se di­
rigi ó,a ellos y sencillamente repitió el saludo bíblico : "Soy Jos érvuestro
hermano". . '

. '

Hué sped . de,'gob ernantes.
..1 I, ! . , "

En elpapado, Juan rogó que se le conociera no como un Papa'rdi­
plom ático , político ó sabio, síno como "el buen pastor que defiende la ver­
dad y 'la bondad". 'Salió del Vaticano 139 veces, para visitar ' orfanatos,
cárceles, escuelas, íglesías. Quitó ciertas costumbres t ales como prohibir
las visitas a la cúpula de San Pedro mientras el Papa está paseando POt'
el jardín debajo. Dijo Juan: "¿ Por qué no van a, mirar? No estoy ha­
ciendo nada escandaloso". Se declaró molesto cuando se le llamaba "San­
tidad" "0 ' "Santo"Padre" , y admitió que no podía acostumbrarse 'a pensar
dé sí mísmo' len' plural. ''' ¡No' me ínt err urnpa-c- vquier ó decir, a 'nosot ros!" ,
bróriiéó' uria vez. 'Hasta concedió 'audiencia 'papal a un circo ambulante
y 'con afecto acarició a un cachorro de ' león llamado Dolly. ' "Debes por­
tar te bl~n aquí,"ordenó Juan ," Estarnos' acostumbrados sólo 'al, tranquilo
león:ae- San Maleas". ¡

..' ~: ... ; {, " • l ' ' : • ,

' J,' . , ' ,Ju~n ; úcibió ' :a más gobernantes (32) que cualquiervotro' 'P apa ,
y :tuvo'áigilnós' históricdS' huéspedes 'papales : el primer soberano t'griego
o'rtodoxo ','en ' :Vlstat ' al 'Pana desde lós días del último 'emperadorvblzarrti­
no, 'il''Primer'á rzobíspo dé' Canterbury desde el siglo XIV,el i primer ¡di­
rector ' 'del' :Kirk "Escocés "(Iglesia Escocesa), 'el primer sumó 'sacerdote
sintoísta . CUando J acqueline Kennedy vino a visítarlo , Juan preguntó a su
seá 'etaríb: cómo ,t ratarla. ' Contestóel' tsecretario: "Mrs . Kennedy" o sim­
plement~ I " Madarn é", ' porque es franc ésa :de or igen y ha ,vivido 'en 'F r an­
cía". ' Espet ando' :-en sü bíblíoteca " privada, el 'Papa ,-murmuraba : ,,' IMrs.
l~eÍ1héC;l~; : IV1apttíi;Jé;:' Madame, Mr s:.; 'Kennedy".' E ntonces '.se abr ieron las
puertas pará,jlá' primera damade los Estados Unid os' y- él se levant ó; ex-
tendió 10'5"'br azos 'y exclam ó: "! iJ'acquéliná! " . ' " ,, "
.; ¡ "r ;']{\ ! J' . [ I • •'~ ' I : '. . I I " l .... ,- : j : " I "',' ..> : ¡ l . \ :: I

, ! , ' , Ló's ' NeCu'énte's llamamientos' del' Papa por ·la paz son m ássimp áti­
cosy ' convincentes' '<lúe:lbs de cualquiera' dé sus predecesores, porque. ha
urgido a ' las ' naciones 'á que escuchen "el grito an gustiado dé todos Ias
part~s de: 'la tierra; 'desde los 'jóvenes inocentes 'hasta los viejos, levantado
hhcia 'él ' cielo~ Paz, ·paz'!".'Hasta NikltaKruscrev se ha: conmovido. Alab ó
:lbs 'esfuerzos del :'Papa por ;Ia' paz; lé mandó un saludo en su 80 9 .cum­
'pl éañbs .' 'MUchos del 'Vaticano pensaron que el: Papa lo '.ígnor a r ia , pero
Jil ah 'se''sentó 'y escr ibió un a respuesta : "Gracias' por su re cuerdo; Y oraré
'por'el pueblo 'de Rusia"." '

• v , f" ~ ~y l r 1' , ; , l . J 1 ", : • 1 I ! I

La cristiandad: "¡,una impertinencia?" '

, ! ¡; , ¡ La vista que ' el' Papa:-J uan tiene del mundo 'actual ' debe .poco a la
largamente acariciada concepción i a gustiniana de él como dividido en la
Ciudad <de Dios y. "la Ciudad .del .H ornbre. Para ,J uan, ' la Iglesia no os
una 'socíedad exclusiva con' sus 'propias reglas estrechas, sino una 'madre
que 'debe seguir .a l hombre tanto ven el ! barro , como en 'el :cielo. ·f'E s la
Iglesia la que debe:it r a ér a Cristo al mundo",dijo en' un reciente radio­
men saje. vEsa es' una labor que nunca ter mina, que debe ser realizada "en
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un tiempo ,en que el mundo presenta mucho más formidables obstáculos
a.la, cristiandad que el paganismo pasado -de los griegos y .romanos. ' .

l : 1 1 ' : , I " • l ') " : 11\; í:
" , ' La gran mayoría de los clérigos y teólogos protestantes y' católí -

cos, así como muchos no cristianos, convienen' en que el Cristianismo es
mucho .más fuerte hoy que cuando terminó la segunda guerra mundial.
Su razón r~ ~¡:¡ , ~l '~renoYR-m,iento religioso" ,d~. pq~tg\lerra '(de,l, que mu­
chos de ellos desconfían como superficial) o la fuerza numérica la cristian­
dad: ~~'la.+glesia.,~dst\~rla que por fin):ié} reconocídoy afrontado ~o~ proble­
mas g,ue la ,han c órtado .muchas de sus comunicaciones COI1 el mundo-me­
derpo: 'pice .''r~odoro Hesburgh, presidentede Notre Dame: "Entendemos
m:ejor)~' t~~éa que está ante 1'10sotr08, El desafío es hacer pertinente la
r~ll,~.i,?n ' ',a:' l~: 'vida ,',real" . ' ; , '

, ; , l ' J' ~ ; .~ . _~ . , ~ l 1, í ' 1 I . :

li'n~l(J,i~ndo&e,.juntos , ' J, ; .: '

; • A ' ' i ' ,' 1

El cristianismo puede con justicia pretender que posee relación con
la vida.qy.,e impartir: pfrece una vísí ón un íñcada .delmundo.que .ha traído
a Ios .hcmbresdurant e siglos y responde '9.-,preguntas del amor" la vida y
la muerte corno lo hacen pocas .otras religiones.,Dice el -teólogo Vongpimler:
":Ya, .verdadera religión, , e~~ge que .Díos venga cerca del hombre:!± ,y ahí
el,cristíanismo tíerie Ias respuestas más radicales; al enseñarque Dios -mis­
mo ,;}~ P;?- .hecho .hombr e" , ~lEsta, es ',u¡na fusión conjunta de Dios y. .deí
munp9' ~."El ~ilq~9fqmé1:~xistaaleIl1~nErnest Bloch admite : '''E l cristianis­
mo es todavía una luz que J~rilla' e.t:l las ,t iníeblas, y la -luz es ahora m ás
f t e" , ,..uer G: o:; 1¡ ", ! J' ,,1, , .. ' : , (.;'11 ' ..' " , " 1 : 1 , r ' •

i Sili. 'embargo', 'muchos cristianos creen, con Mons. 'Joh~" 1h\:cy
Ellis, de la Universidad Católica (WashingÜ'm), ' (¡úe él la practica "la
religi ón es precisamente una impertinencia en las vidas de muchas per­
sonas -la gran mayoría". Teólogos cristianos pesimistas gustan de ha­
blar de una era post-cristiana- la sociedad moderna apartada de la
Igl~~i,a"~ristial1a,, ,"Neces~tamosuna teología Oel. siglo X~iOiat,.ln del XXI",
di~,~; el domlníco Domingo Dubarle, profesor-en e~ Instituto "Católico de
Pap s,. , , " '. ,,::::,, " : '

, '): " El' mundo 'del hombre moderno' ofrece 'at rayentes' alternativas al
modo , cristiano de vida, Está cautivado por' sus 'propias' 'r ea lízacíones téc­
nicas ycíentiñcas, 'consagrado al disfrute 'desus bienes 'abundantes, des­
confiado:'de lo sobrenatural por supropia' suficiencia . :El mayor enémigo'
delcrlstíanismo, díce el filósofo ':Mortimer Adler, es la propia "coiWiliriz¡l '
del 'hombf e. :Cuanto 'más-ipoder tíene.tse ' hace 'tanto : menos 't eHgioso',',.
Mucho de esepoder le hasido dado' por la 'cíencia , que ha Micho 'de""sus
plataformas de lanzamiento y sus reactores atómicos el equivalente pa-
ra la época' de' : la~ catedrales medievales, ' ! ::'

, ; ~ , ' • ,1j , , f1 : ' r' . , ' : 1 : ' • 1 l '

Teología ' del'e~pacio . i

! 11 " , 1 . : 1

Los teólogos 'crist ianos insisten en -que no hay 'conflicto b ásico
entre la religión 'y la 'ciencia ''-y ' una multitud de' cientificos cenvíen én
en ello: 'Están convencidos de que si la 'fe cristiana logró 'asimílar a Dar­
win hay pocos otros descubrimientos cíentíñcos qué no 'puedan ' serIo. ''La
runcfónde laciencia es describir la naturaleza y los fenómenos ' de la vida
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-y dejar la descripción de su objeto a la religión. Dice el químico de la
Universidad de California. Willard Libby, premio Nobel: "La ciencia y la
religión no están en conflicto, ni están en plena cooperación. Están lle­
nando necesidades muy diferentes".

En conflicto o no, la ciencia es claramente algo con que la fe
cristiana debe entenderse más a sabiendas. Mientras los horizontes huma­
nos los extiende vastamente, la ciencia ha bajado al hombre en la escala
de la existencia y tácitamente ha puesto en cuestión la enseñanza crístía­
na dé su relación única con Dios. "La historia científica -rice Trevor­
Roper, Professor Regius de Historia Moderna en Oxford, ha tenido éxito
en remover al hombre del centro del universo". Más que cualquier otra
cosa, una especie de confianza mesiánica en la capacidad de la Ciencia
para guiar al hombre al futuro está en el meollo de un difundido escepti­
cismo sobre la religión- un escepticismo que reduciría el cristianismo al
nivel de un mero sistema de ética.

Además, muchos científicos creen que los adelantos científicos en
los años venideros -la creación de la vida verdadera en los ' laborato­
rios, el control de la herencia desafiarán algunos principios básicos del
cristianismo. Si se descubre la vida en otro planeta ¿qué relación tendrá
con Cristo? El astrónomo Harlow Shapley, de Harvard, cree que en el
universo hay por lo menos 100 millones de planetas parecidos a la Tierra
y aptos para la vida. Los teólogos cristianos -que sostienen que Cristo
vino sólo para redimir al hombre en la Tierra- han empezado ya a en­
tenderse con este problema, pero el filósofo Adler siente que no han per­
cibido plenamente su importancia. "Lo que el cristianismo necesita hoy,
dice, es una teología del espacio exterior".

¿Acomodación?

La cristiandad tiene todavía una multitud de problemas terrenos
que arreglar primero, pero al menos está buscando nuevos acercamientos
a ellos. Aunque el cristianismo ha sufrido severas persecuciones a manos
comunistas, muchos teólogos cristianos sienten ahora que una acomoda­
ción con el comunismo es posible y deseable. Tal acomodación, a supa­
recer, se opondría al materialismo ateo y a las graves infracciones del
comunismo contra la dignidad humana, pero aceptaría el colectivismo co­
munista como no básicamente en conflicto con la enseñanza cristiana.
Dice Hugh Kerr, profesor del Seminario Teológico Princeton: "Desde un
aspecto profesional y teológico, esta acomodación es posible".

El Papa Juan, aunque ha condenado rotudamente "los errores,
la voracidad y la violencia" de los jefes soviéticos, se sabe que siente que
la rama de 1962 del comunismo no es peor que otros muchos proble­
mas encontrados por la Iglesia en el pasado. La nueva actitud del Vati­
cano .ha resultado ya el) negociaciones preliminares para abrirse relacio­
nes diplomáticas con algunos países comunistas. Para lograr el permiso
soviético a los observadores ortodoxos rusos de asistir al, concilio Vati­
cano, el Secretario para la Unidad Cristiana aseguró al patriarcado ruso
que no se harían ningunas declaraciones anticomunistas en el concilio.
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Materialismo consagrado
" ,

" A la mayoría de los teólogos cristianos, el comunismo es menor
amenaza que la filosofía de que es la más alta incorporación: el materia­
lismo. "Las virtudes agresivas de la ambición, el éxito, el prestigio están
yendo delante de las virtudes cristianas de las bienaventuranzas", dice
Samuel Miller, decano de la Escuela de Divinidad de Harvard. Pero el
materialismo es por lo menos ,tan viejo como el baile bíblico alrededor
del becerro de oro , y más y más teólogos creen que el camino de combatir­
]0 es "consagrarlo".

El teólogo Jesuita Avery Dulles dice que "el materialismo pudiera
casi contarse como una propiedad valiosa. La gente, si es más próspera,
tiene mayor ;apertura, lo que. es más favorable al apostolado". El filósofo
misionero Alber.t Schweitzer ha pensado por largo tiempo que el materia­
lismo y' la espiritualídad no &e excluyen mutuamente. "Detrás del materia­
lísmo ,es con frecuencia posible encontrar grandes fuerzas espirituales
en obra", dijo hace algunos años. En la ayuda de los Estados Unidos él

los países subdesarrollados, el Cuerpo de Paz, las grandes fundaciones
caritativas norteamericanas y la educación gratuita de estudiantes ex­
tranjeros, los teólogos ven los usos idealísticos que puede tener la prospe­
ridad

La buena vida, sin embargo, con frecuencia pone sordina al dura
impacto del mensaje cristiano, y los líderes eclesiásticos se quejan de que
los cristianos frecuentemente convierten sus iglesias en algo parecido a
clubes cómodos y conformistas. Dice el Dr. Jaroslav Jelikan, de la Escue­
la de :'bivlnidad de Yale: "Están ocupados, ocupados, ocupados en acti­
vidades de la Iglesia en las que nunca se oye de Dios". El cristianismo
estáasimismo amenazado, cree Willem Visser't Hooft, del Concilio Mun­
dial. de Iglesias, por el sincretismo: una religiosidad general que mezcla
todas las religiones -el Islam; el Judaísmo, el Induísmo- "en una pro­
fanacaldera irlandesa. Si uno cree en las revelaciones mediante Cristo, es
impósiole convertirse en parte de un coctel religioso donde 'los ingredien­
tes ,sepíerden".

, Con toda su ,prosper idad y progreso técnico, el nombre moderno
está absorbido más y más en una sociedad que tiene cada vez menos sen­
tido para él. Frecuentemente su vida no tiene significado, ningún sentido
de dirección o cumplimiento. Sin embargo la Iglesia Cristiana con fre­
cuencia se dirige a una vaga "paz de la mente" , dejando de entender la
tensión y la ansiedad de un mundo en cambio y la necesidad de decir
algo convincente sobre ellos. "Sin ayuda de la religión, el mundo es como
el hijo pródigo que se marcha y se hace más y más gastado y miserable",
dice el jesuita inglés Martin D'Arcy. "Creo que el hombre está en la
extremidad. Hay soledad y muerte donde quiera, y aquí está esta filoso­
fía que da vida, que debemos llevar a ellos".

Ese desafío resume el deber de la fe cristiana olvidar las disputas
del pasado y trabajar por presentar el antiguo mensaje cristiano de la re­
dención a una luz más clara y más moderna. Nadie cree que las iglesias
cristianas se unirán este siglo. Pero las acciones del Papa Juan han em-
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pezado una reconciliación que está destinada a hacer' el mensaje cristia­
no una fuerza más unificada y vital. Ya es obvio en el espectáculo inusi­
tado ,de pastores protestantes y sacerdotes católicos intercambiando púl­
pitos :en Holanda, de sacerdotes católicos en 'la consagración de obispos
episcopales en ' Dallas y, Boston, de' una reunión de 150 's ácerdótes y mi­
nistros en St, Louispara discutir la reforma ' y la reuníón.T'ué más dra­
máticamente -ilustrado por ' los lugares de honor tenidos en ' 'el ; Concíllo
Ecuméníco .porobservadores no católicos, que hasta hace poco eran mira-
dospor sus ' huéspedes como herejes y cismáticos, ,',

' 1 ,'

~ . : : \: ' ., I

Siempre, optimista
1 1 \ . . J" 1 _ i '~ .

':"1,',:,;:Al.una cristiandad 'profúndamentepreocupada por Ia-condicíón mun­
dial, rel PapalJuan XXIII ha traído algo ' más que ' un 'simple' sentimíénto
de buena voluntadrunrrenovado sentímíentc' del !optimismo"que' está ,<::11
el -cor az ón del .mensaje cristiano; ' !!SÓlhOS demasiado' ' pésimista~ 'y' nobas­
tante-alegres'Lse queja ' elrte ólogo suízoKarl Barth, que "pide "unateolo­
gia.de 'la :Jiber-tad: .que mire' hacia, adelanté y se esfuerce por avanzar"
para.ponersea tono -con. '.'la 'casi apocalíptica I seriedad ¡'ae nuest ro tíem­
pO!~nDice ¡ el .Papa. 'Juan:,l jLos 'hombres han lle'gado y 'se 'han 'iao, 'pero yo
siempre permanezco optimista, porque esa es mi naturaleza, aun cuan­
do oigo cerca de mi hondas preocupaciones por la suerte de la humani-
dadn. I1 o',:-¡j ' l":.., " jl l , ; , \ J • ; ~¡: . !

' 1 "', ! I "~; ·; .IJP ' .... ' '; :~.' , : J : ¡:. !. I ~ ' ~ " i <); : : " .': LII

:);-, , . Al ancho mundo, Juan le ha dado 'lo que ni la'. ciencia 'ni 'la>diplo­
macia: pueden' -dar» Un (sent ido de su unidad como ' familia ' humana. 'E~e
sentimiento:está .en la médula.de .l a .t r adící ón 'cr ist iana, cuyo Díos :vi\té',en
la .historia e invita a;:la familia humana a ayudarle 'a 'for marla , $i la invi­
tacíón .sigue suplícante en un mundo asediado -porIa tensión ys éd úéido POl'
sus propias realizacion és, .la -cr ist íandad debe' 'par ticipar de 'esa censura..
El Papa .Juan cree que .el hombre debe ser -salvado' donde' está; no donde
debiera rcstar. uál. traer.' a .Ia. cristiandad -una nueva confrontaci ón :con e1
mundo y:'Cunar. .Iasherídas que la"han ' desgarrado 'durante' siglos, ' 'el Papa
ha ayudado grandemente a volver a tomar el sentido cristiano de familia.

, , ,'Porque en .un tiempode ap ócalíptíca seriedad;' el hombre se ha dado
cuenta.rdequeno vive de pan solamente. ' ' " " , :

, ~ ; 1 j .1.'. • : ~ 1 I ! . ' t i . 1; ~) . , ! ,~; , i ' ; 1 , • , I I ), 1

Ni de cañones. I 1 "

l ' \ '

' "

' t I ·

"
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¿SE NOS ESTA ESCAPANDO EL TIEMPO EN AMERICA LATINA':'

,"1.

Por el R ~, ALBERTO NEVINS, M.M.
I . '

(T ra ct. GAJ. ("Our Sunday vlsítor", ll-II.l~62~

Nota. de la Redacción.-EI R. P . Alberto Nevlhs, dé los
. , : - 1 , ' " , " • , . . • " .

Misioneros 'de, Maryknoll, dirigió 'varios años la Asoeiacíón <1<'\
l~ : Pi~~sa Católica de 'los EsfÁdos Unidos. En febrero de i961,
recorrió ampliamente nuestras naciones, y como' frí lto de
sus experiencias ofr ece ~l .articulo que presentamos traducido.

. ".i .. 11 ;',

L~.trl~yo~ necesidad es la justica social. ' ! . .

ur t . : :,Cuba es un-microcosmo para .toda'.América Latina. Lo que sucedió
allí pudiera pasar en casi .cualquier-pals -de. la América Latina: por ,las
mismas fuerzas económicas ysocíales queestán bajo.la revolución cubana
se presentan a través de. todo el hemisferio .austral . .Casi de la noche a la
mañana la Iglesia en Cuba fueparalizada y maniatada. La tragedia cu­
bara puede .repetirse en i otras naciones a pesar de siglos de tradición ca­
tól íca .

, .' 1) , : . ~ , , :

• ; i " ! ; ¡';,En un artículo anterior, examinamos la renovación religiosa ac­
tualmente en marcha en América Latina. Vimos que la Iglesia se ha .em­
barcado en un amplio ,y fuerte programa para, cambiar la marea : de la

.der íva ,antirreligiosa . ,Este artículo va a describir algunas de las .podero­
sas fuerzas que luchan contra la Iglesia y la sólida ,vida religiosa.

' La mayor necesídaden-Ia América Latina de hoyes la de justicia
sccial. : Esto sé 'revela en ' la necesidad de .una distribución más justa de
la it íerra y de 'un uso mejor de la tierra ya existente. Casi la mitad de ·la
tierra..aprovechable de América Latina está en forma de grandes hacien­
das de 15.000 acres o más, controladas por un cinco por ciento de ..la ' po­
blación. El resto de la tierra se divide en parcelas tan pequeñas que pocas
familias pueden vivir de ellas; y esta última tierra es de las más pobres:

. "La tierra .para el que la: trabaja" se ha 'conver t ido en el clamor
de unión ' portodoel hemisferio. La promesa de una reforma,agraria .fue
la .que llevó a Fídel Castra al .poder. Cuando un hombre y 'su familia es­
tán hambrientos, él' está dispuesto a comprar el pan con su libertad. Cuan­
do un hombre tiene que excavar el agotado suelo todo' el día en un esfuerzo
por ·conseguir comida suficiente para' librarse a sí y ' a su familia del
hambre, tiene poco t iempo para pensar en Dios o darse a sus deberes re­
ligiosos.

Sin embargo, el reparto de las grandes propiedades no es por si
mismo lasoluci ón. Unos pocos acres para 'cada familia es apenas bastante
para que vivan. Con la reforma agraria ha' de venir un amplio programa
social: servicios de extensión, métodos de cultivo más intensos, cooperati­
vas ,yo uniones de ·crédito. La tierra .m ísma debe ser restaurada, ;ya que
el suelo está exhausto por siglos de abuso y de amplia erosión.
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Debido a que las condiciones en las provincias se han hecho tan
malas, se ha 'desarr ollado un!'h eéhó' durante los años recientes en muchas
deIas 'grarid'és 'citidadesde lit' América Latina. En Caracas, Bogotá, Lima,
La Paz, Santiago, Río de Janeiro, Port-au-Prince o Guatemala, el visitan­
t~ que .9hl?Y?; Ptt~~~ :enc;on~ra~: l<?¡'?;,r:n.~?, ~~rr:~bl~f ?,~~rios bajos que puedan
ef',i,sJi,~~ ; .~FP;lalql,l~er part,e ~~l , !Jl.11.~P~: ¡La »~m~lV~me y degradante pobre­
za .q1¡\y "l).ay¡ el) todas, ~aI:t~,s, .~ t" }Itcse~R~~ para wp.~n, n ola haya VIsto por
sí m~p,rpo,." ' ,l l. '. " , ;: ' "ir/ Y I ,,1-< ' ; [ , . , . " " "

r,¡ q'¡";'En'i9413 había. 14 1:>afHo§ bajos Junfo'a"Lima.Eran difíciles de en­
contrar, porque la ciudad es grande y la mayoría de elfos estaban detrás
de altos muros. En 1960, Lima tenía '157 barriosbajos con más de 300 .000
rersonas~ y ahora son, visibles con mayor facilidad. , . ' . "
' . 1 \ , n u; .·A2 'Jc'omieriiO',s "de ''este'!aÍ1d' :a1gunos : áfuigOs ; y 1'yo! ¡mIsmo! visitamos
LihóJ'de est6~ : '})arfíós\.c ;:Aqúellahbarriad~ J,estaba. 'constfu ida "en I el :;lUgat! de
\ih;basuréfd!Iy'cá;d~1 dí~ 'se'a1zabálí/húev~s 'casas!a':rrié'dida' que ' s~ 'de'p'ósit a:­
ba ,m:¿g'basura'.lLah :hlá:bta ''!c'a.sa" ; '.es ''ina(¡eéI.11!¡'~a:; j porque' las. 'cófistrübció­
nes 'eh' realidad sorl I chozas: hech1ás'de' Ipe<láios -de rhaderá{ estaño ly1páj'á.'s.
Se ar)6'ya'ri'úrí~s 'érl. 'otras, sin ventilitás!, Oséúras;'itisaltibJ:Íé:; : 'JíIá'Sfa f t Ln.),~kt
sonas se apiñan con frecuencia en un reducido cuarto. ,: ~ :)I:n t

En las rotas calles, que son o mares de fango o nubes de polvo,
juegan,cfÜfios .sucios:y medio desftUd6sfLargas ;fil'as 'dé i tnuje'r'Eis 'Y" mucha­
días;;:6ótI la,itas: de; estaño," aguardan' sil türnoen la)s'óHta:tiá llave"'défagUa
que :~sitV~ l,á ; 'n;li je~ ~de! p,ers~h~S. fai.'sl1cieq~qi , lcJs:.~l'~yEiS'i~ 'T~ ; ~e.!t:a~ací~Jh: h,!'­
inRl'l.ál t soh,Iun 'esoándáloál'tmundo no' cristiano ':!J una 11l'l.]usflCla ' social!que
clama véh~¡ihzaJa1; cielo! ¡:. j': ,;j ;•., II';J. ¡ ..: i. ' , i f:( )'í .. " (,'¡I ! ', , " 1' .: "1'" ,'[ ' :r

: ,[ )i J :~ ¡ rI Estas corrdícíones de .Lima: se J repiten eh, case-toda gran ciudad de
'la Amérieá' Latínaxl,..os-rediñoiosí modernos: y cromados de 'Caracas.bacen
,sbntbi'a :Jár,-Jas r eabañas-deüos .pobres.' tE n Ias .colinas de Río; de ,J aneiro,
lasi:farvelasder:la ' gente sin .tierna-uníran a los ¡ picos que juegan en ~ la I playa
de: Copacabana. ' r ! ¡ I ' " j i : ; ) . u • ' i ( i ~ t ( ' r):t. ;! ~ , ~ ~: J ' i l r I'~ ,. i· )'l · · ~ ¡~ f : . )" t, ' .:i) r '!

. (; :J{ )\ ¡ " l U P :"': l.;: , I J ' ~"} ~ \ , I : : : ' ] " . . r:' : : T l · ' r ~ I ~i .lh , J I " I JI'; , ,'-r( ¡ f""i f.

Sírr.comida-y sin educación : , . 'I '¡ r , ' : , ' ·.,r,; ' ,;, " ':: ',o • • ' / " .: 'l'f(f: '

, , ;;l ' ) I1a gente-del campo' se traslada,a la: ciudad conda .esperanza de en ..
contramalgunarrriejorara ·su duna.suerte. No hay; trabaío-enel campo; la
tíerrafestá .agot adatcse 'han desvaiJ.~cid01aspequ.eñaslihdustrias. ;S0líl:.po­
casrlas' ¡faGilitiades' .m édíoas 'y j educativas. La .geute viene a, la ciudad :con
el sueñoode l'l!1naJ .. vídar.mejor;'peroi .enc úent ra: que ')su 'nueva' situación ' es
.peor ::<!¡'u!.e ::la primera.. Atrapadosl ihada;' les 'queda: .sino .padecer, Lo-que -ad-
miraescómo su paeíencíapuede ser -tan larga. ».« ,: i : 1"" , )' , ' : 11"[: :: '

" . "' ;j .: "

Se comprende bien que, cuando alguien llega y les promete una
vidamejor: que .Iavde animales, I estén dispuestos el. I seguirlo. Aun , cuando
se ¡ encuentra- trabajo; [la: entrada' .promedía 'anual' es' ¡'rara' vez -superior.:ti
doseientoscdólanes.r.á unj se me ha dicho de un caso len unavgrarr.oíudad,
donde .a.Iosstrabajadoresindíos se les pagaba eljomal 'diar íc. de la quinta
partede uncentavo-de dólar, más' .un trago I de ron-y un puñado de hojas
de coca (de-Ia que se .obt íene la ooeaína) ~ ; ' ' ". ' , '; : '
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· ¡ 11, I(¡ Con 1 itl:i.l.ipobreza l eN .las :masasode la- .Am ér íca : La tina - .es.zevidente
¡poN quélla -sa lud ssdeñcíenter-La.desnutríeíón es ' la ,base-para :otras . rnu­
.ehas eJ.lf~!1medades."Se pueden iencontrao familias qué:v iven de té .tpana .el
,q~ay.un (i),/ sopa-por .la -comida. .y.' téde. nuevo por Ia.mooha- -Isa:mitad de
.las :Q)Uét'1tes,.en ,la, mayoría de -los paisessenode.rüños menores de -cuatro
a¡ños','jY .Ja .-cuar ta parte menores,de.uno. .Más dé la «mitad.dé laigente-mue­
(1'el..sin nínguna. iatenei ón médica;de cualquíen.clase. Las'c ifras de i tubercu­
.losís. van .del .IO'al 3<J,po IJ 'ciel1toml. " e,:) ; i , , ' ::' lI í ' '¡ lJ '" ~ ¡ ' I" 1;'- ' . r.¡;! : ,: ,,' i'JUI J

,f :¡ - ''' J ' ~ ¡.J (,¡ ' ,í' J;¡;j ; : I · .I ; I ! I [ i lf:t , i' / il;') ._ , -:i
Debido a la falta de educación, la gente no es capaz de ayudarse

a.sí. n}isma.,·;EL, ar.J.alfabeti§i J:TI9jj~)1 rª;lgl-mo_Sj ( rél;í~!3~ j l~~ga'l al ¡ 5.~%': Hay pocas
campañas rgubel'l)amentale_~ : l.orgarliza,qas: ;J;9,n t~'a : el ,.aJ}a,~~a!:?~tism9,· ;;e;p' aht
lTIa~OJ;ta!Ae ¡}OSI IPfJ.í$~$. ·_.s\Ol l s t.ij¡¡.Q,r;le , que la .~duGap),ó,n " es.oblígato ria, pero ,un
_aJt <;» P9r~lm_t~J~ [d~ ,.niñQ ~ )n,Q;iyan Ja , ~á ,g~ql~)i1,' t~ veces :P9r;ql:l~ s~: ,l~~; ln~.c.~;
~.~.t.~: . PiP1Sl '~ITlPl~til J{ r los ingresos.de , Ia.,~q.roil~a ,. rR-J :YJwes: .porque . Ias l,e/>QUf­
las y los maestros no se consiguen. La situa ci ón es particularmente aguda
enrIas regiones r,ur.a1ps ,y' montañosas. " " " '1 . "' r ¡' ¡ -( 'I " .' ( l " " 1

· I I n ? j .1... r - J ll lf" I t1 \ l iT~ .l ' ,1 ¡ l. J¡ : l " " • .jJ. Y ~ : t i L- ,; ';- J 1 " ' - o. j

l ~d f-; (-'. I H [ ,:) ~ d CH Ji. f r' i :) ?, ' ; I l ' l' . ( ! • . . r ;J f l ' ) ~ d {r r ff ~ ( I) :fd f lr~ f:rd r,·.! (J ; l .'. ~ · J ' l r · 1 l ~ ;r ' ~ C:, I ' : ~ :

. )' J( l ll l~ J~\SPMEfe.tps , q. '-laJ;lf¡oy'ecq~ r¡ 1 ~?: r l~~);1t·9-~a .: .~ i:p?~a; ,s~\~~~Wp., :Rél.;Y, ~n ,nH­
oJ,eP. rf,\:l,e.rt.~(~: q,l?ciq}do , q~ ~9my,n~r~asJ ~~ ~~?q., .pq~S.,t-8S. i ~Omd\ln~~ft~tle~ lA., n;¡t
rica Latina 't ienen un ,directorIO ,muy bien organJtfln~P\' i jYI r~~~~qr l ~~'!I­
terráneo. Su fuerza esta entre los mtelectuales, los estudIantes y los cam-
P~pi}J9ts')?~' jr~emB~ ~1?1 ~1emR,9: ; :BJ;'·t;7q~n, r~~t .~~~H~,, -~o~y~~~~~~, lf.l}ellgaS o
provQC9,nno motines y esas prueoas mues ran que pueuen crear e caos
'al'M"IV iG.rif )~r.J 'No ' ~ ' - r6~'echJá · ar~est!éiVK'l'ós~ ;bolliuÍ1isds' sr·'!eriliártec~'ii 'las
I r; j l~.r, ? ' fJ. ítl ll -) , : .• ¡[,.1l l. fl il I l· ,·)t' n '- ¡' .'i ¡ ¡:l l , ;' / l'1{ j ];" .' ;" ' \ ' i l'J ' ) I;~ t i ' li fl 'l lll . :~ll -
.q9J1..r.p,?prls¡"ep _ ~M~¡ I?t1 dlL~rnfG\~ ' ',: ' » ~ 1 , .' ' ,' n ' ¡ 'i ,'); ! I l' :' ," '¡) f1') . ¡~ ~'t ' J : 1I 1H . /

: i i':;-;I : ' ' ÍÓ:I '~ ;~g~él~~(....,(i.~~ht'o J Jd~()ctftiÁ: eY üRt· illü~lJtr~.dae? 'lo ·UEi , -p\i'd'íerp.. : :$~~
ceder mañ~na ,ri:!h~ ttm\:l'chó~ "(jffb!Sl pa'ises liatí'Ndi in'erféa:rioi,![léilBa "era:Jlel
c;u~rto pa,ís en rango ~conómico de América Latina, Su pueblo se encon­
trabaj!e~aúivathetite 'heN/ 'dólfinaratlo :d8ii"~hre' ¡¿td~s'~ p'artei ISlh Efmbargo,
·cU~ndÓ Casttü ,.'tb~'éti'ó ' iJ. 1io~t~irbMi6's~ iíHá' íop~Wtdniaaj:1 ' 'de ll énaf 'su ;'és,tó:'
;ina:go l y '>r'é~Üza;'\Ws r lispi radi'6hle'S ,: ' jas' ltnásás' ~d~r (Püe1?10" cü'ban6 : compr~roJ;l
pronto la oportunidad. -¡".f u ; . l , l ' . ( t" r , : , " ' I ~ , :: { ' '.,

La vitalidad de la Iglesia, destruí9,8;':!I; l .: :< . ' ir"-: " , . ' , ; , : " ;'! ?,, ' /:

¡ i ) (f: 'L~P~. r:!1f~~.i,él¡~OSiI IPlf1?/tno,~J ,WHll ' lRHl1~fr9~)q~ ' :~~~~Jd9;.tH~id~~! .eran
.lRs bIPn Q,11mli!rt~r'lo¡:) H. e ase rnédía y lOS ricos. ;eran también los' buenos
¿a-fÓli<J IS ~ .' S' , . ld~e'd c'¡'llii bi'J' hi.in>;J~Üc'i~ l sociW ) 'éi~ i 'tt e '\Hv'¿¿adió,n. En
--, " , ~p " lt)¡R4q~b'¡J ' " cf\" I . .--:~ , J!- :! . '~' '~ ;1 ' 1! ' : " '6,lO) -'" ' : ' , ¡ ~ : " ) J ~ ¡ ):/1'0 ' 'r ¡,P 1

'i~f~' i.tr~~I1)eM~ ?lqr(mj~,n [ ·q.. ~i , tPI(;'?\?:~ ~B , tn9Rr.;p~!:,?~p.. )~S,~~t~V1: d I'á~si ~l él
g eSIa y se eva.n a~HV1 I Eor;~a ' ¡ ' 9-~('jr91 1~r, .~ ppm~t;a ,~)~~~ .ynl "~l.' ,:n u­

yeron el pensamIento de nuestro mIsmo gobIerno. '81 de'sastroso ¡mento de
invasión demostró qu e las masas campesinas estaban con Castro.
')( ; . : ;,¡ :~: {) i ~ ~ J ,·1 ' .l b ' ) (1 J[ j , f~ . ' '.:1 , ( · l f l ~Ji r(r ; ·) n. !( I · ) ~ ' ~ l ¡' } ;,. l · i i~ ' ; . , .~ : I · ~· ' .1.,:.
.. .... .: ¡ : -Todas·'eStas condiciones tienen lun lleféato.ldiréctQ' sobr.e la {obra de
,la Iglesia.'. ~ Nd Jserpuede':p'redicar,la'lgepté que. ti~neJ eLestómago vacío. Es
'iniJt il:lha.bla<L';·del élI1má , ~Íljlil.n, hdmbl'e [~uari.do ! 't0dos : .>sus : instintos están diri­
gidos ·,ar ,mantenerse'lwivGlS.'J¡Iuí;t ,pobreza" lleva a l,la :desesperaoión. I Se con­
vierte:/en -'una ,·dr.oga.;. de "ma I1J.er a¡ qu e d a I :víctima ':a ¡;>ol'J;eada solo ; desea
:-yacer , aletqIlgada,' Idormk. pal'al'olvidar 'su miseria, .0: escapar :mediante el
a lcohol a un mundo irreal. ,;",·· ·.·;ri · "
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Además, la Iglesia tiene problemas , propios que luchan contra el
éxito en 'la nueva carrera. La escasez" de sacerdotes es uno de ellos. Esta
necesidad se remedia en parte con el influjo ' del clero 'extranjero. Pero
Cuba otra vez nos muestra el peligro inherente. Dela noche' a la mañana
la Iglesia de Cuba fue borrada cuando el clero extranjero fue obligado a
dejar el país, Dos tercios del clero desaparecieron inmediatamente de una
nación que aun antes necesitaba más sacerdotes. El gobierno de ' Castro
confiscó las escuelas católicas. Asi con dos decretos fue destruida en Cuba
la efectividad y la vitalidad de la Iglesia.

La verdad del asunto, por dificil que sea de encarar, es que las
masas no se identifican a: sí mismas con la Iglesia. No asocian a la Igl~­

sia 'con sus vidas inmediatas y sus problemas diarios. 'En su ignorancia,
desconocen las doctrinas sociales de la Iglesia, que hay respuestas cató­
licas 'a los dilemas sociales y económicos en que se hallan así mismos.

Un joven trabajador social católico puso el problema de esta 'ma­
nera: "El clero no habla sobre los problemas. Pero eso el pueblo no sabe
lo que él Evangelio significa. No piensari de sí mismos como miembros
de' I;-UW ,Ig~~sia universal, No piensan de los indios o de los negros corno de
problemas y hermanos". " "

I

E'l trabajador social se estaba reñríendo a las actitudes .de ld!/ca­
tólicos .de la clase alta. Parala mayoría de esa gente, la relígíón seYefjete
únicamente a la conciencia privada. Reconocen una obligacíón de 'ca,r,idaJ
y muchos se entregan generosamente a obras caritativas. 'Pero dejiúl ' de
darse, cuenta de sus obligaciones .de justica social y no ven las responsabi-
lidades comunitarias ,que .flúyen de las creencias católicas. ' ,

, ' " " " j '

, ' 'N: del T.-Hay 'afirmaciones muy 'discut ibles' en el artículo 'que
acabamos de traducir y, .que provienen 'fundamentalmente del desconocí­
miento intimo de los ambientes.y las realidades latírioamericanas, pese a
la óptima voluntad del autor. "

Nos permitimos señalar algunas,

1~-:-Hay varias inexactitudes de hecho, que aunque pequeñas evidencian
, desconocimiento hondo. , En América Latlna. iIa gente pobre' no;'bebe

té"sino otras diversasbebidas más modestas. Quizás el autorh á que­
rido .expresarse así' para: que l~ entienda el ,Público norteamericano
al que se dirige , pero 1~ traducción ,no es exacta.

2'!- Lo más grave es el desconocimiento de la actitud de la Iglesia. Se
, la: acusa de no dar méntalidadsocíal a las clases pudientes . '.' .; pero
una cosa es enseñar ,y otra lograr los resultados. Desde 1940 por lo
menos, en Cuba se dieron ' lecciones de catolicismo socia:l, y ' no fue
culpa de la Iglesia que no penetraran prácticamente en grandes nú­
cleos. Uri reproche tan general no puede ' ser justificado, pues equivale
a acusar en bloque a la Iglesia latinoamericana de no cumplir con sus
deberes esenciales.
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3"-¿Dónde se ídentíñcan las masas con la Iglesia? En general, el pueblo
sabe que la Iglesia es caritativa y espera alguna ayuda de ella, que
se le da según las posibilidades. A nadie se le ocurre que la Iglesia
tenga una doctrina social que resuelva los problemas, al menos entre
nosotros. '

4~-La interpretación de la revolución cubana es demasiado simplista. La
revolución cubana fue esencialmente un movimiento de la clase me­
dia para librarse de Batista, sin mayores implicaciones en la mayoría
dé 10$J '~dheterites que las muy vagas promesas hechas por Castro;
~~te ' po~teriorrpente desvió su cauce hacia el marxismo, 'o si se o qule­
re descubrió finalmente sus propósitos ínicíales, lo que no cambia ' la
disposiclón inicial deIa gente .hacia él. Por otra parte, entre' los .re­
fugíados cubanos en los Estados Unidos no hay sólo ricos, sino de 'to-

o das clases. La fídelidad a la Iglesia ' nunca, que sepamos, 'ñgurúen­
tre los factores con qué ' se contó para la disparatada invasión de
abril 1961.PElro; además, ese fracaso no demuestra la adhesión de 'los
campesinos a Castro, ya que en realidad no se les dió ocasión ningu­
na para definirse.

I '

"
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~espU,~~t~,~e (;M,~,l1señ_or , E.d.u.~r.,dp ~,o~~,,-\"asy~~al , _ al !'eñ9rJ ,Ñ~'~ j 1 ,'llarl<;>
" , ! ~ . _ . ~htn«f0'¡ " ¡ ',' 1) :' I I' , , : ~ 1l , ' - ', '" "r ilj,i ' 1"-' ,: ') '¡ ; ,:' " ¡, ! ,_:,, ií:;I ' JJ ¡f I ) ' ! ~ -' -

.:'"',)1;:: ~él¡ I,,' P¡Á~l~~Pt~9', ' ¡ ~'k~1 :Hk~o' ,d,~; Jy~si~~~, ;d~i ~~~:~i ' E~~R'~i~i~~ : :9~~}i ~~ ~ ) levaª s~~P.~;:~pJlóalm~l)te "er)., B.0Wq, ; ,~~ :,p~ - ,gr¡lp,J.t;l,te~e~ ; pa,rfl ~o,s i.c~~a3WI'i · La
e~p,o,?~P'9,rl ~ll sw~stipn ., ~e; ihalla .'~~~4?-~fl: t le!}r,lf- , r,t.~Hf-AEt,~lé!-; ,~flQ.t;~1fl¡. ~Q 3~,
el} I l{mn~, ;,Y" ,se) ll~ fl-lpa, I J ~~pOSl,qlPJ?, ¡ :Mi [l~.i ,tg~~~Hl ' Ma,rtn;1 I ~ ~fl.: , J2.~g!:!,?-, ~¿a
tr,'tt~: IS\l,pr~ lfl: ! J.:le~~WS!Jc~~n fl,¡}a. I,g:l,([~la, : /qfttR),lP<;t , l1l'\ I ,<;:\ !8ft,);:n, ~H~ r !t~J}, .sIdo
~$I~PI~'l-S q?~ ,0l?lrW-~e~ A~ver.9ét? ,; )'t lq~ ,)}-'I9T¡lsr.ñ,qr f:~dHWH?t l?-9~?: 1 M~~¡vldal ,
9~,lSp,R ;ét1Vf,1~1q,r dM .lr.':l lJa9,1¡l~,,!: \ ;(. reXi'l~~p)tQr: d~ . ~a fYrfly~q;lP~~ G9itQl\~a de
r~p~p~T.~,é!\i~ ) la :,,?el ;~en\1~J ,Il\W , ~nF!'P9i ~lq~~p, f:ep;1b<;tJ a,4or" q~ , .c4~W·" an te
_~J .,§~nta, ¡ ~;e e,.. ( ' l. ) ," ' 1: " , '11 ¡ j i: f Jl: :.:: [l " ' r¡3 d _ ' , , \ ' I L ~ I , .\ s , ': '." ' [ " ;:' : ' , :"

El 28 de octubre de 1962 se abrieron las pue;t~~ J d~ ll{:lt~pb~'ición
de la Iglesia Mártir. En esta exposición aparecen una serie de fotogra­
fías y datos sobre la persecución a la Iglesia en Rusia, Estonia, Corea del
Norte, Alemania Oriental, China comunista, etc . A Cuba se le reservó un
sitio. Sobre la persecución a la Iglesia en Cuba aparecen, entre otros,
los siguientes datos :

--De 723 sacerdotes sólo quedan 120;

--De 742 religiosos sólo quedan 50;

-20 escuelas católicas nacionalizadas. (Esta cifra, como hace no­
tar Mons. Boza en su carta, es inexacta: todas las escuelas católicas, por lo
menos unas 300, han sido ocupadas por el gobierno cubano).

-La juventud es educada en el ateísmo.
También hay un dato sobre la expulsión de Cuba del obispo auxilia!'

de La Habana.

El 7 de diciembre de 1962 el señor Luis Amado Blanco visitó esa
Exposición y elevó una protesta porque la Iglesia Católica en Cuba era
considerada una Iglesia perseguida. El embajador "cubano" escribió su
protesta en la página 129 del libro de Visitas de la Exposición. Reprodu­
rimos a continuación el texto íntegro de la protesta del señor Amado
Blanco.

"Esto no es un elogio de esta Exposición de la Iglesia Mártir, sino
una respetuosa pero enérgica protesta. Aparte de otras consideraciones
sobre la oportunidad de su celebración y sobre la interpretación de al­
gunos acontecimentos generales en ella expuestos, Cuba no debió figurar
jamas, como figura en uno de sus paneles, por las razones siguientes:

1Q El Gobierno Revolucionario de Cuba mantiene relaciones COl'­

diales con el Vaticano, Nunciatura en La Habana y Embajador ante la
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Santª{lS.Eld~. "CllJ;m: envió a la ,apertura del Concilio una Delegaci ón .¡;;xtr,q.-,
orQ¡i,n.a:ril:J. .que .fue .muy , afectuosamente saludada por . su Santidad rr~P. :, ~~J

acto ' solemne de la recepción,de. las :Misiones. Tres. obispos " c~b:~nC?? _ a,Ai s ~

ten al Concilio, '
I J" ' " , ;1 1 ." , ¡ , f ' , o . ... ' . , '1 ' \ 1' II

,: ::: ':::[ 'Todo lo cual desmiente .por. si la ,supuesta. p~~;se~ufiJón' ¡ mJ,igips,él:
~l.q1;\í anunciada coro.a ;.ci,er tq.. : ' " ' . . ,',: :.:; I ~: l ' , , '1'" ' 1;': 1' ; ,. ,, ' , ':<[f¡ ' .

I ' J ' { ; ' " . / . : Jd " lf "' i '" i r ' 1 : " : ' " 1- ' " , " rr ' t I " " J I 1'" ¡,d I . ) :.I 'n" (\ ( _

, :. j ; :_ :7?,)~.eÜgiQsasiJY s.áce~l~pt~s ~~tra~oij~rps, i ,s~J íer0n o¡~1.P1~~fl.q~ l ~~91 ; dql
teI'ritm:;~o) l1?-C~RnM' j PQr. ,.propia decisión; r.e~ge,~~dfl, por,.el GpbieqlO"J,;a ,:pY:
sar. J C\ed;pn.ol?l=1f ~ ~!=l ' ,t :t;'Mab,a ,cJ.e una -hábil. m.anlo):n;a del ,Jmp.el)~ali.~mq ;(gl,l¡3
<;le~h~b~ : [ p'u,~r~~ I : su.,P!iqpagand,a con, la . ap.9-:J,'ie.p,<;iB; de ' hechos ,q~lI,lr:x:tn\9.~p~,
para Cuba. Por vez primera quizás ~n l ~l}; , JjJ~tor. ia , .del , C;ri?t~ani~l1l'\9 los
pastores abandonaron a sus ovejas, rompiendo asi la fraternidad de
C\~,s~~no .de .que t?-~tp, fW. lJfqna j ila,Igf,~p.ia c9 at plica,. Pero m~s . t,a~d~: se ex­
P~~Aó ,¡m. corto inq~~I;9~ q~¡ ,s,,/:9Etrdo,~Els. j ,y I a un ,ppisj.)() "por,,\"q.zcmesd10 flf1l i ~

gi<¡>~,a.~( sino ·I?9r I SJ...!, , R~r;erm\~J abor ,contrarrevolucionaria..Spn icasí 1a,,:: Il}jJw~
de, 19s,,gy.e, q.ql¡l i ¡;;e) ~eñ?:~ ?-n', IJ\.lg4np;;, de :los. ' ~~vadidos~', ,cqIl}l?.reppJel(\~Q ,9u
error, .l~9-l} . iYP~Jto.,J{.,Efyj:;,aF!'<P9 J19S expedientes .p~ .expulsióncle..l9s,)~!eg!lf:lAq~

~~ :h?' (I?~rmi~~.<l,9; ·yo~y~r; éj. )?t!gJ.óIl09J ,<1eJ~ll9,s,· ":.,,,.': ' , ." ,1 : J!)' lI Jq [~ : '
\;,.L ¡X, 3\ ! tpc;lP!?,-lo.s ,~e;rriBI9!'! ) ,<;l~)¡l Nación : están abiertos :Y/.,~Hnp'ip~ap.

J,1o~.'!rFj.lnNm·!~ !1 La, ~r~ns~ ¡)1ap'iq~al: ', I?uplic~ , .not ícías .sobre 'eJ i \Cop,,~W9; ( ~pr,
f01iny4i1~Qb.r~ ' l lo~ .actqs, r r~~iglq9Rs . ,y " s;u~ intlfJ:'p.r:~ta,ciQn. , )t~ológic.éj. , .qel,el::n¡J.
gráficamente las clásicas ñestas¡ anuales ..q~, i la ~a:~0¡,i9jq.a,d,: ~ N:o,,"l¡:l, (pe,{~k-.
gue a nadie por sus ideas confesionales. Jamás se ha ametrallado' una

LP~?s, T~fó~r, fa~v~: . ~?':dl~lt:n:~~tn ¡ ;~~fef~'~1 ' ?'~ 1a
t
'd; propaganda ' li·~¡§bt?-t,dN;~: }~enSde ,

'a monjas Y sacer o es V.(1n y VIenen ves l .os con , sus , ,a 1 os SIen o
i'espel'ados"p~r :'todo :él.1)pUétil¿j:' Is(i; Iii ceif ' h:iision~s ,y ,se ,:~nseff~1' ' q~téH~é,~
sis';en '16's.' t emplbs' Y"Cárceles."t'a~/ figui,'a' 'E( ré 'ia :dé' Juari' xxI1tleS' ¡.ú#a~a:
p6r; i.tod'd 'eLrH:j{~bló. ¡ ; tl ~ " ": , o ,:' Jli ~ ) , ¡' JI ., : ~.¡ J~ '. .: ",' " '; ' 1[ [1 : . [ ~ L'¡r J J~ t' JJ ; ' j
" 1 J~ " ¿~O' ¡ qUéI HiáS'?· IE:s "trist~: ' ):/ :amargo" 't&d6) sto, ' y ' '' ri~a ; 1 \l,e ~¿k$tb '

esci'ibimBs"ll:r qUe' ·ari fé'cedé .~ · (fd'o: y ' iiHs'~Arhl,:¡do,! 1 '~laric6', ' e~t) 1 ;ja~'6r éfél cüJ~
baarite' la 'S~il't~{ Sgde" : .1'1' )" q <" !; ' ) , ¡ , ' .,' )1;: ' 1: ." " \ , (>~ ' ,1'. I ;¡'i" !. : t r .

. ,¡ , r~; 1:M6ris'eñót :~(1uaM6 ' Ei1id[Masvida:l l fesp6ndió' '8, JH{ I 'r:01test' ';éWi" ~~'~;
ñor .Wmad6 ¡ Blanc ó' eoil:'¡aJ" 'M¿;ul'éMé.taita I de 'f~ch¡á ' 22'dePeHéib ·~é) ' J..9~t
ESÜ,i é~rta[ 'se'htiUa'~h 'el !t1tadl) ;libr6 de visftlúi'de la ·Exposib ón.' '.''' ,' j ti f: .
'"l tJH J I '.,: ' ',.!. i: ¡ ,-,l ,l í : , ,;: {!!.~"'- ' ¡ ~ r rlr;t , ·~ ~ .· .. . , ) j(\ ' . " , J i!¡" ;- 1' , '; l .. " ,\.; 1 t i; ) ( .•(i7..

i .; , .¡ (. ¡ (.~ 1I : l i, 1 '" : i ) ~ i r) l ' . , 'J • .-.~. /1 .i'1 ":" ,1 , ,'t , ; ' r, ;J ,: ' ',i, r
; : ; lf ) " ; :f l .

Re1'JPJle~ta ~ ;a r~a· ,protesta · "" ! , · ~ ¡ P J " JO . , :: 1I ," '; i , ; " " " I)i;'J";I[,:,: él' l
l r)' ~ 'l ')f ;, r '~ J • i :),'d ) f1 U~"} . · C ) ¡ I~ jd l :. t:¡ 'I . ' / ~ ~ j ~ ~" ', ,t " ) : ; f ~ : ' , !. J r ~ ,~ ;: i :"i V

. ;1,' ~I , I ,"He 'tenido.notícias' de:.que'.el señor., bUis".A:mado Blanco, embajador,
de Cubéj:. iante la':Santa !Sede,.¡l)a' dejado 1oonsignada 'su ;protes1!a: en el' :Al~'

bum de firmas de visitantes de la Exposición de la Iglesia Mártir, por
el hecho de que Cuba haya sido incluida en la misma. Yo visité ,esa Ex-
~9~Aci~W' ~~)~o~,a.. .r§($h~ : .~:~~~r 'f~ll'~ ,:e'~~I~i E~¡p'9Si<;i?~ ~~: ' 'ell' , H~b~f\EHr,s~o
solO' )uñ'iiJn'lJmmk parte 'dE:! :Id ' ClW~ ha 'SUfl,"l(:iOla Igles~a ~n. .cuPa,. Sn1 ,1(l1lJ,Q'up.

a~'iln9 ; P91é'rrtíée'; .sir19, :s,o,lo'l :~h. ' ',Ct~~~risa : .d~ I l~ ' .ve~aa,~~ ,I 'nre ' p~di1itq . ~1.~f#e¡~l-
gunas"aclátaciones sobre'los tres puntos consigriados por ' el ''seijor. ~mado
Blanco en dicho Album: 1; ; / ;; 1),, ) ; " " , ' '' , : 1';,' " ",, ',' '' ' : ' , .

' 1 , 1Jf¡ 11Q, Ery:priiner ,lugal!, .menciona las relaciones 'diplomáticas entre Cu­
ba ¡y ' 'el :Vaticano. Eso ' no Isigl'li§ oa de ·ninguna manera :que ' e'n~ CiJubai\no
ha~a persecuciqnreligosa. Es bien ,sabido que la "8anta 'Sei:l.e no 'atiend-e
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en esto 'a ninguna consideración de otro tipo , sino al bien espiritualide
las almas y trata de no retirarse de ninguna parte mientras no la obliguen,
él pesar de todas las injusticias de que 'pueda ser objeto la Iglesia; , t ,', '

,f. ' '. f .l " . '

Menciona que tres obispos cubanos han asistido al Concilio. Esto
es cierto: han asistido no sólo tres, sino cuatro. Pero no sé poi" qué ha de
considerarse como un gran favor el que tres obispos hayan' 'obtenido
permiso del gobierno para ir al Concilio, ni sé por qué se les ha señala­
do un itinerario que los obliga a ir directamente a Europa 'y regresar en
la misma forma, so pena de que no puedan volver a entrar a. <:::ub~ ." 'En

todos ' los países libres del mundo, los obispos, como' cualquier otro ' ciu­
dadano, entran ysalen normalmente cuando quléren'y van a lospaíses
que quieren sin ninguna dificultad. , " , J"

29 Afirma el señor Amado Blanco que los sacerdotes :se fueron d e
Cuba ' 'porque quisieron; que el gobierno respetó su decisión y ' que ' rnás
tarde ' se expulsó a un corto número por su ,labor contrarrevoluéionáría.
Yo 'quisléra refrescarle la memoria y recordarle' que el día 19 demflYO de
1961 el doctor Fidel Castro, hablando por la ;televisión en un díscurs ó''qiie
no puede negar el Señor Blanco porque lo' <óyó toda' Cuba, y "tambí én
se oyó,fuera de Cuba, el jefe detgobíemo -eubanoüíjo a los sacerdotes
extranjeros , que ya ' podían ' estar preparando Sus maletas porqué" tenían
que irse todos.Eso, unido a -l á táctica de h óstílfzarlos y crearles 'diñcult á-
des; -provoc ó lasalída de algunos sacerdotes: ' " ; l e;" , !, ::

i! . ' 1
1

, r ' . ' . l

. . l _ [ . ' "·' 1. . 1\ " , I
Viendo que esto no había dado el resultado apetecido y .que .la ma-

yorhi':p'~rmai1ecia allí, el gobierno comunic ó órdenes de expulsi'~~, ir9~ví~
d~a:le~, a muchos sacerdotes extranjeros y aun cubanos, dándoles un plazo
petentorio y muy' breve ' (generalmente dos o tres días j, para ,abandonar
el país. En la diócesis de Camagüey esta orden incluyó al obispo y a to­
dos los sacerdotes de la. diócesis. Estas,órdenes fueron comunicadas en la
mayoría de los casos verbalmente a los ipropíos' ínteresadcs ' : ,O : : '~ : , sUS
o~isJ??s , y en alg ún caso, c;?mo ~or ejemplo al, se~or;.J0bispo. d~ P.in~r del
Río, S€) le entrego un papelito .en el que .estaban escritos a Iápiz y ,SIn ser
firrri&do por nadie, los nombres de los ' ,sacerdotes que tenían que irse.
Uno de los sacerdotes que recibió esa orden' pregunto a los 'que 'se la inti­
maron: "¿Y qué pasará si yo no me voy?" Y le respondieron: "Será
considerado como elemento clandestino que permanece ilegalmente 'en: él
país y sujeto a las leyes sobre clandestinaje'. Conozco a ese sacerdote
y sé dónde está, él mismo puede dar testimonio de esO. 'Esta era htr 'amena­
za que en una,u otra forma acompañaba aquella orden de expulsión. ~

" ' 1

Es t? provocó la ,salida de muchos s9-cerd9tes en' l~s hrirp~J;'R~ '~()i'
mentas de ,sorpreso y. estupor, Luego, la Nunciatura y los Obispos , ~IJe~'
ron alas sacerdotes que no cumplieran tales órdenes y permaneCiel%i, ' ~n
sus puestos, 'a pesar de ellas .Y las amenazas que las acqmpafi~ban;~ ;y
así muchos permanecieron todavía. ,'- "

Viendo , que tampoco esto había dado el resultado .a petecído, el
gobierno hizo una redada a mano armada en Ias .Jglesias de todas ' las
provincias deteniendo a los sacerdotes y llevándolos bajo custorla mi-
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litar hasta el buque "Covadonga", que se encontraba len el
puerto de 'La' Habana. Para esto a casi todos' los llevaron engañados; sin
decirles 'a dónde iban. Así me llevaron también a mi, sacándome de Ias oñ­
cínas del G2 (Policía Política) de Miraman en un carro con cuatro hom­
bres :armados, sin saber a dónde iba y metiéndome en' el barco. Muchos
no pudimos llevar más que la ropa puesta y todos fuimos expulsados' sin
pasaporte ni documentación de ninguna clase.

'," , . ", ¡

Como parece que el señor Amado Blanco no se acuerda del m ú­
mero de los que salimos en esta forma, yo se lo vaya recordar. No éramos
un "corto número" corno él dice, sino' exactamente 132,0 'sea, la mitad
mas o menos de losque quedábamos enCuba. Entre ellos, '46 éramos cu­
banos nativos; y hoy ningún país civilizado tiene la' pena del destierro,
ni 'Cuba la tenía tampoco. Los sacerdotes cubanos reolamamos-nuestro
dérecho a ' ~ivir en nuestra Patria y ej ércerven-tella 'nuestro ministerio.
No hemos renunciado a ese derecho 'que s610' por la fuerza nos ha 'sida
arrebatado. "

¡ l l

, Dice el señor Amado Blanco que fuimos expulsados por hacer labor
contrarrevolucionaria. A ninguno de esos sacerdotes se le hizo juicio ,de
ninguna clase ni se le condenó a nada. Lo cierto es que fueron recogidos
indistintamente, atendiendo más al número que 'a las personas. Entre ellos
iban 'algunos ancianos: y enfermos', como por ejemplo, el Padre Esteban
Rivas, demás de 80' años y con una pierna amputada que casi nopodia
nicaminar, Nuestra' labor era: ejercer nuestro ministerio sacerdotal Y' pre­
dicar el Evangelio íntegro, aun las partes. que no 'agradaban 'al gobierno
y así' también 10' hacían los sacerdotes 'que quedaron. v: ' '

: 1 , : ', ' 1

',': -, Asíquedó Cuba con unos 130 sacerdotes para toda la isla, concerca
de : siete millones de habitantes.

" ' 1 ~

3\' Dice el señor Amado Blanco, que en Cuba todos los templos
están abiertos, funcionando normalmente y que hay plena líbertad religio­
sa'. No sé cómo podrán funcionar tan :normalmente, si' no hay sacerdotes
que los atiendan. Casi ninguna iglesia del campo tiene sacerdote residente.
Va 'algunas' veces recorriendo' dístancías enormes, a r decir "una misa y
administrar algún sacramento, haciendo un esfuerzo ¡!heroico. - .

Pero, si el señor Amado Blanco cree que la libertad religiosa con­
siste en que se puedan celebrar algunas misas ,en .algunas .iglesías, yo me
permito ,decirle, con todo. respeto que está completamente equivocado.
En Cuba se le ha quitado a la Iglesia toda posibilidad de .propaganda pú­
blica por radio y televisión y se l,e han clausurado sus programase no se
puede hacer ningún acto religioso fuera de los templos, ni siquiera ense­
ñarcatecismo; se ha hostilizado y atacado muchas veces a los católicos
a la salída de los templos; ha estado detenido el 80% de los sacerdotes en
abril de 1961 y ocupadas por las milicias todas las iglesias, y algunas
de ellas profanadas en la diócesis de Camagüey, incluso profanando el San­
tísimo Sacramento; el gobierno se ha apoderado de los locales de la Ac­
ción Católica y otras asociaciones religiosas, las casas de Ejercicios Es­
pirituales, de los noviciados de comunidades religiosas y algunos conven­
tos como el de las Madres Clarisas de La Habana, a las que echó de su
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convento diciéndoles que hacía falta para otra cosa; está preso el Presi­
dente de la Juventud de Acción Católica por el sólo delito de serlo e
igualmente otros muchos ; se ha despojado a la Iglesia del derecho a en­
señar 'y se han apoderado de todas las escuelas. En esto último se quedó
muy corta la Exposición de la Iglesia Mártir, pues , si no se ha modificado
después, cuando yo la vi decía que se habían cerrado 20 escuelas católí­
cas, cuando la realidad es que se han cerrado todas las escuelas católicas,
que eran por lo menos unas 300 y en las que se educaban 12.000 niños y
jóvenes.

Dice también el señor Amado Blanco que jamás se ha ametralla­
do una procesión, salvo en la mente enferma de la propaganda estaduni­
dense; pero parece que con esa amnesia que él padece, se le ha borrado
de la mente ellO de septiembre de 1961, en que a tiros Se pretendi ó dis­
persar a los miles de católicos que no se resignaban a prescindir de la pro­
cesión anual de la Patrona de Cuba, Nuestra Señora de la Caridad. Yo
fuí testigo ocular de aquello y atendí a varios heridos de bala que fueron
llevados a la sacristía de la iglesia an tes de trasladarlos a un hospital; y
fueron testigos también varios miles de personas en La Habana, por .lo
cual es 'infantil pretender negarlo.

, , ' . : jl ; '

Sería largo continuar esta enumeración, pero basta lo dicp9 i ' .p~ra

que se vea que desgraciadamente la Iglesia en Cuba tiene un lugar de .ho­
nor que .ocupar en la Exposición de la Iglesia perseguida. No, señor ~mal­

do Blanco; no se puede tapar el sol con un dedo. Si al gobierno .de :GU~,3.
le molesta que nuestro país figure en esa ,Exposición de la Iglesia perse­
guida, quizás porque eso constituye una tremenda acusación, lo que .t íene
que hacer es devolver a la Iglesia su derecho a enseñar y entregar todas
sus escuelas, permitir la entrada a todos los sacerdotes y religiosos que,
en una u otra forma, ha forzado a salir, permitirle celebrar .actos públi­
cos, garantizar la libertad de cultos y la propaganda religiosa, el funcio­
namiento de la Acción Católica, etc .

Entonces; con alegr ía de todos, Cuba desaparecerá , de esa Exposi­
ción en la que ojal á no hubiera ningún país. Pero supondría que el Comu­
nismo habría dejado de .ser ateo y esclavizador; dos cosas tan imposibles
como que el círculo deje de ser redondo, porque entonces ya no sería co­
munismo.

Nosotras perdonamos de todo ' corazón a nuestros perseguidores
y todos los días, sin fallar uno solo, yo pido en la Santa Misa por:ellos.
Pero es nuestro deber defender la verdad y la justicia; y los derechos ¡de
la Iglesia y de' las almas que nos han sido confiadas. I

(Fdo.) Mons EDUARDO BOZA MASVIDAL

obispo auxiliar de La Habana,
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Libros

Jean Guitton, LA MUJER EN SU CASA (trad. española), 14.·1
x 22.2 cm. 136 págs. Herder, 1962, Barcelona.

Se trata de un libro lleno de finas y certeras observaciones el;

torno a la muejr, el amor y el matrimonio; al que auguramos muchas
lectoras. Allí aprenderán, en lenguaje tan claro como elegante, a vivir bien
el gran misterio del amor en sus diversos ángulos: la intimidad del hogar
conjugada con la sana apartura al exterior, la compensación al matri­
monio sin hijos. Por lo demás, es inútil decir que en todo el libro domina
la más pura concepción cristiana de la vida.

G.A.J.

Jorge Hoyos Vásquez, S . J . : SICOLOGIA y VOCACION (El
contexto so cio-sicológico de la Vocación) . 24 x 17 cm. :332
págin as, Bogotá , 1963, Pontifi cia Universidad Javeriana.

No abundan ciertamente en castellano los estudios de la índole
del presente, levado con rigurosa exactitud científica y desarrollado CO~l

alentadora claridad. Aunque el material básico lo han suministrado vo­
caciones pertenecientes casi en su totalidad a una orden religiosa deter­
minada, sin embargo sus alcances y conclusiones tienen un valor mucho
más general, como que puede afirmarse que consideran al joven latino­
americano, con especialidad al colombiano.

Establece incialmente el método que va a seguir (encuestas), de­
terminando su validez y el control de posibles errores; pasa luego a estu­
diar el contexto sicológico de la vocación: establece ante todo lo que no
puede pedirse a la sicología y sus posibles equivocaciones en este terreno,
para fijar a continuación el aporte real de la sicología en la pasto­
ral vocacional (descubrimiento de las aptitudes a la vocación). Luego
viene considerar el germen de la vocación, la edad crítica de ésta, la
persistencia de la llamada, la gracia entre lo humano, la decisión y sus
mecanismos sicológicos, la cooperación del hombre a la moción divina
y las ayudas posibles a la decisión, etc. En la comprobación de la lla­
mada divina, se estudian las cualidades negativas existentes y latentes,
las contraindicaciones médicas, la sicología de las vocaciones, el carácter
y la vocación, los criterios objetivos al analizarla, etc. Termina con un
apéndice sobre el contexto sociológico de la vocación (familia, colegio,
organizaciones, parroquia, etc.).
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Todo ello estudiado sobre datos positivos y cientificos, nunca so­
bre abstracciones ni fundamentos aprioristicos: esto es lo que comunica
al libro su singular interés e importancia.

Creemos que los directores espirituales, los orientadores profesio­
nales y los promotores de vocaciones encontrarán aquí una excelente
ayuda en su ministerio tan importante como complicado y discreto.

G.A.J.

Pueden hacerse los pedidos al R. P. Germán Umaña, S. J ., Carrera
23 N?, 3.9-69. Bogotá, Precio del ejemplar: $ 3.50 USo portes incluidos).

1 i .
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GUIA PARA EL FOMENTO DE VOCACIONES RELIGIOSJl.S

Pronto circulará la primera edición de la Guia para el Apostola­
-do Vocacional, un extenso estudio can orientaciones concretas para fomentar 'la s vo­
caciones sacerdotales en América Latina.

• . , ¡

La obra, preparada por una comisión especial del Consejo Episcopal Latino­
americano, está destinada a ser un instrumento util ísimo para quienes tienen la di­
fícil misión de superar el problema número uno de la Iglesia 'en este co~tinente.

En u~os ~i¡m seminarios mayores estudian actualmente 7"00"0 j óvenes, de 103
·cua les un ':d'iek por ciento se ordena cadaáño. En otros 250 seminarios m~nores' ini­
-cian sus estudios eclesiásticos otros 18 .000 alumnos aproximadamente.

Pero por diversas ra zon es, este" total de 25:000 aspirantes al sacerd~cio no
llena las 'n eces idad es actuales del pastoreo ésp ír tt u), ni en las grandes concentra­
·cion es urbanas ni en los vastos campos y ci{i'eÚ a dos valles dtspersamente poblados.
El t otal de fieles católicos se calcula en cerca de 190 millones.

(Esp aña , con 30 ~iÍI~ii.es de fi 'elesi:iene más de 37.000 seminaristas ; y E s­
tados Unidos, con 40 millones de católicos, tiene cerca de 42.000) .

E: total aproxim ado de 700 o m ás ' 'O'r dEma cion es al año no compensa el a u­
menta de la población ca tólica de más de cinco millones, ni la pérdida aproximada de
unos 1.300 sa cerdotes , ya retirados por .a ncia nos o enfermes, ya fallecidos. La
prese n te reÚl.ci6n es ~ un sacé~dote p~r ' ~~da 5'.000 fi eles ; para tlegar ¡ '10. suma
i dea l de uno por cad~ mil hay que quin:t~lplic~r' el número de 38 .000 sa cerdotes .

En t al situación, la Gui a es a ns iosam en te es perada por obispos, directores de
vocaciones , g rupos de a pos tolado seglar y rectores de seminarios.

El primer volumen de los dos qu e componen la obra ha salido ya de las pren­
sas de la Editorial Herder de Barcelona ; el Secretariado del CELAM ·en B ogo tá
espera que para abril podrá circular en las Ilbrerías de América.

"La Sagrada Congregación de Seminarios y Universidades ha recomendado
·el uso de es tos libros para las campañas vocacionales, pues la vasta documentacl ón
que con t ienen es el fruto de largas y maduras exper-iencias", dice 'el Pbro. Alfonso
Schmidt, director del ·Subsecretariado de Clero iy Vocaciones del CELAM;. "Su segu­
ra orientación 'es de gran ayuda para .el fomento y el apostolado de las voca ciones " .

El primer volumen, de 350 páginas, tiene dos partes. Una está dedicada a la

pastoral de las vocaciones -necesidad, papel del sace rdote, enseñanzas de la Ig'Ie ­
aia sobre la vocación y la vida de perfección, y directivas recientes de los Papas .
La otra, de carácter práctico, trata de programas, métodos y experiencias concrc­
tas en la tarea d e sembrar, descubrir, cultivar y selecc íonar, las vocaciones reltgio­
.sas, de sd e el seno de la famil ia y a través de la escuela, hasta los. años avanzados
del seminario. Los dos últimos ca pttu los . . por .ejemplo, tratan de Ia perseverancia
.del seminarista, y d e lol:! peligros para su vocaci ón.

Esta obra del ' CELAM .sigue instruco íones de la Sagrada Congregación ' de



Seminarios y Universidades, que puso a .su d,isposi~i6n ¡os resultados de un estudia'
mundial sobre el tema de las vocaciones iniciadó en ' 1959, La comisión especial del
CELAM trabajó desde febrero de 1962, después de una reunión preparatoria en F'ó­
meque, Colombia, La Santa Sede ha dado algunos subsidios para que la edición de la
Guia sé pueda vender a menos del costo, ' , " , "

El Padre Schmidt agrega que tan pronto se distJibuya esta Guía, el CELA~1:

comenzará a publicar otras dos obras: un pequeño catecismo de la vocación sacer­
dotal, para níñítos, y un manual destinado a fomentar en el seno de las familias '
el respto por la vocación religiosa.

Las publicaciones forman parte de un plan de trabajo de cuatro puntos:
1) la preparación, por entendidos, d~ literatura adecuada para 'el fomento de las
vocaciones; 2) una mejor preparación del clero para sus funciones pastorales; 3)
una educación intensa de niños y jóvenes sobre el valor del sacerdocio; y 4) orien­
tar el interés de la familia y la comunidad en el cultivo de las vocaciones religiosas.

El plan incluye otras labores en seminarios, curias, parroquias y escuelas ca-o
tólicas para preparar líderes de este renacimiento vocacional.

GUIA PARA EL APOSTOLADO VOCACIONAL

1 Volumen

PRINCIPALES CAPITULOS DE QUE CONSTARA LA OBRA TITULADA
"GUIA PARA EL APOSTOLADO VOCACIONAL"

PRIMERA PARTE:

INTRODUCCtON A LA PASTORAL DE LAS VOCACIONES

Cap. 1-NECESIDAD URGENTE DE NUEVAS VOCACIONES
Cap. 2-LA VOCACION, PRINCIPAL PREOCUPACION DEL SACERDOTE
Cap. 3-LA DOCTRINA Y EL MAGISTERIO DE LA IGLESIA SOBRE LA VO- ·

CACION SACERDOTAL EN LOS DOCUMENTOS DE LA SANTA SEDE
Cap. 4-LA DOCTRINA Y EL MAGISTERIO DE LA IGLESIA SOBRE LA VOCA­

CION A LA PERFECCION
Cap. 5-LA: PASTORAL DE LAS VOCACIONES SEGUN LAS ENSEl"tANZAS DE;

LOS SUMOS PONTIFICES y DIRECTIVAS DE LA SANTA SEDE.

SEGUNDA PARTE:

ACTIVIDAD DE CONJUNTO EN FAVOR DE LAS VOCACIONES
Primera Sección: FOMENTO DE LAS VOCACIONES
Cap. 1-INTR'ODUCCION
Cap. 2-LA ORACION POR LAS VOCACIONli:lS
Cap. 3-CATEQUESIS GENERAL SOBRE LAS VOCACIONES
Cap. 4-LA FAMILIA Y LAS VOCACIONES SACERDOTALES



\
Sequnda Sección: SELECCION DE LAS VOCACIONES
Cap. l-JUSTO CRITERIO EN LA SELECCION DE LAS VOCACIONES
Cap. 2-MOMENTO OPORTUNO EN LA SELECCION
Cap. 3-METODO ADECUADO EN LA SELECCION DE LAS VOCACIONES
'I'ercera Sección: DEFENSA Y CUIDADO DE LAS NUEVAS VOCAcI'ONES

Cap. l-EL PROBLEMA DE LA PERSEVERANCIA DE LAS VOCACIONIW
Cap.- LOS PELIGROS PARA LAS VOCACIONES Y SUS REMEDIOS

NOTA:
Fuera de esta documentación, el volumen constará de las principales En­
cíclicas y documentación oficial sobre las Vocaciones; así mismo tendrá
una larga bibliografia vocacional, en un total de 350 páginas.




